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ADVERTENCIA  EDITORIAL 


Para  ¡a  transcripción  de  nombres  propios  y  de  algunas  frases 
árabes  que  aparecen  en  el  contexto,  se  ha  seguido  el  sistema 
adoptodo  por  nuestra  escuela. 

Ahora  bien,  la  carencia  de  tipos  de  imprenta  adeájLidúos  ha 
hecho  preciso  prescindir  de  la  mayoría  de  los  signos  diacríticos, 
que  el  lector  arabista  podrá  suplir  sin  grandes  dificultades.  Sola¬ 
mente  se  mantiene  el  signo  que  representa  h  dieciocho  letra  del 
alfabeto  árabe. 

Con  objeto  de  evitar  posibles  confusiones  fonéticas  de  cierta 
importancia,  la  quinta  letra  de  dicho  alfabeto  se  ha  transcrito 
por  el  grupo  consonántico  español  ch. 
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Desde  que  Munk  dedicó  en  sus  Mélanges  de  philosophie  juive 
ef  arabe  (París,  1859)  un  breve  estudio  a  la  exposición  del 
pensamiento  de  Avempace,  todos  los  historiadores  de  la  filosofía 
medieval  se  han  limitado  a  transcribir  a  la  letra  aquel  estudio 
o  a  resumirlo  más  o  menos  fielmente.  Las  obras  de  Avempace 
dábanse  por  perdidas  en  su  original  árabe,  y  Munk  húbose  de 
contentar,  por  eso,  con  traducciones  rabínicas  o  extractos  cuya 
fidelidad  era  imposible  comprobar,  y  esta  misma  suerte  corrió  el 
opúsculo  de  Avempace  titulado  El  régimen  del  solitario,  que 
Munk  consideró  como  la  obra  más  notable  y  original  del  filó¬ 
sofo  zaragozano.  Averroes,  efectivamente,  había  ponderado  ya 
estas  calidades  en  los  siguientes  términos  de  elogio  excepcional, 
al  fin  de  su  Tratado  sobre  el  intelecto  hylko  o  De  la  posibilidbd 
de  la  conjunción  [del  intelecto  agente  con  el  hombre]  :  ‘‘Abú- 
Bakr  b.  al-Sá’ig  ha  intentado  — ^dijo^ —  establecer  un  método 
para  el  régimen  del  solitario  en  estos  países ;  pero  este  libro 
está  incompleto,  y,  además,  es  difícil  comprender  siempre  su 
pensamiento.  Nosotros  trataremos  de  señalar  en  otro  lugar  el 
fin  que  el  autor  se  había  propuesto,  porque  él  es  el  único  que 
ha  tratado  este  asunto,  y  ninguno  de  los  escritores  que  le  prece¬ 
dieron  le  ha  superado  sobre  este  punto”.  A  falta  del  texto-  origi¬ 
nal  árabe  del  libro  de  x\vempace  y  en  vista  de  que  Averroes  no 
parece  cumplió  la  promesa  contenida  en  el  texto  que  acabamos 
de  transcribir,  Munk  tuvo  que  recurrir  a  una  traducción  hebrea, 
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redactada  por  el  filósofo  judío  Moisés  ben  Josué,  apellidado 
Maestro  Vidal,  de  Narbona  (siglo  XIV),  cuyo  análisis  insertó 
Munk  en  sus  Mélanges  (págs.  388-409),  distribuido  en  ocho 
capítulos,  que  contienen  ya  extractos  textuales,  ya  resúmenes 
abreviados  del  original  de  Avempace. 

No  parece  que  el  trabajo  de  Moisés  de  Narbona  ofrezca 
además  las  garantías  apetecibles  de  fidelidad  que  puedan  satis¬ 
facer  al  historiador  de  la  filosofía,  así  en  lo  que  atañe  a  la  inte¬ 
gridad  del  texto  árabe  del  Régimen  del  solitario  (puesto  que  el 
trabajo  de  Moisés  de  Narbona  es  tan  sólo  un  resumen  de  aquél), 
ya  en  la  exactitud  de  los  extractos  textuales  que  inserta.  Cuando 
D.  Herzog  publicó  en  1896  el  texto  hebreo  de  Moisés  utili¬ 
zado  por  Munk  para  su  análisis,  i  pudo,  en  efecto,  verse  que  si 
bien  éste  no  alteró  en  nada  esencial  el  trabajo  de  aquél,  en 
cambio  resultó  que  Moisés  de  Narbona  había  tratado  el  original 
de  Avempace  con  la  libertad  de  quien,  más  que  traducir,  extrac¬ 
ta  o  resume,  glosa  o  explica,  según  le  parece  conveniente,  y  * 
hasta  introduce,  a  veces,  adiciones,  a  título  de  comentario,  que 
revelan  una  mentalidad  judaica  más  que  musulmana.  Así,  por 
ejemplo,  al  poner  en  boca  de  Avempace  la  afirmación  de  que 
en  ciertas  ocasiones  es  un  deber  para  el  hombre  despreciar  la 
vida  en  defensa  de  la  patria  o’de  la  religión,  Moisés  va  a  buscar 
un  ejemplo  histórico  en  el  Libro  de  los  M acábeos,  sin  citarlo 
expresamente,  pero  aludiendo  a  él  con  estas  palabras:  “Por 
eso  los  nobles  de  nuestro  pueblo  prefirieron  la  muerte  a  la  vida, 
a  fin  de  no  apartarse  del  Señor  y  de  sus  divinas  doctrinas”. 

Existe  además  otro  indicio  de  la  libertad  con  que  procedió 
Moisés  para  su  trabajo.  Es  sabido  que  Avempace  dejó  incon¬ 
cluso  este  opúsculo,  como  casi  todos  los  suyos.  Ibn  Tufayl, 
en  su  Hayy  ibn-Yaqzán,  lo  afirmó  así  expresamente,  respecto 
del  Régimen  del  solitario.  Y  en  efecto,  tanto  en  el  texto  hebreo 


(i)  Die  Abhandhtng  des  Abu  Bckr  Ibn  al-Saig  ‘^Vom  Verhalten 
des  Einsiedlers  nach  Mose  Narbonis  Aussug... 

herausgegeben  von  Dr.  David  Herzog.  Berlín,  1896. 
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de  Moisés  de  Narbona  como  en  la  traducción  francesa  de  éste 
por  Munk,  adviértese  que  Avempace  interrumpió  su  exposición, 
cabalmente  al  llegar  al  punto  terminal  y  más  importante  de  su 
sistema,  es  decir,  al  explicar  el  proceso  definitivo  por  el  cual  se 
opera  la  unión  del  entendimiento  agente  con  el  hombre,  unión 
que  es  justamente  la  meta  a  que  debe  aspirar  el  solitario,  para 
cuyo  régimen  de  vida  había  redactado  Avempace  su  opúsculo. 
Moisés  de  Narbona  advirtió,  sin  duda,  ese  truncamiento  del 
texto  árabe  del  Régimen;  pero,  usando  de  la  misma  libertad  de 
que  había  dado  tantas  pruebas  anteriormente,  se  permitió  com¬ 
pletar  a  su  guisa  el  epílogo  inconcluso  añadiendo^  un  largo  pasaje 
del  opúsculo  de  Al-Fárábí  titulado  Maqála  fí  nia^ání  al-^aql 
(“Tratado  sobre  los  varios  sentidos  de  la  voz  entendimiento”), 
en  el  cual  aquél  explica  el  proceso  por  el  cual  los  inteligibles 
en  potencia  se  convierten  en  inteligibles  en  acto,  para  que  el 
entendimiento  en  acto  venga  a  ser  entendimiento  adquirido  o 
emanado  Claro  es  que  Moisés  calló  la  fuente  de  que  tomaba 
el  pasaje  epilogal,  añadido  por  él  para  darlo  como  original  de 
Avempace.  Y  como  Munk  no  sospechó  el  plagio  ni  menos  la 
falsedad  de  la  atribución,  ha  pasado  ya  el  quid  pro  quo  a  todos 
los  historiadores  de  la  filosofía  medieval,  hasta  que  reciente¬ 
mente  pude  ponerlo  en  evidencia  en  las  páginas  de  Al-Andalus 
(vol.  VII  [1942],  fase.  2,  págs.  391-394,  publicando  a  dos  colum¬ 
nas  varios  trozos  paralelos  del  texto  de  Al-Farabi  y  del  de 
Moisés  (traducido  al  francés  por  Munk),  que  resultan  ser  lite¬ 
ralmente  idénticos.  Además  hoy  que  poosemos  ya  el  texto  árabe 
del  Régimen,  que  Munk  daba  por  perdido,  ^  toda  duda  se  ha 
disipado,  puesto  que,  efectivamente,  el  opúsculo  de  Avempace  se 
trunca  en  el  ms.  original  justamente  al  llegar  éste  al  punto  de 
sutura  en  que  Moisés  añadió  el  pasaje  de  Al-Farabi. 

Quede,  pues,  sentado  que  no  conocemos  de  modo  auténtico. 


(2)  Cfr.  ed.  Cairo,  Imprenta  Sacada,  1907,  pp.  45-56. 

(3)  Mélanges,  aff:  “Maleiireusement  nous  ne  possédons  plus  le 
traité  d'Ibn  Badja...”. 
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por  el  texto  truncado  del  Régimen^  la  solución  definitiva  que 
Avempace  pensase  dar  al  problema  crucial  de  su  sistema  a  que 
antes  aludimos :  la  posibilidad  y  el  modo  de  la  unión  del  enten¬ 
dimiento  agente  con  el  hombre.  Pero  esta  deficiencia  se  suple 
en  lo  posible  con  otros  dos  opúsculos  suyos,  los  titulados  Carta 
de  adiós  y  Tratado  sobre  la  unión  del  intelecto  con  el  hombre,  ^ 
en  los  cuales  Avempace  expuso  de  propósito  justamente  lo  que 
en  el  epílogo  perdido  del  Régimen  habría  sin  duda  explicado. 
En  ambos  opúsculos  y  en  varios  pasajes  de  su  tratado  De  Anima, 
Avempace  pone  efectivamente  la  etapa  final  del  proceso  para 
llegar  el  hombre  a  la  felicidad  última,  en  un  acto  de  pensa¬ 
miento  puro,  en  la  intelección  de  las  formas  inteligibles,  exen¬ 
tas  de  toda  materia,  desnudas  de  la  singularidad  que  caracteriza 
a  las  imágenes  de  la  fantasía  y  simples,  universales  y  abstractas, 
como  lo  eran  para  Platón  las  ideas  ejemplares  del  cosmos 
que  en  su  Timeo  supuso  dotadas  de  real  existencia  en  el  mundo 
divino.  El  entendimiento  humano,  material,  pasivo  o  hylico, 
mientras  está  unido  con  el  cuerpo  en  esta  vida,  puede  llegar  a 
unirse  con  el  entendimiento  agente,  mediante  la  intelección  de 
esas  formas  inteligibles  puras  (que  en  éste  existen)  y  conver¬ 
tirse  así  en  entendimiento  adquirido  o  emanado,  es  decir,  aná¬ 
logo  al  agente,  el  cual,  entendiéndose  a  sí  mismo  como  substra- 
tuni  inteligible,  sujeto  de  formas  también  inteligibles,  entiende 
a  la  vez  a  su  principio  del  cual  emana  y  que  es  Dios.  En  el 
entendimiento  adquirido,  lo  mismo  que  en  el  agente  y  que  en 
Dios,  se  identifican,  pues,  el  inteligible,  o  cosa  entendida,  el  inte¬ 
lecto  que  la  entiende  y  la  intelección  o  acto  de  entender,  que  es, 
por  ende,  acto  puro  sin  mezcla  de  potencia,  es  decir,  pensa¬ 
miento  de  pensamiento. 

Esta  etapa  final  de  la  ascensión  del  alma  hasta  la  intelección 
pura,  en  que  se  cifra  la  felicidad  última  del  hombre,  falta  — ya 


(4)  Publicados  ya  por  mí  con  traducción  cas-tellana  anotada  en  Aí- 
Andalus,  vol.  VII  (1942),  fase,  i,  pp.  1-47,  y  vol.  VIII  (1943),  fase.  I, 


p.  I. 


El  régimen  del  solitario 


15 


lo  hemos  dicho —  en  el  epílogo  truncado  del  Régimen,  aunque 
a  ella  fugitivamente  se  aluda  algunas  veces  en  sus  páginas.  Pero 
ni  en  estas  alusiones,  como  tampoco  en  sus  otros  opúsculos  antes 
citados,  nos  informa  Avempace  con  la  claridad  apetecible  sobre 
la  naturaleza  del  entendimiento  agente,  uno  solo  e  idéntico  para 
todos  los  hombres,  ni  sobre  el  lugar  que  ocupe  en  la  jerarquía 
de  las  inteligencias  separadas,  emanadas  del  Uno  de  los  neo- 
platónicos.  Averroes  mismo  se  lamentó  a  menudo  de  tal  oscu¬ 
ridad,  a  pesar  de  haberse  aplicado  con  todo  empeño  a  penetrar 
en  el  fondo  del  pensamiento  de  Avempace. 

Mas  aunque  el  texto  del  Régimen  no  satisfaga  nuestra  curio¬ 
sidad  acerca  del  desenlace  de  este  drama  psicológico  en  que  el 
alma  individual  se  debate  por  despojarse  de  la  materia  para 
identificarse  con  el  legos  plotiniano,  nos  documenta  en  cambio 
y  bien  explícitamente  sobre  las  graduales  etapas  que  lo  prepa¬ 
ran  y  justifican.  Por  eso,  y  a  pesar  de  que  estas  etapas  previas 
son  ya  bastante  conocidas  por  los  análisis  y  extractos  que  del 
Régimen  aprovechó  Moisés  de  Narbona  para  su  adaptación  he¬ 
brea  (traducida  al  francés  por  Munk),  hemos  creído'  que  sería 
útil  y  hasta  necesario  para  el  mejor  conocimientoi  del  sistema 
de  Avempace  sacar  por  fin  a  la  luz  el  original  árabe  del  Régi¬ 
men,  que  Munk,  y  con  él  todos  los  historiadores  de  la  filosofía 
medieval,  han  dado  por  perdido,  pero  que  existe  manuscrito  en 
la  Bodleyana  de  Oxford  (Poc.  206),  folios  165  r.°,  182  v.“. 

Todo  el  pensamiento  de  Avempace  en  el  Régimen  se  asien¬ 
ta,  como  postulado  cardinal,  en  la  doctrina  de  Aristóteles  sobre 
la  felicidad  suprema  y  fin  último  del  hombre.  Este  fin  no  con¬ 
siste  en  ninguno  de  los  bienes  exteriores  o  extraños  a  la  esencia 
humana,  como  lo  son  las  riquezas,  los  honores  y  los  deleites.  Ni 
siquiera  las  virtudes  morales  o  éticas,  y  ni  aun  las  dianoéticas 
o  intelectuales,  son  en  sí  mismas  el  fin  último  de'l  hombre,  sino 
tan  sólo  medios  y  etapas,  más  o  menos  próximas  y  aptas,  para 
llegar  a  la  meta  de  la  intelección  pura.  Un  régimen  de  austera 
renuncia  a  todos  aquellos  bienes  aparentes  impónese,  por  tanto, 
a  quien  aspire  a  la  perfeccióm  Pero  el  hombre,  animal  político', 
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S€  ve  forzado  a  vivir  en  sociedad,  y  la  vida  social,  si  bien  es 
indispensable  para  el  desenvolvimiento  de  sus  facultades  orgá¬ 
nicas,  vegetativas  y  animales,  es  a  la  vez  obstáculo  para  la 
adquisición  de  las  virtudes  éticas  y  ocasión  propicia  para  toda 
clase  de  vicios  morales.  ¿Cómo  conciliar  entre  sí  los  términos 
de  esta  fatal  antinomia?  Un  retorno  a  Platón  se  impuso  a  los 
neoplatónicos  del  Islam  para  lograrlo.  Partiendo  del  concepto 
utópico  de  una  sociedad  modelO',  que  Platón  había  expuesto  en 
su  República,  Al-Fárábí,  un  siglo  anterior  a  Avempace,  exa¬ 
minó  en  varios  opúsculos  los  caracteres  generales  de  toda  orga¬ 
nización  social  y  sus  diferentes  clases  según  que  se  conforman 
más  o  menos  con  el  fin  último  del  hombre  y  de  la  sociedad, 
que  se  cifraba  para  Platón  en  el  reinado  del  bien  moral  y  de  la 
justicia,  basados  en  el  amor  mutuo  de  los  hombres.  Todas  ellas  • 
se  agrupan,  pues,  en  dos  categorías :  la  ciudad  perfecta  y  las 
ciudades  imperfectas  eu  las  que  reina  o  la  ignorancia  o  el  vicio 
o  el  error.  Pero  la  ciudad  perfecta  es  un  ideal  utópico,  que  el 
mismo  Platón,  su  defensor,  estimaba  irrealizable.  Sólo  algunas 
individualidades  selectas  podrían  aspirar  a  realizar  en  sí  mis¬ 
mas  aquel  ideal  de  perfección,  huyendo  de  las  ciudades  imper¬ 
fectas  para  refugiarse  en  la  soledad  o  viviendo  en  ellas,  pero 
aislándose  en  lo  posible  d'el  trato  social  para  evitar  el  contagio. 
Estas  individualidades  escogidas,  que  son  para  Al-Farabi  como 
los  brotes  espontáneos  de  plantas  buenas  que  nacieran  en  medio 
de  un  campo  de  malas  hierbas,  no  sólo  consiguen  su  perfec¬ 
ción  personal,  sino  que,  además,  pueden  servir  de  modelo  para 
los  ciudadanos  imperfectos  con  quienes  físicamente  conviven, 
aunque  para  éstos  sean  extranjeros,  y  dar  así  origen  a  la  trans¬ 
formación  de  las  ciudades  imperfectas  en  la  ciudad  modelo,  de 
la  cual  aquellos  solitarios  son  los  defensores  natos  y  los  reyes. 

Al-Fárábí  no  descendió  a  explicar  el  método  de  vida  que 
debieran  adoptar  esos  individuos  aislados,  que  llamó  brotes, 
para  formarse  a  sí  mismos,  antes  de  servir  de  modelo  ejemplar 
para  sus  conciudadanos  y  de  levadura  que  hiciese  fermentar  a 
la  masa  social.  Dábalo,  sin  duda,  por  supuesto,  ya  que  tal  meto- 
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do  constaba,  más  o  menos  explícito,  en  la  doctrina  moral  de 
Aristóteles,  completada  con  la  moral  islámica.  Pero'  Avempace 
no  creyó,  como  su  maestro,  que  bastasen  esas  generales  direc¬ 
trices  de  moral  individual  y  social  para  la  educación  gradual 
del  solitario,  y  por  ello  quiso  él  redactar  más  de  propósito  un 
tratado  que  convirtiese  aquellas  directrices  generales  en  normas 
concretas  y  aplicables  a  las  circunstancias  de  lugar  y  tiempo  en 
que  escribía.  Este  tratado  es  el  que  lleva  por  título  El  régimen 
del  solitario.  A  primera  vista,  su  título  parece  sugerir  que  se 
trata  de  un  manual  devoto  de  ascética  y  mística,  como  tantos 
otros  que  en  el  Islam  oriental  y  occidental  vieron  la  luz  para 
la  iniciación  de  los  svífies An  la  vida  espiritual;  pero,  sin  que 
falten  en  él  esporádicas  alusiones  al  punto  de  vista  religioso, 
el  opúsculo  de  Avempace  se  inspira  más  bien  en  las  ideas  psico¬ 
lógicas  y  éticas  de  Aristóteles  sobre  las  potencias  del  alma  y 
sus  operaciones,  sobre  el  acto-  humano  y  sus  fines,  sobre  la  feli¬ 
cidad  última  y  los  medios  para  conseguirla. 

Todo  el  proceso  del  régimen  consiste  en  una  progresiva 
renuncia  ascética  de  los  bienes  aparentes  y  más  o  menos  mate¬ 
riales,  en  aras  del  único  bien  real  y  espiritualísimo  que  es  la 
intelección  pura.  O  sea,  en  corregir  los  vicio-s  por  la  adquisi¬ 
ción  gradual  de  las  virtudes  morales  y  de  las  intelectuales  o 
dianoéticas.  Hasta  aquí,  el  ritmo  de  la  doctrina  se  desliza,  pues, 
paralelo  a  la  marcha  trivial  de  todos  los  tratados  de  ética  natu¬ 
ral  y  de  ascética  religiosa.  Los  hábitos  morales,  los  buenos  y 
los  malos,  se  engendran  de  la  reiteración  del  acto  humano, 
y  éste  es,  a  su  vez,  fruto  normal  de  los  dos  elementos  psíquicos 
que  le  preceden  y  acompañan:  el  cognoscitivo  o  ideal  y  el  afecti¬ 
vo  o  emocional.  Para  Avempace  — como  para  su  contemporáneo 
Al-Gazzálí —  el  mecanismo  psicológico  normal  de  la  actividad 
humana  obedece,  en  efecto,  a  esta  ley:  la  idea  provoca  un 
sentimiento,  pasión  O'  emoción,  y  a  su  vez  ésta  engendra  un  mo¬ 
vimiento  que  es  el  acto.  De  aquí  la  importancia  que  para  Avem¬ 
pace  tienen,  en  el  régimen  del  solitario,  las  ideas  o  imágenes, 
punto  de  arranque  de  todo  el  proceso.  Avempace  las  llama  for- 
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mas  espirituales^  para  distinguirlas  de  las  formas  propiamente 
dichas  que  entran  en  composición  con  la  materia  prima  para 
constituir  con  ésta  los  cuerpos  físicos.  Lo  mismo  que  estas 
formas  materiales  o  hylicas  mueven  a  la  materia  prima  a  pasar 
de  la  potencia  al  acto,  para  constituir  el  compuesto  sustancial, 
las  formas  espirituales  mueven  a  las  potencias  anímicas  cognos¬ 
citivas,  emotivas  y  apetitivas  al  acto  de  conocer,  de  emocio¬ 
narse  y  apetecer.  Llámalas,  pues,  “formas”  en  un  sentido  ana¬ 
lógico  o  traslaticio,  ya  que  en  el  fondo  equivalen  exactamente, 
por  su  esencia,  a  las  species  o  intentioues,  así  impresas  como 
expresas,  que  los  escolásticos  con  Aristóteles  postularon  para 
todo  conocimiento,  a  guisa  de  formas  mentales  objetivas  de 
éste,  es  decir,  imágenes  o  representaciones  que  sustituyen  y 
reemplazan  al  objeto  conocido.  Pero  todavía  mejor  pudieran 
compararse  quizá  las  formas  espirituales  de  A'vempace  (dado  el 
amplísimo  ámbito  que  éste  concede  a  la  eficiencia  motriz  que 
les  supone)  con  las  ideas-fuerzas  de  Fouillée,  para  quien,  como 
es  sabido,  la  palabra  “idea”  o  “pensamiento”  expresaba,  en 
un  sentido  cartesiano,  “todos  los  estados  de  conciencia,  no  sólo 
los  intelectuales  o  representativos,  sino  también  el  sentimiento 
y  la  apetición,  que  son  inseparables  de  algunas  representaciones 
cognoscitivas  ” 

Esta  amplitud  semántica  de  la  frase  “forma  espiritual” 
explica  y  justifica  la  multitud  de  divisiones  y  subdivisiones  que 
Avempace  se  ve  obligado  a  hacer  del  rico  contenido  ideológico 
que  la  frase  implica.  Una  jerarquía  de  las  formas,  por  su  grado 
mayor  o  menor  de  inmaterialidad,  viene  a  organizar  así  en  un 
todo  sistemático  esas  varias  acepciones.  En  la  cima  de  la  jerar¬ 
quía  están  las  inteligencias  separadas  que  mueven  a  las  esferas 
celestes  y  que  ningún  papel  desempeñan  en  la  vida  sublunar 
del  solitario.  La  segunda  categoría  la  constituyen  el  entendi¬ 
miento  agente  y  el  emanado,  formas  espirituales  que,  aunque 


(5)  Cfr.  A.  Fouillée,  Uévolutionisme  des  idées-f orces  (París,  1890), 
Introduotion, 
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también  separadas,  como  las  anteriores,  de  toda  materia,  sin 
embargo  dicen  ya  relación  a  las  formas  hyliCas,  en  cuanto  que 
las  convierten  en  inteligibles  despojándolas  de  la  corporeidad 
singular  por  la  abstracción.  Estas  formas  inteligibles  hylicas, 
abstraídas  ya  de  la  materia  por  el  entendimiento  agente,  consti¬ 
tuyen  el  grado  tercero  de  la  jerarquía  y  equivalen  a  las  especies 
inteligibles  o  universales  de  los  escoilásticos.  La  cuarta  categoría 
de  formas  espirituales  está  integrada  por  las  representaciones 
que  los  tres  sentidos  internos  — sentido  común,  imaginación  o 
fantasía  y  memoria —  recogen  de  las  sensaciones,  es  decir,  de 
los  objetos  sensibles  propios  dle  los  cinco  sentidos  externos; 
equivalen,  pues,  a  lo  que  los  escolásticos  llaman  especies  sensi¬ 
bles  impresas  y  expresas,  fantasmas  e  imágenes.  Estas  repre¬ 
sentaciones,  aunque  son  formas  también  espirituales  como  las 
de  la  categoría  anterior,  carecen  aún  de  la  universalidad  de 
éstas,  y  por  ello  Avempace  las  apellida  singulares  o^  individuales. 
Finalmente,  fuera  ya  de  la  jerarquía  de  todas  las  espirituales, 
Avempace  registra  todavía  como  formas  a  las  corpóreas,  es 
decir,  a  las  que  con  la  materia  prima  integran  los  compuestos 
sustanciales  hylemór jicos,  O'  sea,  los  cuerpos  físicos  del  mundo 
sublunar. 

Sobre  este  andamiaje  psicológico  construye  Avempace  luego 
todo  ei  código  de  normas  morales  y  ascéticas  mediante  las  cua¬ 
les  el  solitario  ha  de  ir  renunciando  gradualmente  a  los  actos 
y  a  los  hábitos,  a  las  imágenes,  emociones  y  apetitos  que  se 
inspiren  en  las  formas  materiales  Oi  corpóreas,  en  las  espirituales 
singulares  y  hasta  en  las  universales  de  origen  material  o  hylico, 
para  elevarse  en  definitiva  al  acto  de  la  intelección  pura,  en  que 
la  felicidad  última  consiste.  El  interés  mayor  que  ofrece  el 
texto  del  Régimen  radica  en  eistos  análisis  de  los  actos  malos 
y  buenos,  bestiales  y  humanos,  vicios  y  virtudes  que  tienden  a 
realizar  las  varias  categorías  de  formas  o  que  éstas  sugieren 
y  provocan.  Las  curiosas,  pero  fugaces  observaciones  que  sobre 
la  vida  social  y  política  de  Al-Andalus  inserta  Avempace  en  sus 
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análisis  avalo-ran  €se  interés  y  hacen  lamentar  al  lector  su  bre¬ 
vedad  y  oscuridad. 


i|e  >|c  3|t 

La  edición  que  publicamos  ha  ofrecido  graves  dificultades, 
por  nO'  disponer  para  ella  más  que  de  un  solo  ms.,  cuya  grafía 
oriental  no  es  siempre,  además,  clara  y  correcta.  Para  facilitar 
su  lectura  hemos  puntuado  el  texto  y  divididolo  en  párrafos 
numerados,  lo  mismo  que  hicimos  con  otros  opúsculos  de  Avem¬ 
pace  publicados  anteriormente.  La  traducción  castellana,  divi¬ 
dida  también  en  párrafos  numerados  correlativamente,  va  ilus¬ 
trada  con  notas  aclaratoirias  del  oscuro  pensamiento  del  texto 
y  que  documentan  en  lo  posible  las  citas  que  el  autor  hace  de 
personajes,  sucesos,  obras  y  textos  de  filósofos  griegos  o  islá¬ 
micos  y  de  poetas  árabes.  Un  sumario  de  todo  el  tratado,  divi¬ 
dido  en  los  mismos  párrafos  numerados  que  el  texto  y  su 
traducción,  ayudará  a  la  inteligencia  previa  de  su  contenido, 
independientemente  de  la  versión  literal,  que  no  siempre  per¬ 
mite  penetrar  el  sentido  po/r  sí  sola,  a  causa  de  lo  esquemático 
y  denso  del  estilo  de  Avempace. 


SUMARIO 


Prólogo. — I.  Etimología  de  la  palabra  árabe  tadbir  (régimen)  y 
sus  varios  sentidos.  El  régimen,  en  general,  es  la  ordenación  de  varios 
actos,  realizada  por  el  entendimiento  para  un  fin.  Régimen  en  potencia 
y  en  acto ;  per  prius  y  per  posterius;  de  las  artes  prácticas  o  manua¬ 
les  y  de  las  facultades ;  de  las  ciudades  y  de  las  familias ;  del  mundo 
por  Dios.  —  2.  El  régimen  político  o  d'e  las  ciudades  y  el  económico 
o  de  las  familias  puede  ser  atinado  y  errado.  Doctrina  de  Platón  sobre 
la  ciudad  y  la  casa  perfectas  e  imperfectas  o  enfermas.  El  estudio  de 
la  casa  imperfecta  no  pertenece  a  la  ciencia  porque  . aquélla  no  existe 
por  naturaleza,  sino  por  convención,  y  formar  parte  más  bien  del  estu¬ 
dio  del  régimen  moral  o  conducta  del  hombre ;  ni  tiene  tampoco  un 
vdor  universal  y  científiico,  por  referirse  tan  sólo  a  determinadas  épocas 
y  lugares.  —  3.  Caracteres  de  la  ciudad  perfecta :  en  ella  no  existen, 
por  innecesarios,  ni  el  médico  ni  el  juez,  ya  que  los  ciudadanos,  exen¬ 
tos  de  todo  vicio,  no  contraen  las  enfermedades  que  la  gula  engendra,  ni 
entre  ellos  nacen  las  disputas  movidas  por  la  envidia  y  la  amibición. 
En  la  ciudad  perfecta  hay  unanimidad  de  doctrina  y  de  conducta,  al 
revés  de  lo  que  ocurre  en  las  ciudades  imperfectas.  Los  individuos  que 
en  éstas  profesan  dootrinas  verdaderas  y  practican  acciones  atinadas, 
diferentes  de  la  comunidad,  se  llaman  brotes  y  son  quienes  dan  origen 
a  la  ciudad  perfecta.  —  4.  La  sociedad  humana  ha  estado  y  está  inte¬ 
grada,  en  la  mayoría  de  los  casos,  por  cuatro  ciudades  imperfectas :  la 
ignorancia,  la  viciosa,  la  errada  y  lia  que  forman  el  corto  número  de 
brotes.  La  ciudad  perfecta  estaría  constituida  por  estos  últimos,  es  decir, 
por  los  solitarios  (que  los  sufies  llaman  exitranjeros),  si  llegasen  a  vivir 
juntos  formando  sociedad.  —  5.  El  objeto  de  este  tratado  es  explicar 
el  régimen  que  debe  seguir  el  solitario  para  conseguir  y  conservar  la 
perfección  espiritual.  Así  como  el  médico  expliica  y  aplica  el  régimen 
higiénico  y  terapéutico  para  que  consigan  y  conserven  la  salud  cor¬ 
poral  todos  los  hombres  que  viven  en  las  ciudades  imperfectas,  este 
régimen  del  solitario,  medieiíi^  do  áltmas,  tan  spilo  es  aplicable  y 
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útil  mientras  que  el  hombre  que  asipira  a  la  felicidad  vive  como  brote 
en  dichas  ciudades,  antes  de  que  exi&ta  la  ciudad  perfecta. 

Artículo  — I.  Potencias  y  operaciones  que  el  hombre  tiene 

d'e  común  con  los  seres  inanimados,  con  los  veg'etales  y  con  los  anima¬ 
les  irracionales.  La  potencia  reflexiva  es  patrimonio  privativo  del  hom¬ 
bre.  —  2.  Sólo  los  actos  del  hombre  realizados  con  reflexión  son  y  se 
llaman  propiamente  humanos,  porque  son  libres,  mientras  que  los 
instintivos  o  irreflexivos  le  son  comunes  con  los  irracionales  y  por 
eso  se  llaman  bestiales  y  no  humianos,  pues  no  van  precedidos  de  la 
reflexión,  sino  del  apetito  concupiscible  e  irascible.  —  3.  La  mayor 
parte  de  los  actos  dd  hombre  son  normalmente  mixtos  de  bestial  y 
humano.  El  hombre  cuyos  actos  se  inspiren  en  el  dictamen  de  la  razón 
y  de  lo  justo  y  al  cual  dictamen  se  sometan  por  hábito  virtuoso  los 
estímulos  pasionales  del  alma,  será  hombre  divino,  mientras  que  en  el 
caso  contrario  será  hombre  bestial  y  feroz. 

Tratado  de  las  formas  espirituales.  Introducción.  —  i.  Defini¬ 
ción  de  la  voz  “espíritu”  y  sus  varios  sentidos  para  los  filósofos  y  los 
módicos.  Idem  del  adjetivo  “espiritual”  aplicable  a  las  sustancias  o 
formas  más  o  menos  inmateriales  o  incorpóreas.  —  2.  Cuatro  clases 
de  formas  espirituales :  Primera,  las  inteligencias  de  las  esferas  celes¬ 
tes  ;  segunda,  el  entendimiento  agente  y  el  adquirid'o ;  tercera,  las  espe¬ 
cies  o  imágenes  adquiridas  por  los  cinco  sentidos  externos ;  cuarta,  las 
especies  sensibles  conservadas  por  los  tres  sentidos  internos  (sentido 
común,  fantasía  y  memoria).  Las  de  la  clase  primera  son  del  todo 
inmateriales ;  las  de  la  tercera  son  materiales,  porque  existen  en  la 
materia;  las  de  la  segunda  son  en  sí  mismas  inmateriales,  aunque  dicen 
relación  a  las  especies  sensibles  para  convertirlas  en  inteligibles ;  las 
de  la  cuarta  ocupan  lugar  intermedio  entre  estas  últimas  y  las  de  la 
tercera  clase.  Los  inteligibles  son  formas  espirituales  universales.  Las 
formas  de  la  clase  cuarta  son  espirituales,  pero  individuales,  porque 
se  refieren  a  los  cuerpos  sángulares  cuyas  especies  o  imágenes  se  con¬ 
servan  en  el  sentido  común,  en  la  fantasía  y  en  la  memioria.  Los  inteli¬ 
gibles  no  tienen  más  relación  con  los  singulares  que  la  que  nace  de  su 
predicación  respecto  de  éstos. 

Artículo  [i.^]. — I.  Las  formas  espirituales  de  la  clase  cuarta  pue¬ 
den  ser  verdaderas  o  falsas,  ciertas  o  probables.  De  ellas,  las  más 
frecuentemente  veraces  son  las  que  han  pasado  por  el  sentido  comúv 
antes  de  ser  imaginadas  y  recordadas.  —  2.  Las  formas  espirituales  de 
la  clase  cuarta  que  no  proceden  de  las  de  l'a  clase  tercera  y  que  se 
refieren  a  acontfecimientos  futuros,  es  decir,  las  imágenes  veraces  vistas 
en  el  ensueño  y  en  la  adivinación,  proceden  del  entendimiento  agente 
mediante  la  potencia  racional,  son  independientes  de  la  voluntad  humana 
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y  por  su  naturaleza  anormal,  análogía*  a  las  inspiraciones  divinas,  caen 
fuera  de  la  ciencia  y  die  todo  régimen. — ^3.  Fuera  de  estos  casos,  lo 
normal  es  que  las  opiniones  bas'adas  en  tales  foTin'as  espirituales  sean 
mixtas  de  verdad  y  falsedad,  es  decir,  o  probables  o  inverosímiles,  y 
sólo  los  muy  expertos  y  prudentes  son  capac'es  de  formar  en  la  mayo¬ 
ría  de  líos  casos  opiniones  verdaderas.  —  4.  Las  opiniones  basadas  en 
tales  formas  serán  falsas  cuando  el  sujeto  de  la  proposición  o  no  exista, 
o  de  él  no  pueda  prediearse  el  aitributo.  Si  éste  puede  predicarse,  la 
opinión  será  sólo  probable.  —  5.  Las  opiniones  basadas  en  las  formas 
espirituales  de  la  clase  cuarta  serán  ciertas  si  sus  predicados  son 
sensibles  protpios,  es  decir,  percibidos  pon  un  solo  sentido  externo,  o 
también  sensibles  comunes ;  pero  entonces  ha  de  fundarse  la  opinión, 
para  ser  cierta,  en  el  testimonio  de  varios  sentidos  externos,  y  a  veces, 
además,  en  el  de  la  razón.  —  6.  Tamíbién  la  razón  puede  engendrar 
certeza  sobre  las  formas  espirituales  singulares,  aunque  dotad'as  éstas 
de  las  propiedades  sensibles.  Solo  cuando  la  opinión  se  base  en  el  testi¬ 
monio  conjunto  de  los  sentidos  externos,  del  común  o  fantasía  y  de  la 
razón,  será  cierta  la  opinión  sobre  las  formas  espirituales  singulares. 
Errónea  y  falaz  ilusión  de  los  sufies  en  general  y  de  Al-Gazzali  en 
particular,  cuando  creen  de  cierto  contemplar  en  el  éxtasis  objetos 
sensibles  singulares,  sin  d  ejercicio  previo  de  la  más  noble  facultad,  que 
es  la  razón,  y  mediante  la  mera  unión  de  las  tres  facultades  sensiti¬ 
vas.  — '  7.  La  opinión  sobre  los  predicados  de  las  formías  espirituales 
singulares  puede  ser  también  cierta  per  accidens,  cuando  se  basa  en 
las  noticias ;  pero  la  impresión  de  éstas  tan  sólo  engendrará  certeza 
por  la  unión  entre  la  idea  que  se  form'e  la  potencia  reflexiva  y  el 
recuerdo  conservado  por  la  memoria,  que  nos  representa  la  forma  per¬ 
cibida  por  los  sentidos.  —  8.  La  opinión  puede  ser  falsa  per  accidens, 
cuando  versa  sobre  las  formias  espirituales  de  los  sensibles  propios  y 
de  los  comunes,  tanto  de  los  objetos  presentes  como  dé  los  ausentes. 
A  estas  formas  espirituailes  falsas  corresponden  la  hipocresía,  la  astucia 
y  otras  facultades  falaces,  que  tanta  influencia  ejercen  en  la  vida  social 
de  las  ciudades  imperfectas,  hasta  el  punto  de  ser  confundidas  errónea¬ 
mente  por  muchos  con  la  sabiduría,  que  Aristóteles  considera  como 
requisito  esencial  de  la  virtud.  —  9.  Condición  necesaria  para  que  los 
predicados  se  atribuyan  a  las  formas  espirituales  singulares  es  que 
aquéllos  existan  realmente  como  tales.  Cabe,  sin  embargo,  error  cuan¬ 
do  lo  son  per  accidens,  según  ya  se  dijo  anteriormente. 

Artículo  [2.^]. — I.  Los  juicios  sobre  lo  que  conviene  hacer  para  el 
régimen  del  solitario  no  son  ideas  abstractas  y  teóricas,  como  los  puros 
inteligibles,  sino  que  han  de  ir  encarnadas  en  formas  o  imágenes  de 
la  fantasía,  capaces  de  mover  el  deseo  de  ponerlas  en  práctica. — 
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2.  Tres  grados  de  las  formas  de  todo  cuerpo:  P/idmero,  su  forma  inte¬ 
lectual,  que  es  general  o  común  a  la  especie ;  segundo,  su  forma  espi¬ 
ritual  sensible,  que  es  propia  o  singular ;  tercero,  su  forma  singular 
corpórea  o  física.  Las  del  grado  segundo  tienen,  a  su  vez,  tres  grados, 
según  que  residan  en  la  memoria,  en  la  famtasia  o  en  el  s'entido  común. — 

3.  Seis  géneros  de  potencias  en  el  hombre :  primero,  la  potenciá  inte¬ 
lectual  o  reflexiva;  segundo,  el  géiiero  dé  las  tres  potencias  espiri¬ 
tuales  de  los  sentidos  internos;  memoria,  fantasía  y  sentido  común; 
tercero,  el  de  los  cinco  sentidos  externos ;  cuarto,  la  potencia  genera¬ 
tiva;  quinto,  la  vegetativa  con  la  nutritiva  y  aumentativa;  sexto,  la 
elémientativa.  Los  actos  de  esta  última  potencia  son  del  todo  necesa¬ 
rios  y  no  libres ;  los  de  la  quinta  y  cuarta  ni  son  del  todo  libres  ni  del 
todo  necesarios;  los  de  la  tercera  son  en  sí  mismos  necesarios,  puesto 
qué  consisten  en  impresiones  p'asivas;  pero  algunos,  como  el  de  la  vista, 
ya  se  acercan  más  a  los  libres,  mientras  que  otros,  como  el  del  tacto, 
se  acercan  más  a  la  necesidad ;  todos  ellos,  sin  embargo,  pueden 
libremente  evitarse.  Las  potencias  del  género  segundo  (memoria,  fan¬ 
tasía  y  sentido  común),  tienen  pasiones  y  acciones:  aquéllas  son  nece¬ 
sarias,  mientras  que  éstas  son  libres,  si  son  actos  humanos,  y  son 
necesarias  si  son  bestiales.  De  los  actos  de  la  primera  potencia  (la 
intelectual),  la  sim'ple  aprehensión  y  el  juicio  son  necesarios  y  no 
libres.  En  todo  acto  humano,  realícese  con  cualquiera  de  las  poténcias 
dichas,  salvo  las  de  los  géneros  quinto  y  sexto,  intervienen  la  razón 
y  el  libre  albedrío  y  se  realiza  por  un  fln. 

Artículo  [3.°].  Ségún  esto,  hay  actos  humanos  en  los  que  todas  sus 
partes  integrantes  son  libres,  miientras  que  hay  otros  en  los  que  es 
libre  tan  sólo' la  mayoría  dé  sus  partes,  y  otros,  en  fln,  en  los  que  son 
libres  los  actos  iniciales,  y  necesarios  los  Anales.  Al  grupo  primero 
pertenecen  las  artes  e  industrias,  como  la  de  tejer  o  de  hacer  zapatos; 
al  segundo,  las  que  se  llaman  “facultades”,  como  la  navegación  o  la 
agricultura;  al  tercero,  la  generación  del  feto. 

Artículo  [4.*^]. — I.  Las  formas  espirituales  exentas  de  imágenes 
fantásticas,  es  decir,  las  ideas  universales  puraménté  inteligibles,  no 
dejan  huella  en  el  alma,  es  decir,  no  producen  en  ella  emoción  alguna 
o  sentimiento,  ni  tampoco  noticia  concreta,  salvo  la  de  la  especie. — 
2.  Producen,  en  canubio,  naturalmiente  un  efecto  anímico  concreto  las 
formas  espirituales  siguientes :  las  imágenes  singulares  de  los  parien¬ 
tes  consanguíneos,  en  las  almas  de  éstos ;  las  dé  los  individuos  feos 
o  enfermos,  bellos  o  sanos,  buenos  o  malos,  nobles  o  viles,  sabios  o 
necios,  en  el  alma  de  quien  los  ve  y  trata.  —  3.  De  estas  formas  espi¬ 
rituales  singulares,  las  que  más  fuerte  emoción  producen  en  el  alma 
por  su  mayor  espiritualidad  son  las  imágenes  de  la  fantasía;  luego,  las 
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d'el  sentido  coMÚn ;  finaimiente,  las  de  la  miemoria.  —  4.  En  las  ciuda¬ 
des  imiperfectas,  tales  formas  influyen  tan  intensamiente  en  el  ánimo 
de  los  ciudadanos,  que  las  toman  como  fin  de  sus  actos,  buscando  con 
éstos  el  deleite  sensible  que  aquéliais  les  producen.  En  la  ciudad  per¬ 
fecta,  en  cambio,  los  actos  de  los  ciudadano'S  tienen  como  fin  el  mismo 
fin  de  la  ciudad,  y  consideran  como  simples  medios  para  éste  el  logro 
de  aquellas  formas.  —  5.  El  máxinno  grado  de  imberfección  humana 
es  el  de  quienes  toman  como  fin  de  sus  actos  el  deleite  que  producen 
las  formas  corpóreas  o  físicas,  es  decir,  el  placer  sensual  que  produ¬ 
cen  ios  manjares,  bebidas,  aromas,  Vestidos  y  habitaciones,  superfluos 
e  innecesarios,  despreciando  y  hasita  ignorando  el  alto  valor  de  las 
formas  espirituales.  Esta  clase  de  hombres  corpóreos  está  integrada 
casi  siempre  por  los  descendientes  de  los  aristócratas,  cuya  vida  se 
consume  en  la  embriaguez,  la  caza  y  los  juegos  y  diversiones,  que 
acarrean  la  degeneración  de  las  razas  aristocráticas  y  con  ella  la  deca¬ 
dencia  de  los  imperios  políticos.  —  6.  Menos  imperfectos  y  censurables 
son  quienes  aspiran  ya  con  sus  actos  a  las  formas  espirituales  que 
residen  en  el  sentido  común  que  acompañan  a  las  formas  corpóreas 
de  los  vestidos,  de  la  comida,  de  la  habitación  y  sus  muebles,  es  decir, 
a  los  colores,  finura  y  elegancia  de  aquéllos  y  al  arte  y  exquisitez  de 
éstos.  Por  este  lujo  adquieren  prestigio  social  y  nobleza  entre  las 
gentes  del  vulgo,  que  les  dan  el  sobren oimlbre  de  lujosos  o  elegantes, 
y  logran  además,  en  épocas  de  pobreza,  el  acceso  a  los  pallacios  de 
los  magnates,  si  bien  tal  lujo  en  el  vestido  es  a  víeces*  tan  sólo  exite- 
rior  o  aparente,  para  ocultar  ropas  interiores  ya  viejás  y  gastadas; 
mas  en  todo  caso  esa  vida  de  lujo  arruina  las  pasas  y  en  último  tér¬ 
mino  las  naciones,  como  acaece  en  nuestra  época  y  como  todavía  más 
acaeció  en  el  período  de  los  reyes  de  Taifas.  —  7.  Grado  superior  al 
anterior  es  el  de  quienes  con  sus  actos  aspiran  a  producir  las  formas 
espirituales  que  residen  en  la  imaginación.  Son  de  varias  clases.  Una 
es  la  de  quientes  tratan  de  inspirar  con  su  aspecto  (vestidos,  armadu¬ 
ras,  aparato)  el  terror.  Otra  es  la  de  quienes  intentan  agradar  con 
muestras  externas  de  afecto,  bromas  y  chanzas.  Otra  es  la  de  quienes 
buscan  provocar  la  admiración  con  la  belleza  de  sus  trajes  y  casais 
o  con  la  gracia  y  arte  de  sus  versos  y  cuentos.  Otra  es  la  de  quienes 
con  sus  virtudes  intelectuales  o  morales  buscan  tan  sólo  la  propia  per¬ 
fección,  aunque  per  accidens  aspiren  además  a  producir  las  formas 
espirituales  de  las  clases  anteriores,  v.  gr.,  ©1  respeto  humilde  y 
homenaje  del  prójimo  u  otras  ventajas  mundanas  de  orden  concupis¬ 
cible  o  sensual. — 8.  Otra  clase  de  actos  son  aquellos  con  los  que  el 
hombre  aspira  a  conseguir  la  forma  espiritual  que  reside  en  la  memo- 
ria.  La  mayoría  de  los  hombres  y,  más  que  todos,  los  árabes  conside- 
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ran,  en  efecto,  como  felicidad  suma  y  garantía  de  inmortalidad  la 
fama  conquistada  mediante  obras  artísticas,  literarias  o  científicas  o 
con  virtudes,  extraordinarias  y  maravillosas,  cuyo  recuerdo  se  con¬ 
serva  y  transmite  en  prosa  y  verso  a  través  de  los  siglos,  provocando 
en  los  ánimos  la  admiración,  es  decir,  la  misma  forma  esipiritual  ima¬ 
ginativa  de  que  antes  se  ha  tratado.  Los  hombres  virtuosos  no  aspi¬ 
ran,  sin  embargo,  con  tales  obras  a  la  conquista  de  la  fama,  sino  tan 
sólo  a  lograr  la  perfección  de  las  obras  en  sí  mismas,  porque  temen 
incurrir  en  el  castigo  con  que  Dios  amenaza  a  quienes  obran  bien  con 
aquel  fin  mundano.  La  misma  forma  espiritual  que  reside  en  la  me¬ 
moria  se  da  también,  y  a  veces  con  duración  más  larga  y  mayor  difu¬ 
sión  que  en  la  buena  fama,  en  la  mala  y  falsa,  porque  la  veracidad 
de  los  actos  es  difícil  de  conocer,  aunque  siempre,  a  la  larga,  se  borre 
la  memoria  de  la  falsa  fama  y  perdure  la  buena. — 9.  Los  actos  con 
ios  cuales  se  logran  las  formas  espirituales  puras,  es  decir,  las  inte¬ 
ligibles  universales,  son  la  enseñanza  y  el  estudio  o  la  investigación 
racional,  de  que  al  fin  del  libro  se  tratará. 

Artículo  [5.“].  Clasifiicación  de  los  hombres  según  la  forma  en  la 
que  sus  actos  se  inspiran:  al  grupo  más  numerosos  pertenecen  los  que 
a  la  vez  juntamente  se  inspiran  en  las  formas  corpóreas  y  en  las  espi¬ 
rituales,  en  mayor  o  menor  grado ;  en  cambio,  son  los  menos  nume¬ 
rosos  los  dos  grupos  que  respectivamente  buscan  con  sus  actos  o  las 
formas  corpóreas  tan  sólo,  o  las  formas  más  espirituales  exentas  de 
toda  corporeidad;  de  estos  dos  últimos  grupos,  el  segundo  es  menos 
numeroso  que  el  primero  y  a  él  pertenecen  cuantos  desprecian  y  evi¬ 
tan  los  actos  inspirados  en  las  formas  corpóreas,  siempre  que  éstos 
les  impidan  o  estorben  realizar  los  otros  actos,  inspirados  en  las  for¬ 
mas  espirituales  puras,  es  decir,  el  estudio  de  las  ciencias  y  la  prác¬ 
tica  de  las  virtudes  morales.  A  este  grupo  pertenecen  los  sufies,  por 
razón  del  fin  a  que  con  su  método  de  vida  aspiran. 

Artículo  [6.°].  Todos  los  actos  inspirados  en  las  formas  espiri¬ 
tuales  de  la  fantasía  y  la  memoria  son  desiderativos,  es  decir,  que  con 
ellos  desea  el  sujeto  conseguir  per  accidens  otro  fin  que  va  anejo  a 
su  fin  esencial,  v.  gr.,  el  respeto,  la  fama,  la  alabanza,  etc.,  para 
lograr  otros  bienes  exteriores.  Pero  los  hombres  virtuosos  realizan 
esos  actos  sin  deseo  de  su  fin  accidental  y  tan  sólo  porque  tales  actos 
son  en  sí  buenos  y  bellos.  Por  eso  los  realizan  donde  y  cuando  no 
son  conocidos  del  prójimo  y  hasta  les  molesta  que  de  ellos  se  hable, 
aunque  de  hecho  logren  la  buena  fama  que  no  se  han  propuesto  como 
fin,  del  mismo  modo  que  el  hombre  sano  logra  conservar  y  aumen¬ 
tar  su  salud  con  el  alimento  conveniente,  sin  proponérselo  como  fin, 
además  de  los  otros  bienes  exteriores  que  el  alimento  le  proporciona. 
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Artículo  [7.“].  Das  formas  espirituales  naturales  o  físicas,  si  lo 
son  per  accidens,  como  v,  gr.,  la  nobleza  de  los  padres,  no  depende 
su  adquisición  del  libre  albedrío.  Si  lo  son  per  se,  pueden  ser  comu¬ 
nes  al  hombre  y  a  los  irracionales,  como  por  ejemplo,  el  amor  de  los 
padres  a  los  hijos,  pues  aquéllos  aman  en.  éstos  su  forma  espiritual 
física  y  si  ésta  desaparece  los  rechazan  y  aun  odian;  en  cambio, 
aman  y  toman  por  hijos  suyos  a  las  crias  ajenas  si  éstas  tienen  la 
forma  espiritual  física  de  aquéllos.  Gracias  a  esta  forma  espiritual 
física  se  consigue  la  perfecta  crianza  de  la  prole,  hasta  que  ésta 
puede  nutrirse  por  si,  y  ya  desde  entonces  el  amor  de  la  prole,  y  en 
general,  si  se  trata  del  hombre,  todas  las  otras  cualidades  y  rela¬ 
ciones  mutuas,  propias  del  parentesco  consanguíneo,  tienen  su  origen, 
no  en  la  forma  espiritual  naturail,  sino  en  la  convenqión  humana  y 
en  la  ley. 

Artículo  [8.®].  Las  formas  espirituales  singulares,  es  decir,  las 
especies  o  imágenes  sensibles  y  fantásticas,  mueven  a  las  potencias 
anímicas  del  hombre  a  producir  determinados  actos,  mediante  los 
que  éste  adquiere  ciertas  cualidades  o  hábitos  morales,  que  se  mani¬ 
fiestan  gradualmente  en  los  distintos  períodos  de  su  vida.  En  la  pri¬ 
mera  infancia,  tales  actos,  propios  del  alma  vegetativa,  no  hacen  a 
nuestro  propósito  porque  no  son  humanos.  En  la  segunda  infancia, 
hasta  que  el  niño  alcanza  el  uso  de  la  razón,  tales  actos  son  todavía 
propios  del  alma  bestial  y  no  del  alma  humana,  y  por  eso,  en  esta 
edad  las  formas  espirituales  existen,  más  bien  que  en  la  prole,  en 
quienes  cuidan  de  su  crianza,  como  dijimos  en  el  artículo  anterior. 
En  la  tercera  edad,  adolescencia  o  juventud,  llegado  ya  el  uso  de 
la  razón,  el  amor  paternal  y  el  filial  se  inspiran  parcialmente  a  la 
vez  en  las  fomias  físicas,  es  decir,  en  el  instinto,  y  en  la  convención 
humana,  y  ello  más  o  menos,  según  sea  el  género  de  sociedad  en  que 
vivan. 

En  las  restantes  edades,  (madurez,  ancianidad  y  decrepitud)  a  cada 
una  le  corresponden  sus  propias  formas  espirituales,  que  mueven  a 
las  facultades  a  engendrar  actos  y  cualidades  también  propios,  dife¬ 
rentes  en  cada  edad.  Si  esta  ley  no  se  cumple,  será,  bien  porque  el 
sujeto  posea  todavía  las  facultades  de  la  siguiente  edad  o  los  actos 
de  éstas,  cual  ocurre  con  los  dementes,  bien  porque  las  posea  y  con 
ellas  obre,  pero  para  los  fines  de  las  facultades  propias  de  la  edad 
anterior,  como  v.  gr.,  cuando  el  viejo  obra  con  la  frivolidad  del  niño; 
o  al  revés,  cuando  el  niño  o  el  joven  aparentan  poseer  la  seriedad  y 
el  prudente  consejo  del  anciano,  estas  cualidades,  impropias  de  la 
edad,  pronto  se  debilitan  y  desaparecen  pero,  entre  tanto  el  vulgo, 
engañado  por  las  apariencias,  cabe  muy  bien  que  eleve  a  esos 
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jóvenes  a  puestos  de  mando  en  la  sociedad,  cuya  ruina  es  segura, 
como  acaece  en  nuestro  tiempo  con  los  hijos  de  familias  nobles  y 
refinadas. 

Articulo  [9.®]. — El  solitario  mientras  es  miembro  de  una  cual¬ 
quiera  de  las  ciudades  imperfectas,  tiene  que  cumplir  los  tres  fines 
que  se  refieren  a  su  forma  corpórea,  a  la  espiritual  individual  y  a  la 
espiritual  universal,  aunque  tan  sólo  en  lo  que  convenga  a  su  condi¬ 
ción  de  solitario ;  más  para  cumplirlos  habrá  de  emplear  el  razona¬ 
miento  diseursivo,  pues  de  lo  contrario  sus  actos  no  serian  humanos, 
sino  bestiales,  y  entonces  no  podria  ser  miembro  de  la  ciudad,  sino 
vivir,  como  las  bestias,  aislado  de  sus  prójimos  y  sin  cumplir  más 
que  los  fines  propios  de  la  forma  corpórea  y  de  la  espiritual  individual. 

,  — 2.  Son  comunes  al  hombre  y  a  las  más  nobles  especies  zoológi¬ 
cas  ciertas  perfecciones  o  cualidades  morales  que  se  deben  a  la  for¬ 
ma  espiritual  individual,  como  el  pundonor  en  el  león,  la  vanidad  en 
el  pavo  real,  la  astucia  en  el  zorro,  etc.;  pero  en  los  animales  son 
propias  de  la  especie  toda  y  no  del  solo  individuo,  mientras  que  en  el 
hombre  lo  son  ya  de  éste  y  constituyen  por  ello  virtudes  o  perfec¬ 
ciones  en  sentido  propio. — 3.  Son  privativas  del  hombre,  sin  que  de 
ellas  participen  los  animales,  las  cualidades  o  perfecciones  reflexivas, 
como  el  buen  juicio,  el  prudente  consejo  y  muchas  de  las  artes  y 
facultades,  v.  gr.,  la  oratoria,  la  estrategia,  la  medicina,  etc.  De  ellas 
es  la  más  perfecta  la  sabiduría.  Todas  ellas,  sin  embargo,  para  ser 
perfecciones,  han  de  ser  buscadas  por  si  mismas  y  no  como  medios 
para  fines  propios  de  las  formas  corpóreas. — 4.  Estas  perfecciones 
reflexivas  o  intelectuales  dan  al  hombre,  ya  por  sí  mismas,  ya  como 
medios,  la  existencia  real  perpetua,  mientras  que  las  perfecciones  de 
las  formas  corpóreas  y  de  las  espirituales  individuales  no  le  dan  sino 
una  breve  duración  que  jamás  es  perpetua. 

Artículo  [10.®]. — I.  Así  como  el  más  viil  de  los  hombres  es  el 
que  prefiere  siempre  la  forma  corpórea  a  la  espiritual,  así,  por  el 
contrario,  es  el  más  noble  y  eminente  el  que  prefiere  ésta  a  aquélla. 
Ambos,  sin  embargo,  son  rarísimos  de  hecho,  porque  se  salen  de  lo 
que  es  natural  y  sólo  algunos  individuos  de  excepción  se  encuentran 
que,  por  obedecer  sumisos  a  las  inspiraciones  de  las  formas  espiri¬ 
tuales,  prefieren  perder  su  forma  corpórea  al  deshonor  de  la  derrota 
o  de  la  esclavitud,  como  se  cuenta  de  Zenobia,  reina  de  Siria  y  Me- 
sopotamia,  o  de  Cleopatra,  reina  de  Egipto,  que  se  envenenaron  antes 
de  caer  respectivamente  en  manos  de  ^Amr,  rey  de  Hira,  y  de  Augus¬ 
to. — 2.  Más  numerosa  es  ya  otra  clase  de  personas,  cuya  grandeza 
de  alma  es  inferir  a  la  anterior,  porque  sin  llegar  a  preferir  la  muerte 
a  la  vida  sin  honor  se  someten  al  hambre,  a  las  privaciones  y  a  los 
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peligros  para  lograr  las  formas  eapirituales  que  caracterizan  al  hom¬ 
bre  generoso  y  magnánimo,  y  en  general,  virtuoso,  sin  las  cuales 
no  cabe  ascender  al  grado  iiiltinio  de  la  espiritualidad,  que  es  la  inte¬ 
lectualidad  pura,  propia  del  sabio  y  del  verdadero  lilósofo,  en  que  la 
felicidad  consiste,  porque  con  ella  se  asemeja  al  sujeto  a  las  inteli¬ 
gencias  simples  sustanciales  y  a  Dios.  Todas  estas  cualidades  del 
hombre  divino,  es  decir,  del  filósofo  virtuoso  y  del  verdadero  sabio, 
en  quien  han  desaparecido  los  atributos  viles  de  las  formas  corpóreas 
y  los  menos  imperfectos  pero  siempre  caducos  de  las  formas  espiri¬ 
tuales  no  intelectuales,  poséelas  a  veces  el  solitario,  aun  mientras  vive 
en  las  ciudades  imperfectas,  y  él  es  entonces  el  fin  y  ejemplar  a  que 
la  ciudad  perfecta  ha  de  aspirar. — 3.  Las  formas  espirituales  uni¬ 
versales,  es  decir,  las  ideas  de  los  g'éneros  y  las  especies,,  son  univer¬ 
sales  per  se,  porque  se  predican  como  atributos  de  muchos  seres ;  pero 
también  son  universales,  aunque  per  accidens,  las  formas  espiritua¬ 
les  singulares,  es  decir,  las  imágenes  de  los  individuos  concretos  per¬ 
cibidas  por  los  sentidos  externos  e  internos,  puesto  ci-ue  dicen  tam¬ 
bién  relación  a  muchos  sujetos,  es  decir,  a  todos  los  que  las  perci¬ 
ben  y  poseen.  Así,  la  forma  sensible  de  este  color  singular  o  la  forma 
imaginativa  de  este  monte  concreto,  residen  como  propias  en  todos 
cuantos  sujetos  los  vean  e  imaginen.  Las  formas  físicas  de  los  cuer¬ 
pos  singulares  mueven  a  la  potencia  sensitiva  de  los  cinco  sentidos 
externos  (que  reside  en  los  respectivos  órganos  del  animal,  de  cuyo 
cuerpo  son  miembros)  y  producen  en  ellos  las  formas  o  especies  sen¬ 
sibles,  que  son,  ya  espirituales,  representativas  de  las  formas  corpo 
reas  singulares.  Esas  especies  o  formas  sensibles,  que  ya  son  espi¬ 
rituales,  impresas  en  el  sentido  común  y  percibidas  por  la  potencia 
_  imaginativa,  se  llaman  “fantasmas”  y  mueven  a  esta  potencia  a  pasar 
al  acto,  lo  mismo  que  el  color  movió  al  sentido  externo.  Unas  y 
otras,  las  sensaciones  y  los  fantasmas,  son  singulares  y  no  universa¬ 
les  y  con  ambas  basta,  sin  necesidad  de  otra  potencia  para  apetecer 
los  cuerpos  útiles  y  huir  de  los  perjudiciales,  así  presentes  como 
ausentes.— 4.  Las  tres  potencias  sensitivas  son  comunes  al  hombre 
y  a  los  animales pero  algunos  de  éstos  se  cree  que  carecen  del  sen¬ 
tido  común  y  de  la  imaginativa.  Esta  última  es  propia  tan  sólo  de 
los  animales  perfectos,  capaces  de  amor  y  odio,  de  instinto  paterno 
y  de  habilidad  industriosa,  como  la  abeja,  la  hormiga,  la  araña,  y 
el  hombre.  Tales  perfecciones,  propiedades  de  la  imaginativa,  son  en 
los  irracionales  instinto  natural,  en  algunos  como  el  estornino,  adqui¬ 
ridas  por  hábito,  y  en  el  hombre  por  invención,  ya  reflexiva,  ya 
repentina,  que  se  llama  inspiración.  Aun  en  este  último  caso,  las  for¬ 
mas  imaginativas  inventadas  no  pueden  existir  sin  la  previa  exis- 
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teiicia  de  las  formas  de  la  sensibilidad  externa  y  aun  sin  que  hayan 
antes  pasado  éstas  por  el  sentido  común,  al  menos,  el  género  remoto 
de  ellas,  como  materia  de  la  forma  imaginativa  inventada. — 5.  Todas 
estas  formas  imaginativas  mueven  la  potencia  apetitiva  del  animal 
irracional  y  del  hombre,  y  mediante  ésta  se  mueven  los  miembros  orgá¬ 
nicos,  mientras  está  presente  a  la  potencia  imaginativa  ía  convenien¬ 
cia  de  dichas  formas  para  la  apetitiva,  pues  cuando  esta  conveniencia 
desaparece,  prodúcese  en  ella  el  estado  que  se  llama  disgusto  o  fas¬ 
tidio.  Estos  cambios  de  la  apetitiva  se  reflejan  en  el  cálido  natura’, 
(dcl  cual  la  apetitiva  es  forma)  produciendo  en  el  organismo  cam¬ 
bios  de  temperatura  y  color.  Así,  el  cuerpo  del  iracundo  se  pone 
caliente  y  rojo;  el  del  tímido,  frío  y  amarillo;  el  del  ávido,  se  mueve 
con  vivacidad.  El  diligente  encuentra  placer  en  el  movimiento  y 
dolor  en  el  reposo,  al  revés  del  perezoso.  Estos  cambios  de  estado 
en  la  apetitiva  dependen  de  la  fuerza  o  debilidad  con  que  las  formas 
espirituales  la  mueven,  para  sacarla  o  no  de  su  estado  natural,  duran¬ 
te  un  período  de  tiempo  continuo  o  discontinuo  y  en  función  de  la 
conveniencia  o  disconveniencia  de  la  forma  espiritual  respecto  del 
sujeto. 

Artículo  [ii.®].  Cuatro  fuentes  dan  origen  a  las  formas  espirituales 
singulares:  los  cinco  sentidos  externos;  2.“  la  naturaleza,  sin  inter¬ 

vención  de  éstos.,  pues  todo  el  que  algo  desea  encuentra  en  sí  mismo 
la  forma  espiritual  del  objeto  deseado,  v.  gr.,  el  hambriento,  la  del 
manjar,  el  sediento  la  de  la  bebida,  el  amante  la  de  su  amada;  3.*  la 
razón  reflexiva,  como  ocurre  con  las  formas  espirituales  singulares 
que  son  producto  de  la  invención,  sin  que  hayan  pasado  por  el  sen¬ 
tido  común ;  4.^,  el  entendimiento^  agente,  eil  cual  produce  también 
dichas  formas,  pero  sin  reflexión  racional  o  pensamiento,  como  ocu¬ 
rre  con  la  visión  veraz  en  sueños  y  con  las  inspiraciones  divinas. 

Artículo  [12.®]. — I.  Las  formas  singulares  que  proceden  per  se 
de  los  cinco  sentidos  externos  son  evidentes  y  no  hay  para  qué  tra¬ 
tar  más  de  ellas.  Pero,  además,  proceden  de  igual  fuente  per  accidens 
las  formas  que  se  ven  en  el  ensueño  y  las  que  se  recuerdan  sugeri¬ 
das  por  asociación  de  imágenes  con  otras  antes  vistas  o  sentidas. 
A  esta  dase  pertenecen  las  imágenes  poéticas  y  en  general  las  lite¬ 
rarias,  y  en  quienes  más  abundan  es  en  los  ancianos,  que  por  haber 
visto  y  sentido  muchas  cosas  en  su  larga  vida  son  más  aptos  para 
aquella  asociación. — 2.  Las  formas  singulares  que  proceden  de  la 
naturaleza  son  también  de  dos  clases :  per  se  y  per  accidens.  Las  que 
lo  son  per  se  no  representan  el  objeto  mismo  singular  deseado,  si 
no  su  especie,  aunque  sí  las  que  lo  son  per  accidens.  Así,  el  febril 
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no  apetece  tal  agua  en  concreto,  sino  cualquier  bebida  refrescante, 
conveniente  a  su  naturaleza. 

Artículo  [13.^]. — I.  Las  formas  esipirituales  singulares  que  pro¬ 
ceden  de  la  reflexión  discursiva  son  privativas  del  hombre  sin  que 
puedan  poseerlas  los  animales,  como  las  de  las  otras  dos  clases  pri¬ 
meras,  y  pueden  ser  tanto  verdaderas  como  falsas ;  éstas,  aunque  son 
las  más  frecuentes  en  ciertas  personas,  v.  gr.,  en  las  que  conciben 
proyectos  absurdos,  como  el  de  conversar  con  los  muertos,  son  inno¬ 
cuas  para  el  sujeto  que,  conociendo  su  falsedad,  sabe  eludir  el  error 
o  el  engaño  que  sugieren. — 2.  Las  que  proceden  del  entendimiento 
agente  no  son  singulares,  del  modo  que  lo  son  las  que  proceden  de 
los  sentidos  externos  o  de  la  naturaleza;  pero  tampoco  son  univer¬ 
sales  como  los  inteligibles  abstraídos  de  la  materia  singular  y  con¬ 
creta,  sino  que  ocupan  un  grado  intermedio  entre  éstos  y  aquéllas, 

pues,  aunque  representan  cosas  singulares,  proceden  de  una  poten¬ 

cia,  el  instinto,  que  por  su  naturaleza  tiene  l'a  universalidad  y 
es  un  término  medio  entre  los  seres  materiales  y  los  seres  inte¬ 

lectuales.  Las  utilidades  prinicipalesi  que  reportan  estas  formas, 
así  al  animal  perfecto  como  al  hombre  y  hasta  a  lais  plantas  en 

cierto  modo  son  la  conservación  de  la  salud  y  de  la  vida,  y  co¬ 
mo  se  observa  en  las  abejas  y  hormigas,  la  habilidad  fabril,  inven¬ 
tiva  e  industriosa,  que  se  debe  a  estas  formas  espirituales  intermedias, 
capaces  de  inventar  algo  que  sólo  existía  en  potencia. — 3.  Infiérese  de 
todo  esto  que  el  número,  calidad  y  perfección  de  los  actos  y  movi¬ 
mientos  del  animal  y  del  hombre  dependerá  de  la  mayor  o  menor 
espiritualidad  de  las  formas  que  los  inspiren  y  provoquen.  Así,  las 
formas  espirituales  singulares  que  proceden  de  los  sentidos  externos, 
transformadas  en  fantasmas,  no  producen  más  que  el  movimiento  local, 
mientras  que  los  restantes  movimientos  proceden  de  las  formas  inter¬ 
medias  cuya  causa  es  la  naturaleza.  Con  sólo  las  primeras,  el  hom¬ 
bre  y  el  animal  es  tímido,  apático  e  irresoluto ;  con  las  segundas,  en 
cambio,  am.bos  a  dos  resultan  astutos,  diestros  y  ágiles  para  moverse. 
T>a  movilidad  de  los  ojos  y  la  viveza  de  la  mirada  son  por  eso  cua¬ 
lidades  sintomáticas  del  hombre  inteligente,  diestro  y  astuto,  mien¬ 
tras  que  la  fijeza  y  poco  brillo  de  los  ojos  lo  son  del  necio,  apático 
y  tímido.  Importancia  de  estos  síntomas  para  la  inducción  fisiognó- 
mica,  basada  en  la  rapidez  y  movilidad  mayor  o  menor  de  las  mira¬ 
das  y  en  la  duración  de  los  intervalos  de  reposo  que  las  separan. 

Artículo  [14.^1. — I.  Las  formas  espirituales  singulares,  que  pro¬ 
ceden  de  los  sentidos  externos,  y  aun  las  intermedias,  si  no  dependen 
de  la  voluntad  no  deben  buscarse  como  verdaderos  fines  sino  como 
meros  medios  para  el  fin  propiamente  dicho.  Tales  son,  v.  gr.,  la 
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agricultura  y  otros  oficios  manuales,  las  artes,  las  matemáticas,  la 
poesía,  etc.,  que  tienen  por  oibjeto  y  aspiran  como  fin  inmediato  al 
logro  de  aiquellas  formas  singulares  ya  corpóreas,  ya  espirituales,  o 
al  de  formas  inteligibles,  pero  que  no  son  taimpoeo  el  fin  último. — 
2.  La  forma  espiritual  singular,  representativa  de  un  hombre  muy 
virtuoso  reside  en  la  fantasía  de  otro  muy  vicioso,  y  recíprocamente. 
Ahora  bien,  como  toda  forma  espiritual  imaginativa  mueve  la  poten¬ 
cia  apetitiva  al  acto,  resultará  que  el  virtuoso  tenderá  a  imitar  la 
conducta  del  vicioso,  y  recíprocamente.  Infiérese  de  aquí  que  el  soli¬ 
tario  deberá  rehuir  la  compañía  y  trato  de  los  hombres  corpóreos 
y  bus-car  la  de  los  divinos,  consagrados  a  la  ciencia;  y  como  éstos 
no  sólo  no  abundan,  sino  que  en  ciertas  ciudades  faltan  por  completo, 
el  solitario  en  este  último  caso  deberá  huir  de  tales  ciudades  y  bus¬ 
car,  si  las  hubiere,  otras  en  las  que  las  ciencias  se  cultiven.  Ni  este 
aislamiento  del  solitario  pugna  con  el  axioma  de  la  física  y  de  la  polí¬ 
tica  según  el  cual  el  hombre  es  social  por  naturaleza  pues  el  aislamiento 
y  la  seriedad  pueden  ser  buenos  per  accidens,  como  ocurre  con  otras 
muchas  cosas  naturales,  v.  gr.,  los  venenos,  que  per  se  son  mortíferos, 
pero  per  accidens  sirven  como  medicina  provechosa  para  ciertas  enie’'- 
medades.  Así  también,  la  soledad  es  contraria  a  la  naturaleza  en  la 
mayoría  de  los  casos,  pero  es  beneficiosa  en  algunos. 

Artículo  [15.°]  Puesto  que  las  formas  intermedias,  según  se  ha 
dicho  antes  (art.  14.°,  i)  no  son  fines  sino  medios  o  causas  ocasiona¬ 
les  para  el  verdadero  fin  último,  no  debe  proponérselas  el  solitario 
como  fin.  Sin  embargo-,  como  dichas  formas  intermedias,  por  ser  espi¬ 
rituales,  son  indispensables  para  adquirir  las  ciencias  especulativas  o 
teóricas,  el  solitario  habrá  de  conocerlas  como  medios  que  éstas  son 
per  accidens  para  el  logro  del  último  fin  a  que  aspira. 

Artículo  [16.®]. — I.  Las  formas  espirituales  inteligibles,  al  revés 
de  las  intermedias,  deben  en  cambio  ser,  como  universales,  el  fin  últi¬ 
mo  y  per  se  de  los  actos  humanos  dél  solitario.  El  modo  de  ser  de 
estos  inteligibles  es  opuesto  al  de  las  formas  sensibles  singulares :  en 
éstas,  efectivamente,  el  objeto  del  cual  son  formas  es  uno  solo,  mien¬ 
tras  que  los  sujetos  percipientes,  en  que  residen  como  formas  o  espe¬ 
cies  percibidas,  son  muchos  en  número;  en  cambio,  el  objeto  de  los 
inteligibles  universales  y  el  sujeto  que  los  percibe  es  múltiple.  Excep- 
túanse  tan  sólo  los  inteligibles  cuyo  pbjeto  es  no  más  que  un  indivi¬ 
duo;  pero  en  éstos  su  espiritualidad  es  individual  solamente  en  un 
sentido  analógico.  —  2.  El  inteligible  “hombre”  es  la  forma  común  o 
universal  de  todos  los  hombres ;  pero  no  dice  relación  individual  a 
cada  una  de  los  hombres  singulares,  como  la  dicen  las  formas  espi¬ 
rituales  singulares;  tampoco  es  móvil  como  lo  son  éstas,  ni  toma. 
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por  lo  tanto  (como  éstas  toman)  del  cuerpo  que  las -sustenta,  ninguna 
de  sus  cualidades.  Así,  por  ejemplo,  el  universal  de  la  especie  hombre 
es  uno  so-lo  y  el  mismo,  respecto  de  todos  los  individuos^  áe  la  especie 
humana  que  representa,  tanto  si  éstos  son  magnánimos,  como  si  son 
viles,  mientras  que  la  forma  espiritual  singular  sufre  cambio  en  sí 
misma,  en  función  de  las  cualidades  propias  de  los  indiividuos  a  quie¬ 
nes  representa  —  3.  El  inteligible  universal  “hombre”  no  es  tan  sólo, 
(al  modo  de  la  forma  sustancial  que  da  a  la  materia  que  la  sustenta 
su  realidad  específica)  el  principio  ontológico  o  existencial,  por  el 
cual  todos  y  cada  uno  de  los  hombres  son  realmente  hombres,  sino 
que  también  es  un  hábito  psicológico  cognoscitivo,  es  decir,  una  idea 
universal  que  reside  en  los  entendimientos  de  todos  y  cada  uno  de 
los  hombres.  En  esto  se  distingue,  pues,  la  forma  del  hombre  de  las 
formas  de  todos  los  seres  generables  y  corruptibles  y  se  asemeja  a  las 
formas  de  los  cuerpos  celestes,  que  siendo  inteligibles  realmente,  se 
entienden  a  la  vez  a  sí  mismos.  —  4.  Según  esto,  el  hombre  viene  a 
ocupar  un  grado  intermedio  entre  los  cuerpos  generables  y  corruptibles 
que  son  temporales  y  los  cuerpos  celestes  que  son  eternos,  como  ocu¬ 
rre  con  todos  los  seres  de  la  naturaleza,  pues  ésta  no  pasa  per  saltiim 
de  un  género  a  otro,  sino  mediante  un  género  intermedio  o  anfibio, 
cual  se  observa  entre  el  mineral  y  el  vegetal  o  entre  éste  y  el  animal, 
que  participa  en  común  de  los  dos  géneros  extremos.  Así,  el  hombre 
tiene  de  común  con  los  cuerpos  generales  y  corruptibles  las  potencias, 
o  formas  nutritiva,  sensitiva,  imaginativa  y  memorativa;  pero  ade¬ 
más  tiene  de  propio  con  los  seres  eternos  del  mundo  celeste  la  poten¬ 
cia  o  forma  racional  en  la  que  consiste  su  verdadera  y  distintiva  esen¬ 
cia  y  mediante  la  cual  los  individuos  de  la  especie  humana  poseen 
esta  “especie”  de  los  dos  modos  anteriormente  dichos :  como  principio 
ontológico  o  existencial  que  les  da  su  ser  de  hombre,  y  como  hábito^ 
psicológico  cognoscitivo  o  idea  universal  inteiligible,  *por  la  cual  el 
hombre  se  entiende  a  sí  mismo,  como  los  seres  eternos  del  mundo 
celeste. 


DE  SU  TRATADO  (¡DIOS  LE  HAYA  SIDO  PROPICIO!) 
SOBRE  EL  RÉGIMEN  DEL  SOLITARIO 


Dijo  Abú  Bakr  ben  aí-Sábg  (¡Dios  le  haya  perdonado!): 

I.  La  palabra  tadhír  [régimen]  se  emplea  en  la  lengua  de 
lo'S  árabes  para  sigiiiñcar  muchas  ideas  que  sus  lexicólogos  enu¬ 
meran ;  pero  su  sentido  más  conoeido  es,  en  suma,  “la  ordena¬ 
ción  de  varias  acciones  respecto  de  un  fin  propuesto”,  y  por 
.eso*  no  la  aplican  a  quien  realiza  una  sola  acción  con  la  cual  se 
proponga  conseguir  un  fin  determinado*,  pues  el  régimen  no 
s'e  predica  de  quien  oree  que  ese  acto  suyo  es  uno  solo*;  en  cam¬ 
bio,  si  cree  que  es  múltiple  y  lo  toma  en  cuanto  que  está  dotado 
de  ordenación  o  plan,  ya  a  esa  oirdenación  se  la  llama  “régimen”. 
Y  por  eso  dicen  ele  Dios  c|ue  es  regidor  o  gobernadoT  del  mun¬ 
do.  El  régimen,  unas  veces  lo  es  en  potencia  y  otras  en  acto,  y 
la  palabra  “régimen”  se  emplea  más  a  menudo  y  más  vulgar¬ 
mente  para  significar  el  régimen  en  potencia.  Ahora  bien,  es 
evidente  que  la  ordenación  o*  plan,  cuando  versa  sO'bre  cosas  en 
potencia,  realízase  tan  sólo  por  virtud  de  la  reflexión  intelectual, 
ya  que  el  coordinar  es  o*peración  pTopia  del  entendimiento*  refle¬ 
xivo,  sin  el  cual  la  coordinación  no  puede  existir ;  y  por  eso  no 
se  da  más  que  en  el  hombre,  y  si  a  oti'o  se  le  dice  “regente”, 
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es  tan  sólo  por  analogía,  pues  la  palabra  “régimen”  se  dice  per 
priiís  y  per  posterius.  Aplicase,  en  efecto,  a  veces  el  régimen  al 
hecho  de  producir  ese  orden  o  plan,  pero  de  modo  que  verse 
sobre  algo  que  es  producido  de  nuevo,  lo  cual,  tratándose  de 
las  acciones  del  hombre,  es  más  frecuente  y  evidente,  mientras 
que  respecto  de  los  actos  del  animal  irracional  ocurre  menos. 
Cuando  la  palabra  “régimen”  se  entiende  de  este  modo,  puede 
emplearse  en  un  sentido  general  y  en  un  sentido  propio.  Si  se 
emplea  en  sentido  gentral,  dícese  de  todas  las  acciones  del  hom¬ 
bre,  sean  como  quiera,  y  así  se  dice  de  las  artes  prácticas  y  se 
dice  de  las  facultades,  ^  si  bien  de  estas  últimas  dicese  con  más 
frecuencia  y  su  uso  es  más  vulgar.  Por  eso  se-  aplica  la  voz 
“régimen”  a  la  ordenación  o  plan  de  las  empresas  guerreras  y  en 
cambio  apenas  si  se  dice  del  arte  de  la  zapatería  y  de  la  indus¬ 
tria  textil.  Pero  cuando  se  entiende  de  este  modo,  todavía  puede 
emplearse  en  un  sentido  general  y  en  un  sentido  propio.  Si  se 
emplea  en  general,  dícese  de  todas  las  acciones  incluidas  en  las 
artes  que  se  llaman  facultades  y  que  ya  expliqué  en  la  Ciencia 
política  y  si  se  emplea  en  un  sentido  particular  y  propio,  dícese 
tan  sólo  del  régimen  de  las  ciudades.  Así,  pues,  de  las  acciones 
ordenadas  a  que  se  aplica  la  voz  “régimen”,  unas  aventajan 
a  otras  en  nobleza  y  perfección,  y  la  más  noble  de  todas  a  las 
que  se  aplica  el  régimen  es  la  relativa  al  régimen  de  las  ciuda¬ 
des  y  al  régimen  de  la  casa,  ^  si  bien  a  este  último  pocas  veces 
se  le  llama  “régimen”,  tomando  en  un  sentido  homónimo  y 
estricto  la  frase  “régimen  de  la  casa”.  El  régimen  de  la  guerra 
y  los  otros  son  partes  integrantes  de  estas  dos  maneras  de  régi¬ 
men.  En  cuanto  al  gobierno  del  mundo  por  Dios,  es  tan  sólo 
régimen  en  otro  sentido  que  guarda  remota  relación  con  el  más 


(1)  Es  decir,  de  las  artes  prácticas  más  nobles  que  las  manuales, 
o  sea,  de  las  ciencias  aplicadas,  como  la  medicina,  la  elocuencia,  la 
estrategia,  etc. 

(2)  No  se  conserva  entre  los  opúsculos  de  Avempace  ninguno 
que  lleve  este  título. 

(3)  Es  decir,  a  la  política  y  a  la  economía. 
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próximo  de  los  sentidos  a  él  irelativos,  es  decir,  ccxn  el  régimen 
tomado  en  general  o  absolutamente  y  que  es  el  más  noble  de 
ellos,  pues  tan  sólo  se  le  llama  “régimen’^  por  la  semejanza  que 
se  supone  existe  entre  él  y  la  producción  del  mundo'  por  Dios 
(¡ensalzado  sea!).  Es  evidente  que  esta  clase  de  nombres  ambi¬ 
guos  o  equívocos  es  la  que  más  se  aleja  del  Sentido  propio  o 
unívoco  y  casi  son  puramente  homónimos.  El  vulgo'  los  emplea 
en  sentido  equívoco  o  análogo,  y  los  filósofos  en  sentido  pura¬ 
mente  homónimo,  y  si  los  cuentan  entre  los  nombres  equívocos 
es  tan  sólo  porque  se  dicen  de  una  cosa  semejante  a  otra  y 
denominan  luego  a  esta  última  con  el  nombre  de  aquélla;  pero 
esta  clase  no  se  explica  dentro  de  los  nombres  equívocos,  por 
ser  poco  numerosa,  y  por  eso  el  vulgo  no  le  añade  el  calificativo 
de  “atinado’’  al  gobierno  de  Dios  y,  en  cambio,  del  gobierno 
del  sabio  dicen  que  es  gobierno  atinado  y  también  prudente, 
perfecto  u  otros  adjetivos  del  mismo  género,  pues  estas  pala¬ 
bras  implican  tino  y  otra  cosa  noble  sobreañadida,  ya  que  eil 
acto  realizado  con  tino^  es,  para  el  vulgo,  como  el  género  que 
abarca  lo  prudente  y  -lo  perfecto.  La  explicación  de  esto  se  da 
en  otro  lugar. 

2.  Así,  pues,  el  régimen,  cuando  se  le  toma  en  absoluto, 
significa,  según  hemos  dicho,  el  régimen  de  las  ciudades  ;  pero, 
tomado  en  un  sentido  estricto,  se  divide  en  atinado  y  equivo¬ 
cado.  Créese,  sin  embargo,  a  veces  que  el  régimen  está,,  por  sí 
mismo,  exento  de  estas  dos  cualidades  mutuamente  opuestas; 
pero  cuando  se  lo  examina  y  estudia  a  fondo,  aparece  claro 
que  ambos  opuestos  le  acompañan  inseparablemente  por  necesi¬ 
dad;  y  ese  examen  a  fondo  es  cosa  fácil  para  todo  el  que  posea 
la  más  exigua  instrucción  posible  en  filosofía  pdítica.  Así,  pues, 
las  dos  clases  de  régimen  [el  político  y  el  económico]  que  con 
más  propiedad  mierecen  este  nombre,  pueden  ser  atinados  y 
erróneos. 

En  cuanto  al  régimen  dé  las  ciudades.  Platón  ya  mostró  su 
naturaleza  en  su  obra  sobre  el  Gobierno  político;  en  ella  explicó 
qué  significa  en  ese  gotbierno  el  tino  o  acierto  y  de  dónde  pro- 
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cede  el  error  que  al  régimen  civil  pueda  sobrevenirle,  tomán¬ 
dose  el  trabajo  de  exponer  cuanto  sobre  este  puiitO'  se  ha  dicho, 
para  concluir  que  el  desacierto  en  él  se  debe  a  exceso  o  a  igno¬ 
rancia,  o  a  maldad  Por  lo  que  toca  al  régimen  de  la  casa,  es 
cierto  que  ésta,  en  cuanto  tal,  es  parte  de  una  ciudad,  y  Platón 
demuestra  allí  que  esa  casa  o  mansión  natural  es  propia  del 
hombre  nada  más.  Demuestra  también  cjue  el  ser  más  exce¬ 
lente  de  lo  que  es  parte  de  un  todo  consiste  en  que  sea  parte; 
y  por  eso  no  consideró  al  régimen  de  la  casa  como  estudio 
aparte  de  la  ciencia  política,  puesto  que  ya  eso  había  sido  tra¬ 
tado  dentro  de  esta  ciencia.  Demostró  allí,  asimismo,  qué  sea 
la  casa  y  cómo  es  su  ser,  pues  su  ser  más  excelente  consiste  en 
ser  un  algo  asociado  a  la  ciudad,  y  demostró  también  de  qué 
modo  es  su  asociación  En  cuanto  a  la  casa  que  existe  fuera 
de  la  ciudad  perfecta,  es  decir,  en  las  otras  cuatro  ciudades  que 
como  tales  se  enumeran,  ^  su  ser  en  ellas  es  imperfecto  e  implica 
algo  extraño  a  la  naturaleza,  mientras  que  la  casa  perfecta  es 
aquella  en  la  cual  no  puede  haber  aumento  sin  que  se  torne 
imperfección,  como  lo  es  el  sexto  dedo,  pues  ésta  es  cabalmente 
la  cualidad  de  lo  c|ue  está  bien  hecho :  Que  el  aumento  en  él 
constituye  imperfección.  Demostró  también  que  las  restantes 
casas  son  imperfectas,  con  relación  a  aquélla,  y  enfermas,  por- 

(4)  Cfr.  Platonis,  Civítas,  1.  IV,  (ed.  Didot,  II,  p.  68) ;  “Arbitror 
civitatem  nobis,  si  recte  constituta  est,  perfecte  bonam  esse.  [Gl.] 
Necesse  est,  inquit.  [Sócrates]  Itaque  et  sapientem  et  forteim  et  tem- 
perantem  et  justam  eam  esse  apparet”. 

(5)  Alude  Avempace  a  la  doctrina  de  Platón  según  la  cual  el 
individuo  y  la  familia  son  parte  integrante  del  Estado,  hasta  tal  punto, 
que  la  propiedad  particular  de  los  bienes,  las  mujeres  y  los  hijos  per¬ 
tenecen  al  Estado,  porque  el  fin  del  hombre  político  no  puede  ser  otro 
que  el  bien  de  la  comunidad,  antes  que  el  propio  bienestar.  Cfr.  Ritter, 
Hist.  de  la  phil.,  II,  pp.  360  y  ss.  Item,  Plat.  Civifas,  1.  X. 

(6)  Esta  cuatro  ciudades  son  las  que  enumera  Al-Fárábí  en  su 
“Libro  de  los  gobiernos  políticos”  Kitáb  al-siyását  al-madaniyya,  Hay- 
darabad,  1346,  p.  57:  La  ciudad  ignorante,  la  ciudad  viciosa,  la  ciu¬ 
dad  extraviada  y  la  que  forman  los  individuos  perfectos  que  viven 
aislados  en  las  ciudades  imperfectas.  Cfr.  Der  Mustersfaat  (ed.  Dieterici, 
Leiden,  1895)  pp.  61-63, 
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que  las  cualidades  por  las  que  se  distinguen  dte  la  casa  perfecta 
acarrean  la  ruina  y  perdición  de  la  casa  y  por  eso  se  parecen  a 
la  enfermedad.  Sobre  el  régimen  de  estas  casas  imperfectas  que 
están  enfermas  ha  habido  algunos  que  se  tomaron  el  trabajo  de 
tratar;  todos  aquellos  cuyos  libros  sobre  el  régimen  de  la  casa 
llegaron  a  noticia  nuestra,  usan  de  razonamientos  retóricos  para 
evidenciar  lo  que  hemos  dicho,  o  sea,  que  todas  las  casas,  excep¬ 
to  la  casa  perfecta,  están  enfermas,  todas  ellas  se  desvían  de  la 
vía  recta  y  no  existen  por  naturaleza,  sino  tan  sólo  por  conven¬ 
ción  humana,  y  por  eso  sus  méritos  se  deben  tan  sólo'  a  con¬ 
vención  humana  también,  salvo,  claro  está,  aquellos  méritos  que 
les  son  comunes  con  la  casa  perfecta,  cuyo  estudio  tiene,  por 
eso,  ya  un  orden  conocido^  y  necesario'.  El  estudio  de  estas  cuali¬ 
dades  comunes  se  impone,  pues,  como  científico,  ya  que  en  toda 
casa  no  pueden  menos  de  existir  varias  cualidades  comunes, 
algunas  de  la§  cuales  existirán  también  en  la  casa  perfecta, 
porque  si  alguna  casa  hubiera  en  la  que  éstas  faltasen,  no  podría 
subsistir  ni  sería  casa,  más  que  con  denominación  equívoca. 
Dejemos,  pues,  de  tratar  acerca  de  esas  cualidades,  reservando 
SU  estudio  para  quienes  se  dedican  a  investigar  los  fenómenos 
que  se  dan  tan  sólo  en  un  determinado  momento  del  tiempo. 
Además,  la  perfección  de  la  casa  no  es  de  las  cosas  que  se 
buscan  o  proponen  por  sí  mismas,  sino  que  tan  sólo'  es  buscada 
como  medio  para  la  perfección  de  la  ciudad  o  para  lograr  el  fin 
natural  del  hombre.  Ahora  bien,  es  evidente  que  su  estudio  forma 
parte  del  estudio  del  régimen  o  gobierno  del  hombre  en  sí  mis¬ 
mo.  Pero,  bajo  cualquiera  de  ambos  aspectos  que  se  le  considere, 
resulta  que  o  será  parte  de  una  ciudad  — y  su  estudio  formará,  por 
tanto,  parte  de  la  política — ,  o  será  medio'  para  otro  fin  — y  su 
estudio  formará  parte  del  estudio  de  ese  fin — .  Infiérese  de  aquí 
con  evidencia  que  el  estudio  del  régimen  de  la  casa,  en  su  sen¬ 
tido  vulgar  y  corriente,  carece  de  utilidad  y  nO'  constituye  ciencia, 
y  que  si  la  tiene,  es  con  relación  tan  sólo  a  un  momento  deter¬ 
minado  del  tiempo,  como  acontece  con  la  materia  consignada 
por  los  literatos  en  sus  libros  de  educación,  que  llaman  del 
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alma,  v.  gr.,  el  Libro  de  Calila  y  Dimna  ^  y  el  Libro  de  los  pru¬ 
dentes  o  sabios  de  los  árabes,^  que  contienen  consejos  políticos 
y  sentencias  morales,  pues  la  mayoría  de  estas  materias  son 
partes  integrantes  de  un  libro,  tal  como  se  observa  en  los  capí¬ 
tulos  que  versan  sobre  los  ministros  del  Sultán,  sobre  el  trato 
familiar  de  los  amigos  y  materias  semejantes  a  éstas,  pues  lo 
importante  de  ellas  atañe  tan  sólo  al  que  accidentalmente  le  afec¬ 
tan  en  un  momento  determinado  del  tiempo  y  a  cada  clase  de 
conducta  singularmente  considerada ;  al  ser  conocida  cada  una  de 
estas  conductas  singulares,  se  reconocen  también  aquellas  doc- 
trinas  que  eran  sentencias  universales,  pero  que  se  han  con¬ 
vertido  en  particulares,  después  de  ser  universales,  y  en  perju¬ 
diciales  o  desechables,  después  de  ser  útiles,  como  se  te  hará 
evidente  si  te  fijas  bien  en  el  contenido  de  los  libros  esciitos 
sobre  la  materia  y  refieres  cada  senteneia  a  los  tiempos  poste¬ 
riores  a  su  redacción. 

3.  Como  la  ciudad  perfecta  se  caracteriza  por  la  propiedad 
de  estar  privada  del  arte  de  la  medicina  y  del  arte  de  la  judi¬ 
catura,  y  eso  porque  el  amor  mantiene  unidos. a  los  ciudadanos, 
sin  que  entre  ellos  surjan  en  modo  alguno  querellas  o  dispu¬ 
tas,  resulta  que  si  en  una  particular  ciudad  falta  el  amor  y 
reina  la  discordia,  será  necesario  instaurar  en  ella  la  justicia, 
y  para  ello  habrá  necesidad  de  designar  a  alguien  que  la  ad¬ 
ministre,  o  sea,  el  juez.  Además,  todos  los  actos  de  la  ciudad 
perfecta  son  atinados,  ya  que  ésta  es  su  característica  propia 
que  la  acompaña  necesariamente,  y  por  eso  sus  habitantes  no 
se  alimentan  con  manjares  dañosos  y,  en  consecuencia,  no 
necesitan  conocer  los  medicamentos  para  curar,  v.  gr.,  el  cóli- 

(7)  Su  autor,  ^Abd  Aíiah  b.  al-Mugaffa*^,  persa  convertido  al 
islam,  murió  el  año  757  de  J.  C.  Las  fábulas  de  Calila  y  Dimna,  tra¬ 
ducidas  por  él  del  pehlvi  al  árabe,  son  una  adaptación  de  los  cuentos 
indios  del  Panchatantra. 

(8)  No  cita  Brockelmann  en  su  Geschichte  libro  alguno  de  tal  título. 
Más  bien  parece  que  ese  titulo  se  refiere  al  género  literario  o  ciclo  de 
obras  denominadas  en  árabe  Adab,  o  sea,  de  educación  moral,  social  y  • 
política. 
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co  producido  por  comer  setas  venenosas  u  otras  enfermedades 
del  mismo  género,  ni  tampoco  les  es  necesario  conocer  la  medi¬ 
cina  de  la  embriaguez,  porque  allí  no  existe  acto  alguno  des¬ 
ordenado.  Claro  es  que  si  abandonan  la  disciplina  ascética, 
nacen  entonces  muchas  enfermedades ;  pero  es  evidente  que 
esto  ya  no  es  propio  de  la  ciudad  perfecta  y  es  fácil  que  en 
ella  no  sea  necesario,  en  la  mayoría  de  los  casos,  más  que  curar 
la  debilidad  y  otras  enfermedades  del  mismo  género,  aquellas, 
en  suma,  cuyas  causas  particulares  vienen  de  fuera  y  que  el 
cuerpo  bueno  y  sano  no  puede  buscarse,  por  sí  mismo  para 
curarlas,  pues  a  menudo  se  observa  en  muchas  personas  sanas, 
que  se  curan  sus  llagas  graves  por  si  mismias,  aparte  de  otros 
hechos  que  atestiguan  esto.  Así,  pues,  una  de  las  propie¬ 
dades  de  la  ciudad  perfecta  es  que  no  exista  en  ella  ni  médico 
ni  juez,  y  en  cambio  uno  de  los  caractieres  comunes  a  las  cua¬ 
tro  ciudades  simples  ^  es  que  en  todas  ellas  sean  necesarios 
el  médico  y  el  juez;  y  cuanto  más  disten  éstas  de  la  ciudad 
perfecta,  tanto  mayor  será  la  njecesidad  que  tengan  de  ambos 
V  tanto  más  noble  será  en  ellas  el  rango  social  de  estas  dos 
clases  de  hombres. 

Es  evidente  que  en  la  ciudad  excelente  y  perfecta,  a  cada 
hombre  le  es  dado  lo  mejor  de  cuanto  merece  por  su  aptitud; 
que  todas  las  opiniones  que  en  ella  se  profesan  son  verdaderas, 
sin  que  exista  ninguna  falsa;  que  todas  sus  acciones  son  bue¬ 
nas  en  absoluto  y  sin  excepción,  y  que  toda  acción  de  cual¬ 
quier  otra  ciudad  distinta  de  la  perfecta,  si  es  buena,  lo  será 
por  relación  a  un  mal  existente,  pues  la  amputación  de  un 
miembro  del  cuerpo  es  cosa  per  se  perjudicial,  aunque  a  veces 
sea  útil  per  accidens  para  quien,  habiendo  sido'  picado  por  una 
víbora,  se  sana  con  la  amputación,  y  asimismo  la  escamonea 
es  dañosa  per  se,  si  bien  es  provechosa  como  medicina  para  el 
que  está  enfermo.  Todas  estas  cuestiones  se  explican  en  el 


(9)  Así  en  el  texto  árabe :  ;  rnas  es  evidente  que  se  refiere  a 

las  cuatro  ciudades  imjperfectas  arriba  enumeradas. 
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libro  de  la  Moral  a  Nicómaco  Es  por  tanto,  evidente  que 
toda  doctrina,  distinta  de  la  doctrina  de  los  habitantes  de  la 
ciudad  perfecta,  que  en  ésta  aparezca,  será  falsa,  y  toda 
acción,  que  en  ella  ,se  realice,  diferente  de  las  acciones  en  ella 
habituales,  será  desatinada.  Ahora  bien,  lo  falso  no  tiene  una 
naturaleza  fija,  determinada,  ni  es  posible  en  manera  alguna 
señalarlo  con  una  marca  distintiva,  según  se  demostró  en  el 
Libro  de  la  Demostración  apodictica  En  cuanto  a  la  acción 
desatinada,  cabe  que  se  realice  para  lograr  con  ella  otro  fin,  y 
ya  se  han  compuesto  libros  sobre  las  acciones  que  pueden 
ser  discutidas,  como  el  Libro  de  las  astucias,  de  Dú  Sákir 
toda  acción  en  la  cual  hay  juego  y  cosas  con  las  que  se  busca 
la  admiración  ajena  no  puede  tomarse  como  fin  para  la  per¬ 
fección  esencial  del  hombre,,  y  el  tratar  de  ellas  es  malicia  e 
ignorancia.  Por  consiguiente,  en  el  estudio  de  la  ciudad  per- 
.  fecta  no  se  habla  de  quienes  profesan  doctrinas  distintas  de 
las  profesadas  en  ella,  ni  tampoco  de  las  acciones  que  son  dife¬ 
rentes  de  las  suyas  propias.  En  cambio,  respecto  de  las  cuatro 
ciudades  ya  esto  es  posible,  porque  cabe  que  en  ellas  sea  lícita 
una  acción  y  que  un  hombre  se  vea  llevado  por  su  naturaleza 
a  practicarla  o  que  aprendiéndola  de  otros  la  realice;  asimis¬ 
mo,  cabe  que  allí  exista  una  doctrina  falsa  y  que  de  su  falsedad 
se  dé  cuenta  un  hombre  cualquiera ;  o  bien,  que  en  esas  ciudades 
se  hayan  difundido  varias  doctrinas  falaces,  sin  que  acerca  de 
ninguna  de  ellas  o  de  su  mayor  parte  estén  los  habitantes  con¬ 
vencidos  de  cuál  entre  ellas  sea  la  que  debe  ser  contradicha; 
pero  luego,  un  hombre,  bien  espontáneamente,  bien  apren¬ 
diéndolo  de  otro  hombre,  cae  en  la  cuenta  de  cuál  sea  la  ver¬ 
dadera  de  las  dos  opiniones  contrarias,  entre  sí.  Ahora  bien,  los 


(10)  Arist.,  Eth.  Nicom.,  1.  III,  c.  i  ct  passim. 

(11)  Parece  referirse  al  libro  de  Aristóteles  titulado  Analytica  Pos¬ 
teriora;  pero  en  ninguno  de  sus  capítulos  se  trata  del  tema. 

(12)  Falta  en  Brockelmann,  GeschicJite,  el  titulo  y  el  autor  de  este 
libro. 

(13)  Se  refiere  a  las  imperfectas,  arriba  enumeradas. 
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hombres  que  practican  acciones  o  que  aprenden  doctrinas  atina¬ 
das,  que  no  existían  en  la  ciudad  anteriormente,  no  tienen  nombre 
propio  que  los  designe.  En  cambio,  los  que  caen  en  la  cuenta 
de  una  doctrina  verdadera,  inexistente  en  la  ciudad  aquella  o 
contraria  a  las  que  en  ella  se  profesan,  liámanse  brotes  y 
cuanto  más  en  lumiero  y  más  importantes  son  estas  doctrinas 
con  más  razón  les  es  aplicable  a  los  tales  este  nombre.  Este 
nombre  se  les  predica  en  un  sentido  propio;  pero  a  veces  en 
un  sentido  general  se  predica  también  de  quienes  profesan  una 
doctrina  distinta  de  la  que  es  corriente  en  la  ciudad,  sea  verda¬ 
dera  sea  falsa.  Este  nombre  se  les  aplica  traslaticiamente  to¬ 
mándolo  de  las  hierbas  que  brotan  espontaáneas  por  sí  mismas 
en  medio  de  los  campos  sembrados ;  pero  nosotros  lo  aplicare¬ 
mos  en  un  sentido  propio  tan  sólo  a  quienes  profesan  las  doc¬ 
trinas  -verdaderas. 

Es  por  tanto  evidente  que  una  de  las  propiedades  de  la  ciu¬ 
dad  perfecta  es  que  en  ella  no  existen  brotes,  si  este  nombre 
se  toma  en  su  sentido  propio,  porque  en  ella  no  hay  doctrinas 
falsas ;  pero  tampoco  en  su  sentido  general,  porque  tan  pronto 
como  esto  ocurriera,  enfermaría  la  ciudad,  se  echarían  a  perder 
sus  condiciones  propias  y  vendría  a  ser  imperfecta.  En  cam¬ 
bio,  en  las  otrasi  euatro  maneras  del  vivir  social  ya  cabe 
que  existan  los  brotes,  y  cabalmente  su  existencia  en  ellas  es 
la  causa  de  que  comience  a  nacer  la  ciudad  perfecta,  según  se 
demuestra  en  otro  lugar. 

(14)  La  voz  náhita,  pl.  nawábit  significa  “renuevo”,  “pimpollo”, 
“planta  espontánea”  y  metafóricamente  “estirpe”,  “raza”,  “linaje  nuevo 
de  hombres”,  “jóvenes  inexpertos”.  Al-Fárábí  en  su  obra  arriba  cita¬ 
da,  p.  57,  la  empleó  ya  en  el  mismo  sentido  que  Avempace :  “Los 
nawábit,  en  las  ciudades,  son  como  la  zizaña  en  el  trigo  o  como  las  espi¬ 
nas  que  brotan  en  el  campo  sembrado  o  como  las  hierbas  inútiles  y 
dañosas  en  los  campos  sembrados  o  plantados”.  Como  se  verá  seguida¬ 
mente,  Avempace  restringe  luego  el  uso  de  la  voz  nawábit  a  los  brotes 
espontáneos  de  plantas  no  dañosas,  aplicándolo  por  metáfora  a  los  hom¬ 
bres  perfectos  que  surgen  o  brotan  aislados  en  el  seno  de  las  ciudades 
imperfectas.  Cfr.  Der  Mnsterstaat,  ed.  Dieterici,  p.  61. 

(15)  Se  refiere  a  las  ciudades  imperfectas. 
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4.  Ahora  bien,  todas  las  maneras  del  vivir  social  que 
exi:sten  en  esta  época  y  que  existieron  en  la  mayoría  de  las 
épocas  anteriores  cuya  noticia  ha  llegado  hasta  nosotros — sal¬ 
vo,  claro  está,  lo  que  Abú  Nars  cuenta  de  la  primitiva  manera 
del  vivir  social  de  los  persas — todas  ellas  están  compuestas  de 
las  cinco  conductas,  aunque  la  mayor  parte  de  lo  que  en  ellas 
encontramos  sea  tan  sólo  de  las  cuatro  conductas  La  expli¬ 
cación  de  este  punto  hay  que  dejarla  para  quien  se  proponga 
estudiar  a  fondo  las  maneras  del  vivir  social  que  en  este  tiem¬ 
po  exisden.  Es  más :  las  tres  clases  sociales  que  se  encuentran 
en  ellas  o  que  es  posible  que  se  encuentren,  son :  los  brotes, 
-los  jueces  y  los  médicos.  Los  afortunados,  si  es  posible  que  se 
encuentren  en  estas  ciudades  tan  sólo  poseerán  la  felicidad 
propia  del  que  vive  solitario  ;  y  por  lo  tanto,  el  buen  régimen 
será  tan  sólo  el  régimen  del  hombre  aislado,  tanto  si  éste  es 
uno  solo  como  si  es  más  de  uno,  mientras  no  se  ponga  de 
acuerdo  con  él,  para  seguir  su  doctrina,  toda  una  nación  o  una 
ciudad.  Estos  solitarios  son  los  que  los  súfíes  designan  con  el 
sobrenombre  de  “extranjeros”  porque,  aunque  vivan  en 
sus  respectivas  patrias  y  entre  sus  conciudadanos  y  vecinos, 


(16)  Las  “cinco  conductas”  son  las  que  corresponden  a  la  ciudad 
perfecta  o  ideal  y  a  las  cuatro  imperfectas  antes  citadas,  a  saber :  la 
ciudad  ignorante,  la  viciosa,  la  extraviada  y  la  formada  por  los  brotes. 
Las  “cuatro  conductas”,  que  siguen  la  mayor  parte  de  los  hombres  en 
las  sociedades  actuales  y  pasadas,  son  las  corresipondientes  a  las  cuatro 
ciudades  imperfectas.  En  otras  palabras,  Avempace  quiere  decir  que 
la  sociedad  humana  está  integrada  en  su  mayor  parte  por  hombres 
necios,  viciosos,  errados  y  por  cierto  número  de  perfectos,  solitarios 
o  aislados. — No  encuentro  en  el  libro  de  Al-Fárábí  la  cita  que  de  él 
hace  aquí  Avempace,  relativa  a  la  primitiva  sociedad  de  los  persas. 
Tampoco  la  encuentro  en  Der  Musterstaut  de  Al-Fárábí,  ed.  Dieterici. 

(17)  Los  afortunados  son,  en  el  tecnicismo  de  Avempace,  los  que 
han  alcanzado  la  unión  con  el  entendimiento  agente.  Asi  los  llama  en 
la  Carta  de  Adiós  y  en  el  Tratado  de  la  unión  del  entendimiento  con 
el  hombre. 

(18)  Sobre  el  origen  de  este  sobrenombre  cfr.  Massignon,  Al- 
Halláj,  II,  751  5.  El  sentido  que  le  da  Avempace  coincide  aproximada¬ 
mente  con  el  quede  deban  los  súfíes  orientales. 
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son  extranjeros  en  cuanto  a  sus  doctrinas,  por  haber  viajado 
con  sus  mentes  hasta  otras  moradas  que  son  para  ellos  como 
sus  patrias.  Esto,  sin  contar  las  demás  cosas  que  de  ellos  dicen. 

5.  Nosotros,  pues,  en  este  tratado  nos  proponemos  expli¬ 
car  el  régimen  de  este  hombre  solitario.  Es  evidente  que  este 
género  de  vida  lleva  anejo  algo  que  es  extraño  a  la  naturaleza. 
Habremos,  pues,  de  decir  cómo  se  haya  de  gobernar  el  solita¬ 
rio,  a  fin  de  que  logre  conseguir  la  máxima  perfección  de  su 
ser,  tal  y  como  el  médico  dice  y  explica,  como  se  ha  de  tratar 
al  hombre  individual  que  vive  en  estas  sociedades  para  que 
esté  sano,  bien  sea  para  conservar  su  salud  (cual  lo  hizo 
Galeno  en  su  Libro  de  higiene  bien  sea  para  recobrarla, 
si  la  hubiere  perdido',  como  se  enseña  en  el  arte  de  la  medicina. 
Así  mismo,  este  tratado  nuestro^  refiérese  al  brote  u  hombre  ais¬ 
lado  para  explicar  cómo  ha  de  conseguir  la  felicidad,  si  no  la  ha 
encontrado  todavía,  o  cómo  ha  de  suprimir  de  su  alma  los  acci¬ 
dentes  que  le  impidan  conseguirla  u  obtener  los  medios  de  lograr¬ 
la,  bien  sea  que  esos  obstáculos  afecten  al  fin  que  se  proponga, 
bien  sea  que  afecten  a  los  defectos  que  existan  en  su  propia  alma. 
La  conservación  de  la  felicidad,  cosa  parecida  a  la  conservación 
de  la  salud,  no  es  posible  lograrla  con  las  tres  maneras  del  vivir 
social  ni  con  sus  compuestas  En  efecto,  lo  que  acerca  de  su 
conservación  opinaron  Galeno  u  otros  autores  parécese  a  la 
alquimia  y  a  la  astrología,  pues  lo  que  esto  supone  es  la  miedicina 
de  las  almas,  mientras  que  aquello  es  la  medicina  de  los  cuerpos, 

(19)  Es  el  libro  de  Galeno  que  también  se  conoce  entre  los  ára¬ 
bes  con  el  título  de  Libro  del  régimen  de  los  sanos  (“Kitáb  tadbír  al- 
asihhá’ ”)  Cfr.  Ta'rij  al-hnkamá’  de  Ibn  al-Qifti,  ed.  Müller-Lippert, 
p.  129 

(20)  Es  decir  viviendo  en  el  seno  de  la  soiciedad  ignorante,  de  la 
viciosa  y  de  la  extraviada,  o  en  el  de  la  oompuesta  de  estas  tres. 

(21)  Alude,  sin  duda,  a  los  tratados  de  medicina  espiritual,  que 
se  proponen  conservar  la  salud  de  las  almas,  con  preceptos  de  higiene 
moral  que  ayuden  a  evitar  los  vicios.  Tal  es  el  de  Galeno,  titulado: 
“Arte  para  conocer  el  hombre  sus  defectos”  y  el  de  Rází,  titulado 
“Medicina  mentís”.  Cfr.  De  Boer,  De  ‘‘Medicina  mentis’’  van  den  artá 
Rázi.  (Amsterdam,  1920). 
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como  la  judicatura  es  la  medicina  de  las  relaciones  sociales;  aho¬ 
ra  bien,  es  evidente  que  estas  dos  últimas  profesiones  desapare¬ 
cen  por  completo  en  la  ciudad  perfecta  y  por  eso,  en  ésta  no  se 
las  tiene  como  ciencias.  Asimismo  pues,  también  desaparece  esto¬ 
tra  medicina  de  las  almas  de  c|ue  ahora  hablamos,  tan  pronto 
como  existe  ya  la  ciudad  perfecta,  y  por  eso  deja  de  ser  útil  el 
tratar  de  ella,  igual  Cjue  desaparecen  la  ciencia  de  la  medicina, 
el  arte  de  la  judicatura  y  todas  lais  otras  artes  que  han  sido 
inventadas  con  la  mira  de  regir  a  las  ciudades  imperfectas.  Y 
así  como  cuanto  hay  de  verdad  en  las  doctrinas  propias  del  régi¬ 
men  de  estas  ciudades  imperfectas  se  reduce  a  la  ciencia  física, 
lo  tocante  a  la  medicina,  y  a  la  ciencia  política,  lo  tocante  al  arte 
de  la  judicatura,  así  también,  lo  que  hay  de  verdad  en  este  régi¬ 
men  de  la  ciudad  perfecta  se  reduce  a  la  ciencia  física  y  a  la 
ciencia  política. 


Artículo  [i.°] 

I.  Todo  viviente  participa  de  varias  cosas  en  común 
con  los  minerales  o  seres  inanimados.  Todo  animal  par¬ 
ticipa  también  de  varias  cosas  en  común  con  el  ser  que  es 
viviente  no  más.  Todo  hombre  participa  asimismo  de  varias 
cosas  en  común  con  el  animal  irracional.  El  viviente  y  el  mine¬ 
ral  participan  en  común  de  las  propiedades  del  elemento  o  cuer¬ 
po  simple  de  que  ambos  están  compuestos,  como  el  caer  hacia 
abajo  naturalmente,  el  subir  hacia  arriba  violentamente  y  otros 
movimientos  de  este  género.  Asimismo,  el  animal  participa,  en 
común  con  el  mero  viviente  o  vegetal  de  estos  dos  movimien¬ 
tos,  pues  ambos  a  dos  animal  y  vegetal  proceden  de  unos  mis¬ 
mos  elementos  y  también  tiene  el  animal  de  común  con  el  vivien¬ 
te  el  alma  nutritiva,  generativa  y  aumentativa  y  sus  respectivas 
operaciones.  Todas  estas  cosas  tiene  también  de  común  el  hom¬ 
bre  con  el  animal  irracional  y,  además,  la  sensibilidad  externa, 
la  imaginación,  la  memoria  y  las  operaciones  que  en  el  hombre 
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proceden  de  estas  mismas  facultades,  las  cuales  son  propias 
también  del  alma  bestial ;  pero  el  hombre  se  distingue  de  todais 
estas  clases  de  seres  por  la  potencia  reflexiva  y  las  operaciones 
que  sólo  por  ella  existen.  Por  eso  tiene  el  hombre  la  reminiscen¬ 
cia  y  carecen  de  ella  los  demás  seres.  Queda  ya  con  esto  expli¬ 
cado  en  qué  se  diferencia  el  hombre  del  animail  irracional. 

2.  Ahora  bien,  en  cuanto  el  hombre  procede  de  los  elemen¬ 
tos,  le  son  inherentes  ciertos  actos  fatales  o  necesarios,  para  los 
cuales  carece  de  libre  elección,  comio  el  caer  desde  lo  alto,  el  que¬ 
marse  con  el  fuego  y  otros  del  miismo  género.  Por  lo  que  tiene 
de  común  con  el  viviente  que  lo  es  bajo  cierto  aspecto  no  más, 
es  decir,  con  el  vegetal,  le  son  también  inherentes  otros  actos, 
para  los  cuales  el  hombre  carece  asimismo  de  libre  elección, 
como  lo  es  el  encarcelamiento,  y  en  los  que  a  veces  se  da  cierta 
manera  de  necesidad  forzosa,  como  los  actos  que  el  hombre 
realiza  movido  por  fuerte  miedo,  v.  gr.  ultrajar  al  amigo  o 
matar  al  hermano  y  al  padre  por  orden  del  príncipe,  si  bien  en 
estas  acciones  tiene  cabida  a  veces  la  libre  elección.  Todos  estos 
actos  se  explican  en  la  Moral  a  Nicómaco.  Los  propios,  por  natu¬ 
raleza,  del  hombre  son  aquellos  que  realiza  con  libertad,  y  éstos 
que  libremente  realiza  no  son,  en  cambio,  propios  de  ninguna  de 
las  demás  especies  de  cuerpos  De  modo  que  los  actos  humanos 
propios  del  hombre  son  los  que  proceden  de  su  libre  elección  :  todo 
acto  realizado  por  el  hombre  con  libertad  es  acto  humano,  y  todo 
acto  humano  es  un  acto  realizado  con  libertad.  Por  “libertad”  en¬ 
tiendo  la  voluntad  que  nace  de  reflexión.  Lo's  movimientos  instin¬ 
tivos,  la  inspiración  espontánea  y,  en  suma,  las  afecciones  pasivas 
intelectuales  — ^si  es  lícito  pensar  que  en  el  entendimiento  se 
dé  afección  pasiva —  son  comunes  al  hombre  y  al  animal,  pues 
también  son  propias  del  hombre,  y  tan  sólo  necesita  éste  de  la 
condición  de  la  libertad  para  los  actos  que  proceden  del  alma 

(22)  Cfr.  Eth.  Evidem.  (1.  II,  cc.  7,  8,  9,  10),  donde  Aristóteles 
estudia  lo  voluntario,  lo  involuntario  y  la  elección  libre  en  los  actos 
humanos. — ^Las  citas  que  Avempace  da  como  de  la  Eth.  Nicom.  refié- 
rcnse,  a  veces,  a  la  Eth.  Eudem. 
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bestial.  En  efecto,  en  el  animal  irracional  los  actos  van  prece¬ 
didos  tan  sólo  de  una  afección  pasiva  que  nace  en  el  alma  bes¬ 
tial,  y  el  hombre  a  veces  obra  también  de  está  manera,  como 
cuando  v.  gr.,  huye  de  algo  que  le  aterra,  (pues  este  acto  es 
del  hombre,  pero  nacido  deil  alma  bestial),  o  como  cuando 
rompe  una  piedra  que  le  ha  herido  y  una  rama  que  le  ha  las¬ 
timado,  pero  tan  sólo  porque  le  ha  lastimado. 

Todos  estos  actos  son  bestiales.  En  cambio,  si  rompe  una 
piedra  para  que  ésta  no  lastime  al  prójimo  o  movido  de  una 
reflexión  que  exija  el  romperla,  ya  ese  acto  es  humano.  Por 
consiguiente,  todo  acto  realizado,  no  para  lograr  con  él  un 
fin  diferente  de  la  realización  del  acto  mismo,  o  de  manera  tal 
que  no  tienda  a  fin  alguno,  y  aun  en  el  caso  de  que  el  acto 
tienda  a  un  fin,  no  se  lo  proponga  reflexivamente  el  sujeto,  es 
un  acto  bestial  que  procede  del  alma  bestial  y  no  más.  Así, 
por  ejemplo,  si  alguien  come  ciruelas,  porque  las  desea  y  le 
gustan,  y  de  comerlas  resulta  accidentalmente  que  se  le  ali¬ 
gera  el  vientre,  cosa  que  por  otra  parte  le  es  necesaria  para 
su  salud,  el  acto  que  ha  realizado  será  bestial,  pero  humano 
per  accidens.  En  cambio,  si  las  come  otro  a  quien  le  gustan, 
pero  no  porque  le  gusten,  sino  para  aligerarse  el  vientre,  y 
al  comerlas  coincide  accidentalmente  que  experimenta  placer 
sensible,  entonces  el  acto  será  humano,  pero  bestial  per  acci¬ 
dens,  puesto  que  a  lo  útil  le  ha  sobrevenido  accidentalmente  el 
ser  agradable  al  sentido.  El  acto  bestial  es,  pues,  el  que  va 
precedido  de  una  afección  pasiva  animal  en  el  alma  y  no  más, 
como  el  apetito  sensible,  o  la  irá,  o  el  temor  y  otras  pasiones 
semejantes.  En  cambio,  el  acto  humano  es  el  que  va  prece¬ 
dido  de  un  estado  de  alma  provocado  necesariamente  en  el 
sujeto  por  el  pensamiento  reflexivo,  tanto  si  a  éste  le  precede 
como  si  le  sigue  una  afección  pasiva  animal,  pues  basta,  para 
que  sea  acto  humano,  con  que  el  motor  que  mueve  al  hom¬ 
bre  sea  algo  producido  necesariamente  por  el  pensamiento 
reflexivo  y  en  cuanto  provocado  por  éste  o  por  cosa  de  este 
género;  y  ello,  tanto  si  dicho  pensamiento  es  una  convicción 
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cierta,  como  si  es  una  mera  opinión.  Así,  pues,  el  motor  que 
mueve  al  acto  bestial  es  siempre  una  afección  pasiva,  nacida 
en  el  alma  bestial,  y  el  motor  que  mueve  al  acto  humano  es 
siempre  una  idea  o  convicción,  nacida  en  el  alma. 

3.  La  mayor  parte  de  los  actos  del  hombre,  dentro  de 
las  cuatro  maneras  de  vivir  social  y  de  sus  compuestas  son  * 
actos  mixtos  de  bestial  y  de  humano,  siendo  pocos  los  pura¬ 
mente  bestiales  o  exentos  del  elemento  humano,  porque  cuan¬ 
do  el  hombre  se  halla  en  el  estado^  normal  de  su  naturaleza, 
es  forzoso  que,  en  la  mayoría  de  los  casos  y  salvo  raras  excep¬ 
ciones,  reflexione  acerca  de  como  ha  de  realizar  sus  actos, 
aunque  la  causa  motriz  de  éstos  sea  la  afección  pasiva  ani¬ 
mal.  Por  eso,  el  elemento  bestial  se  sirve  siempre  en  el  hom¬ 
bre  del  humano  para  realizar  sus  actos,  mientras  que  el  huma¬ 
no  a  veces  se  encuentra  solo,  sin  el  elemento  bestial.  Dentro 
de  esta  clase  de  actos  está  el  medicinarse.  Pero  aun  estos  ac¬ 
tos  van  a  veces  acompañados  de  una  afección  pasiva  en  el 
alma  bestial,  y  si  esta  afección  coadyuva  a  la  idea,  la  excita¬ 
ción  a  obrar  es  mayor  y  más  intensa,  mientras  que  si  la  con¬ 
tradice,  la  excitación  es  menor  y  más  débil. 

El  hombre  que  realiza  sus  actos,  movido  tan  sólo  por  el 
dictamien  de  la  razón  y  de  lo  justo,  sin  hacer  caso  alguno  del 
alma  bestial  y  de  sus  estímulos  pasionales,  merece  que  esos 
actos  suyos  sean  más  bies  divinos  que  humanos.  Por  ello  es 
preciso  que  ese  hombre  sea  virtuoso,  dotado  de  las  virtudes 
morales,  a  fin  de  que,  cuándo  el  alma  racional  decida  una  cosa, 
no  le  contradiga  el  alma  bestial,  sino  ciue  también  ésta  decida 

t 

lo  mismo,  cabalmente  porque  la  razón  así  lo  ha  dictado.  En 
esta  disposición  en  que  se  halla  el  alma  bestial  consiste  preci¬ 
samente  la  adquisición  de  la  virtud  moral,  pues  las  virtudes 
morales  tan  sólo  tienen  por  objeto  los  actos  que  proceden 
del  alma  bestial.  Por  eso,  el  hombre  divino  tiene  que  ser  nece¬ 
sariamente  virtuoso,  con  las  virtudes  morales,  pues  si  no  lo 


(23)  Cfr.  stipraj  p.  36 
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fuese  y  el  alma  bestial  contradijera  en  él  al  acto,  sería  este 
acto  o  imperfecto  o  ilícito  o  no  existiría  en  absoluto,  y  al 
sujeto  le  sería  desagradable  el  realizarlo,  además  de  serle 
difícil,  porque  el  alma  bestial  obedece  sumisa  por  naturaleza 
al  alma  racional,  salvo  en  el  hombre  que  no  se  halla  en  el  esta¬ 
do  normal  de  su  naturaleza,  como  lo  es  el  hombre  de  hábitos 
feroces.  Por  eso,  el  que  sufre  un  violento  acceso  de  ira,  se 
parece,  en  aquel  momento,  a  las  fieras  por  sus  hábitois.  Y  por 
eso  también,  aquel  cuya  alma  bestial  domina  a  su  alma  racio¬ 
nal  hasta  el  extremo  de  que  se  deja  siempre  llevar  de  sus  pa¬ 
siones  contrarias  al  dictamen  de  su  razón,  es  sí  un  hombre,  pero 
la  peor  de  las  bestias  es  mejor  que  él.  Y  ¡cuán  exacto  es  decir 
de  él  que  es  bestia,  a  pesar  de  estar  dotado  de  la  razón  huma¬ 
na  con  la  cual  ha  producido  aquel  acto!  Porque  entonces  su 
razón  es  un  mal  sobreañadido  a  su  propia  maldad,  como  lo 
es  el  buen  alimento  para  el  cuerpo  que  está  enfermo,  según 
aquel  dicho  de  Hipócrates:  “Al  cuerpo  perdido,  cuanto  más 
lo  nutres,  más  daño  le  haces”  Esto  ya  lo  hemos  explicado 
a  fondo  en  lo  que  escribimos  para  comentar  el  libro  VIL'’  de 
la  Física 

Queda  ya  puesto  en  claro  qué  cosa  es  el  acto  humano,  qué 
cosa  es  el  acto  bestial  y  qué  cosa  es  el  acto  propio  de  los  cuer¬ 
pos  inanimados.  Estos  son  todos  los  actos  que  se  observan 
en  el  hombre,  cada  una  de  los  cuales  es  género,  respecto  de 
los  que  están  debajo’  de  él.  El  acto  propio  de  los  cuerpos  ina¬ 
nimados  es  evidentemente  obligado'  o  forzoso,  sin  que  en  él 
haya  libre  elección,  como  ya  dijimos;  tampoco  es  acto  reali¬ 
zado  para  fin  alguno,  y  por  eso  no  tenemos  libertad  para  no 
hacerlo,  puesto  que  en  él  el  movimiento'  no  procede  de  nues¬ 
tra  espontánea  determinación.  El  acto  bestial  tampoco  es  rea¬ 
lizado  para  fin  alguno ;  pero,  en  cambio,  ya  procede  de  nues- 

(24)  Cfr.  Hippocralis  Apliorisrni,  1.  I,  sect.  2,  aphor.  10:  ‘‘Impura 
corpora  quo  plus  nutrias,  eo  magis  laedas”. 

(25)  No  encuentro  en  la  Física  de  Avempace  el  pasaje  a  que  aquí 
alude. 
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tra  espontánea  determinación,  y  por  eso  tenemos  libertad  para 
abstenernos  de  él  tan  pronto  como  queramos.  Es,  por  lo  tanto, 
evidente  que  lo  único  que  debemos  ahora  hacer  es  fijar  o  definir 
los  fines  propios  de  los  actos  humanos. 


TRATADO  DE  LAS  FORMAS  ESPIRITUALES 


I.  “Espíritu”  se  llama,  en  la  lengua  de  los  árabes,  a  lo 
mismo  que  se  le  llama  “alma”.  Los  filósofos  lo  emplean  en 
sentido  equívoco  u  homónimo.  Unas  veces,  significan  con  él  el 
cálido  natural,  que  es  el  primer  órgano  o  instrumento  aními¬ 
co,  y  por  eso  observamos  que  los  médicos  dicen  que  los  espí¬ 
ritus  son  tres :  Espíritu  natural,  espíritu  sensitivo  y  espíritu 
motor,  y  por  el  natural  entienden  el  nutritivo,  pues  en  su  arte 
los  médicos  llaman  “naturaleza”  al  alma  nutritiva.  Aplícase 
el  nombre  “espíritu”  al  alma,  no  en  cuanto  que  es'  alma, 
sino  en  cuanto  que  es  alma  motriz.  De  modo  que  el  alma 
y  el  espíritu  son  dos  cosas  diferentes,  en  cuanto  a  la  elo¬ 
cución,  pero  una  sola  por  razón  del  sujeto.  El  adjetivo 
“espiritual”  dice  relación  al  espíritu,  cuando  éste  se  toma 
en  el  segundo  sentido,  y  se  aplica  también  para  significar  las 
sustancias  inmóviles  que  mueven  a  otras.  Estas  sustancias 
es  forzoso  que  no  han  de  ser  cuerpos,  sino  formas  para 
cuerpos,  pues  todo  cuerpo  es  móvil.  El  tipo  morfológico  de 
esta  voz  rúhání  (“espiritual”)  no  es  arábigo,  sino  que  perte¬ 
nece  a  la  clase  de  palabras  árabes  que  para  los  gramáticos  son 
anómalas  por  su  forma,  ya  que,  según  ellos,  el  tipo  morfoló¬ 
gico  normal  sería  rúht.  Los  filósofos  emplean  esa  misma  ter¬ 
minación  [ání]  tan  sólo  para  otras  pocas  palabras,  v.  gr.  chis- 
mániyya  (“las  cosas  corpóreas”)  y  al-nafsániyya  (“las  cosas 
anímicas”).  En  cuanto  a  la  voz  al-hayúlániyya  (“las  cosas 
hylicas  o  materiales”),  es  palabra  intrusa  en  la  lengua  de  los 
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árabes  Cuanto  más  distante  de  la  corporeidad  está  la  sustan¬ 
cia,  más  digna  es  de  este  adjetivo  [“espiritual”].  Por  eso  opi¬ 
nan  los  filósofos  que  las  sustancias  que  más  merecen  llamarse 
espirituales  son  el  entendimiento  activo  y  las  sustancias  que  mue¬ 
ven  a  los  cuerpos  celestes  esféricos. 

2.  Las  formas  espirituales  son  de  varias  clases:  1.“,  las  for¬ 
mas  de  los  cuerpos  celestes  ;  2^,  el  entendimiento  activo  y  el 
entendimiento  adquirido;  3.^  los  inteligibles  hylicos  o  materia¬ 
les  4.“,  las  intenciones  o  ideas  existentes  en  las  facultades 
del  alma  que  son  el  sentido  común,  la  facultad  de  la  fantasía  y 
la  facultad  de  la  memoria  Las  de  la  clase  primera  no  son  hyli- 
cas,  o  materiales  en  modo  alguno.  Las  de  la  clase  tercera  tienen 
cierta  relación  con  la  materia  y  se  las  llama  ya  materiales,  por¬ 
que  son  inteligibles  materiales,  es  decir,  porque  no  son  espiritua¬ 
les  por  su  esencia,  ya  que  su  ser  está  en  la  materia.  Las  de  la 
clase  segunda  son,  bajo  este  aspecto,  del  todo  inmateriales,  pues¬ 
to  que  no  son  necesariamente  materiales  en  momento  alguno  y  su 
sola  relación  con  la  materia  consiste  en  que  una  de  ellas,  es  de¬ 
cir,  el  entendimiento  adquirido,  es  quien  perfecciona  a  los  inte¬ 
ligibles  materiales,  y  la  otra,  el  entendimiento  activo,  es  quien  los 
produce.  Las  de  la  clase  cuarta  ocupan  un  lugar  intermedio  entre 
los  inteligibles  materiales  y  las  formas  espirituales.  De  las  de 
la  clase  primera,  nos  abstendremos  de  hablar  en  este  tratado, 
porque  no  tienen  nada  que  ver  con  el  asunto  que  queremos  estu¬ 
diar.  En  este  tratado,  efectivamente,  tan  sólo  hablaremos  de  lo 
que  es  espiritual  en  absoluto,  que  es  el  entendimiento  agente,  y 
de  lo  que  con  éste  se  relaciona,  que  son  los  inteligibles.  A  estos 


(26)  Es  decir,  extranjera,  pues  se  deriva  de  haytilá  transcripción 

árabe  del  griego  materia,  hyle. 

(27)  Es  decir,  las  inteligencias  de  las  esferas. 

(28)  Es  decir,  las  especies  sensibles  o  intencionales  por  las  que 

cada  uno  de  los  cinco  sentidos  externos  percibe  sus  objetos  sensibles 

propios. 

(29)  Es  decir,  las  especies  sensibles  o  intencionales  por  las  que 

estos  tres  sentidos  internos  perciben  los  objetos  sensibles  propios  o 
comunes,  o  los  comparan  entre  sí  o  los  retienen  y  reproducen. 
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inteligibles  los  denominamos  en  este  tratado  las  formas  espiri¬ 
tuales  universaies,  y  a  las  formas  inferiores  a  ellos  y  que  existen 
en  el  sentido  comim  las  denominamos  espirituales  individuales. 
Ya  aclararemos  después  por  qué  es  propio  de  éstas  el  calificativo 
de  individuales  y  de  aquéllas  el  de  universales.  Las  formas  espi¬ 
rituales  tlniversales  no  tienen  más  que  una  sola  relación  indivi¬ 
dual,  que  es  su  relación  con  el  hombre  singular  que  las  entien¬ 
de.  Las  formas  espirituales  individuales  tienen  dos  relaciones : 
una  relación  individual,  que  es  la  que  tienen  con  el  objeto  sensi¬ 
ble,  y  otra  relación  universal,  que  es  su  relación  con  el  sentido  que 
las  percibe.  Así,  es,  por  ejemplo,  la  forma  del  monte  'Uhud 
que  existe  en  el  sujeto  que  lo  ha  visto,  pero  cuando  ya  no  lo 
tiene  presente :  esa  forma  es  la  forma  espiritual  individual  del 
monte,  porque  su  relación  con  éste  es  individual,  ya  que  nos¬ 
otros  decimos  que  la  forma  es  el  monte  sin  que  para  nosotros 
haya  diferencia  alguna  entre  decir  “esto  es  el  monte  'Uhud” 
cuando  lo  señalamos  con  el  dedo  estando  en  su  lugar  mismo  y 
percibiéndolo  como  cosa  real  con  la  vista,  o  cuando  lo  señala¬ 
mos  con  el  dedo,  pero  existiendo  tan  sólo  en  el  sentido  común, 
después  de  haberlo  percibido  una  facultad  de  percibir  como  la 
fantasía.  En  cuanto  a  su  relación  universal  es  la  que  tiene  con 
cada  uno  de  los  individuos  que  lo  han  contemplado,  pues  al 
monte  lo  han  visto  gran  número  de  hombres.  La  naturaleza 
de  esta  forma  espiritual  individual  y  sus  clases  ya  se  han  expli¬ 
cado  en  el  libro  De  Sensu  et  Sensibili  estudiándolas  a  fondo 
en  cuanto  que  son  cosas  naturales ;  pero  estas  dos  relacidnes  se 
mencionan  allí,  sin  explicar  sus  clases.  El  régimen  humano  sír¬ 
vese  de  las  varias  clases  de  estas  relaciones,  según  se  explicará 

(30)  Este  monte,  citado  como  ejemplo  de  un  objeto  singular  y 
concreto,  está  ^ituado  en  Arabia,  al  norte  de  Medina. 

(31)  El  estudio  de  las  esipecies  sensibles  correspondientes  a  los 
sentidos  internos  pertenece,  en  efecto,  a  los  libros  de  Aristóteles  titu- 
dos  De  Anima  (1.  III,  cc.  2,  3),  De  Sensu  et  sensibili  y  De  Memoria  et 
Reminiscencia.  Aivempace  parece  citar  aquí  un  libro  personal  suyo  con 
tal  título,  que  no  se.  conserva;  pero  cabe  también  que  se  refiera  a  su 
libro  De  Anima,  en  el  cual  habla  de  los  sentidos  internos. 
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después.  Ya  quedó  demostrado  allí  que  las  formas  que  se  en¬ 
cuentran  en  el  sentido  común  son  las  que  ocupan  el  ínfimo  lugar 
de  la  espiritualidad ;  siguen  después  las  que  existen  en  la  poten¬ 
cia  de  la  fantasía;  luego,  las  que  están  en  la  potencia  de  la  me¬ 
moria;  y  las  que  ocupan  el  más  alto  rango  por  ser  las  más  per¬ 
fectas  son  aquellas  que  se  encuentran  en  la  potencia  racional, 
pues  las  otras  tres  son  todas  ellas"'  corpóreas :  la  corporeidad  pro¬ 
pia  del  sentido  común  es  mayor  que  la  corporeidad  existente  en 
la  fantasía,  y  la  de  ésta  es  mayor  que  la  que  existe  en  las  formas 
de  la  potencia  memorativa,  mientras  que  no  hay  corporeidad 
alguna  en  las  formas  propias  de  la  potencia  racional.  Por  eso 
queda  en  éstas  últimas  suprimida  en  absoluto  la  relación  indivi¬ 
dual  que  existe  entre  las  formas  y  el  singular  concreto,  pues 
siempre  que  la  relación  individual  existe,  existe  también  corpo¬ 
reidad,  ya  que  por  razón  de  ésta  se  da  la  relación  individual.  Y 
cuando  se  suprime  la  corporeidad  y  se  convierte  en  espirituali¬ 
dad  pura,  ya  no  le  queda  a  la  forma  sino  su  relación  universal, 
o  sea,  su  relación  para  con  sus  individuos.  Así  también  sucede, 
cuando  se  suprime  de  aquellas  formas  la  corporeidad  en  abso¬ 
luto,  sin  que  les  quede  relación  con  ella  más  que  bajo  otro  aspec¬ 
to.  Es  evidente  que  la  atribución  se  hace  tan  sólo  según  estas 
dos  relaciones,  distintas  entre  sí :  la  relación  universal,  que  con¬ 
siste  en  predicar  el  universal  de  cada  uno  de  los  individuos  y  de 
la  cual  resulta  la  proposición  singular  cuyo  atributo  es  univer¬ 
sal;  y  la  relación  individual,  de  la  cual  resulta  la  proposición  sin¬ 
gular,  cuyo  atributo  es  individual.  En  cuanto  a  las  demás  pro¬ 
posiciones,  trátase  de  ellas  y  de  la  relación  que  entre  ellas  existe, 
en  otro  lugar  y  ya  se  explicó  esto  en  lo  que  escribimos  sobre  los 
inteligibles  Ahora,  cómo  es  que  afirmamos  que  en  estas  for¬ 
mas  espirituales  hay  corporeidad,  según  lo  hemos  dicho,  ya  se 
explicó  eso  en  el  libro  II.®  del  De  Sensu  et  Scnsibili 


(32)  Es  decir,  en  el  De  Sensu  et  Sensihili. 

(33)  Es  decir,  en  su  De  Anima,  tratado  de  la  potencia  racional. 

(34)  Cfr.  siipra,  p.  51  3i. 
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Artículo  [i.^] 


I.  Las  cosas  que  se  creen  existentes  respecto  de  un 
sujeto  cualquiera,  son  verdaderas  o  falsas,  per  se  o  per 
accidens,  ciertas  o  probables.  Es  evidente,  para  quien  conozca 
algo  el  arte  de  la  lógica,  que  las  ciertas  son  tan  sólo  y 
necesariamente  verdaderas,  mientras  que  las  probables  son,  a 
veces,  verdaderas  y,  a  veces,  falsas.  Para  la  cuestión  que  esta¬ 
mos  tratando,  pondremos  a  las  que  existan  per  accidens  dentro 
del  grupo  de  las  probables  verdaderas.  Las  formas  espirituales, 
como  quiera  que  sean,  el  hombre  las  niega  como  falsas  o  las 
admite  como  verdaderas,  porque  a  veces  el  sentido  se  engaña. 
Así,  por  ejemplo,  es  falaz  el  sentido  de  los  biliosos  para  los  indi¬ 
viduos  con  quienes  hablan  y  así  también  es  falaz  el  sabor  en 
varias  clases  de  enfermos.  Por  consiguiente,  en  el  hombre  las 
formas  espirituales  llevan  mezclado  el  ser  verdaderas  y  falsas. 
Las  más  excelentes  de  las  formas  espirituales  en  las  cuales  abun¬ 
dan  más  las  verdaderas  son  las  que  existen  en  el  sentido  común. 
En  efecto,  nosotros  imaginamos  a  veces  seres  positivos  cuya 
fecha  exacta  de  existencia  es  conocida,  como  imaginamos  por 
ejemplo  al  poeta  Imrú-l-Qays  también  imaginamos  lo  que  no 
hemos  visto,  como  imaginamos,  por  ejemplo,  el  país  de  Yáchúch 
y  Máchúch  que  no  hemos  visto  Estas  impresiones  espirituales 

(35)  No  se  me  alcanza  el  sentido  de  este  ejemplo  cuyo  texto  árabe 
no  parece  incorrecto. 

(36)  Poeta  de  la  Arabia  anteislámica,  celebrado  por  Maboma 
como  el  principe  de  los  poetas.  Murió  después,  del  53°  de  J.  C.,  enve¬ 
nenado  en  Ancyra  por  orden  del  emperador  Justiniano.  Cfr.  Huart, 
Litterature  Arabe  (París,  Colin,  1902)  pp.  lo-ii. 

(37)  El  país  mítico  de  Yáchúch  y  M^áchúcih  equivale  al  Gog  y 

Magog  de  la  Biblia  y  parece  corresponder  al  gran  valle  de  China, 
según  De  Goeje.  , 
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no  pasaron  por  el  sentido  común  y  por  eso  la  mayoría  de  ellas 
son  falsas.  En  el  libro  II. del  De  Scnsu  et  Sensibili  se  explica 
cómo  son  verdaderas.  Y  por  eso  se  exige  como  condición  para 
que  estas  formas  sean  verdaderas  el  que  hayan  pasado  por  el 
sentido  común.  Las  epe  son  verdaderas  sin  haber  ellas  mismas 
pasado  por  el  sentido  común,  es  porque  ha  pasado  por  éste  algo 
que  hace  las  veces  de  aquéllas,  es  decir,  su  nombre  o  lo  que  lo 
significa,  y  pasando  por  la  imaginativa  queda  fijo  ya  en  la  me¬ 
moria.  Estas  formas  son  unas  veces  verdaderas,  como  en  el 
ejemplo  de  Imrú-l-Oays,  y  otras  veces  falsas,  como  Calila  y 
Dimita,  las  cuales  tan  sólo  tienen  realidad  en  las  narraciones 
inventadas 

2.  Hay  además  otra  clase  de  formas  de  las  cuales  no  ha 
pasado  por  el  sentido  común  ni  la  cosa  singular  y  concreta  por 
ellas  representada,  ni  su  nombre,  ni  tampoco  algo  c|ue  lo  signi¬ 
fique,  las  cuales  proceden  ya  del  entendimiento  agente  y  por 
medio  de  la  potencia  racional,  sobre  todo  tratándose  de  aconte¬ 
cimientos  futuros  que  están  en  potencia,  y  ello  ocurre  en  el 
ensueño  veraz  y  en  las  adivinaciónes'  que  se  recuerdan.  La  natu¬ 
raleza  de  estos  fenómenos  se  explica  al  fin  del  libro  11.®  De  Sen- 
sii  Ellos  no  son  producidos  por  la  libre  voluntad  del  hombre ; 
pero  la  causa  instrumental  de  su  existencia  es  una  huella  o  impre¬ 
sión  que  ya  cae  dentro  de  este  tratado.  Además,  ellos  se  dan  en 
contados  individuos  aislados  y  en  raras  ocasiones,  por  lo  cual 
no  hay  arte  o  ciencia  alguna  que  se  ocupe  de  esta  clase  de  he¬ 
chos,  ni  tampoco  cae  su  dirección  bajo  el  régimen  humano.  Y 
por  eso  también,  no  entran  dentro  de  la  materia  de  este  tratado, 
pues  más  bien  parecen  ser  semejantes  a  las  inspiraciones  divi¬ 
nas.  El  sujeto  que  está  dotado  de  esta  facultad  se  llama  “inspi¬ 
rado”  y  de  ellos  fué  '^Umar  ibn  al-Jattáb  (¡Dios  le  haya  sido  • 

(38)  tfr.  snpra,  p.  51  2^. 

(3q)  Cfr.  supra,  p.  38 '7. 

(40)  Es  decir,  en  los  libros  de  Aristóteles  titulados  De  Insomniis, 
De  Somno  et  Vigilia  y  De  Divinatione  per  somnum,  que  siguen  tras 
el  De  Sensii  et  Sensibili. 

(41)  Miihaddat  es  aquél  cuyas  visiones  y  suposiciones  son  siem- 
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propicio !)  según  cuentan  los  tradicionistas  De  éstos  son  tam¬ 
bién  los  que  profesan  opiniones  probables  verdaderas;  pero  la 
diferencia  entre  éstos  y  los  inspirados  estriba  en  que  aquéllos 
prefieren  postular  uno  de  los  dos  términos  de  la  contradicción 
como  condición  previa  de  todo  problema,  de  modo  que  se  le  apa¬ 
rece  a  tal  hombre  el  término  falso  y  lo  da  por  probable,  aunque 
le  haya  nacido  tal  opinión  sin  razonamiento  previo,  y  esto  le  ocu¬ 
rre  en  la  mayoría  de  los  casos ;  en  cambio,  al  inspirado  se  le  apa¬ 
rece  el  término  verdadero,  sin  que  éste  y  su  contradictorio  se 
presenten  a  su  espíritu  simultáneamente,  sin  que  la  memoria  se 
lo  recuerde  y  sin  que  aspire  a  discernir  aquello  con  reflexión 
ni  raciocinio,  puesto  que  para  el  sujeto  no  es  aquél  en  manera 
alguna  un  término  contradictorio.  Al  que  profesa  como  verda¬ 
dera  una  opinión  probable  le  nace,  pues,  en  el  espíritu  tan  sólo 
la  adhesión  o  asentimiento,  propio  del  juicio  afirmativo,  y  no 
más  ;  en  cambio,  al  inspirado  le  nacen  simultáneamente  la  sim¬ 
ple  aprehensión  o  el  concepto  y  el  juicio  afirmativo.  Todo  esto 
lo  explica  Aristóteles  en  el  libro  II. del  De  Sensii  et  SensibUi 
Tales  formas  espirituales  son  algo  sobreañadido  al  orden  natu¬ 
ral  y  son,  más  bien,  dones  de  Dios  ;  por  eso,  no  ha  nacido  de  su 
estudio,  arte  o  ciencia  alguna,  ya  que  se  dan  tan  sólo  en  muy 
contadas  personas. 

3.  El  orden  natural,  por  el  contrario,  consiste  en  un  estado 
intermedio,  es  decir,  en  un  estado  mixto  de  opinión  verdadera 
y  falsa.  El  mejor  de  los  casos  que  en  él  caben  es  aquel  en  que 
la  mayoría  de  las  opiniones  sean  veraces,  sin  que  con  ellas  vayan 
mezcladas  las  falsas,  más  que  en  materia  cuya  condición  sea 
ésta;  en  cambio,  el  más  vil  de  los  estados  será  aquel  en  que  las 

pre  confirmadas  por  los  acontecimientos.  Cfr.  Dozy,  Supplement,  I, 
259  a. 

(42)  No  encuentro  en  los  tradicionistas  ninguna  noticia  de  ^Umar 
ibn  al-Jattáb  (el  segundo  de  los  callifas,  después  de  Mahoma)  en  que 
se  le  atribuyan  dotes  de  adivino  o  de  inspirado  por  Dios. 

(43)  Es  decir,  en  el  De  divinatione  per  somnum.  Adviértese,  sin 
embargo,  que  Aristóteles  rechaza  en  él  (c.  i)  su  origen  divino;  “...su- 
blata  autem  causa  quae  ad  deum  refertur...” 
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opiniones  del  sujeto  sean  en  su  mayoría  falsas,  es  decir,  que  crea 
siempre  aquello  que  no  existe  más  que  en  las  minoría  de  los 
casos.  Esta  opinión  se  la  conoce  con  el  nombre  de  opinión  inve¬ 
rosímil;  en  cambio,  el  otro  cree  siempre  como  probable  lo  que 
en  la  mayoría  de  los  casos  se  da  en  aquel  sujeto  y  según  las  cir¬ 
cunstancias  que  están  presentes,  ya  en  el  sujeto,  ya  en  algo  con¬ 
tiguo  a  él,  y  de  las  cuales  no  habla,  ya  sea  por  su  oscuridad,  ya 
sea  por  su  gran  número.  Según  esto,  la  opinión  sobre  hechos 
que  se  dan  en  la  minoría  de  los  casos  o  en  un  número  de  casos 
igual  a  aquel  en  que  no  se  dan,  será  necesariamente  verdadera, 
o  lo  será  en  la  mayoría  de  los  casos,  y  entonces  carece  de  califi¬ 
cativo.  Tal  estado  es  más  propio  de  quienes  están  dotados  de 
mucha  experiencia,  y  esto  sin  idea  alguna  acerca  de  su  origen. 
A  estos  se  los  conoce  con  el  nombre  de  al-mutahanmkim  [es  de¬ 
cir,  dotados  de  la  prudencia  que  se  adquiere  con  la  experiencia  y 
la  edad]  y  por  eso  pocas  veces  se  engañan,  puesto  que  es  la  juven¬ 
tud  la  que  más  pronto  se  deja  engañar.  Ya  explicó  esto  Aristó¬ 
teles  en  su  libro  de  la  Retórica 

4.  En  cuanto  a  la®  formas  espirituales  falsas,  son  aquellas 
que  carecen  de  real  existencia,  bien  porque  su  sujeto  no  exista, 
como  sucede  con  las  fábulas,,  bien  porque  su  sujeto  exista,  pero 
sin  existir  en  él  aquel  predicado.  El  predicado,  en  las  formas 
espirituales  falsas,  unas  veces  es  imposible  que  exista,  como  por 
ejemplo  lo  que  los  árabes  cuentan  de  la  mujer  llamada  Zarqa 
al-yamáma  y  del  poeta  Ta^abbata  sarrán  y  lo  que  los  cris- 


(44)  Cfr.  Arit.  De  Arte  reihor.,  1.  I,  c.  i ;  1.  II,  cc.  12,  13. 

(45)  Con  este  apodo  — “la  paloma  azul” —  era  celebrada  por  los 
poetas  anteislámicos  esta  mujer  a  la  que  se  atribuían  prodigiosas  dotes 
de  vidente,  siendo  capaz  de  ver  con  toda  claridad  objetos  cualesquiera 
a  la  distancia  de  un  día  y  una  noche  de  camino.  Cfr.  Ibn  al-Atír 
Chronicon,  I,  203,204,  y  Yáqút,  Geograph.  IVórterbuch,  IV,  1032. 

(46)  Este  poeta  árabe  anteislámico  cuenta  de  si  mismo,  en  efec¬ 
to,  hechos  prodigiosos,  sobre  totdo,  apariciones  de  ogros  (gúl)  en  luga¬ 
res  solitarios  bajo  monstruosas  figuras,  con  los  cuales  aseguraba  ha¬ 
ber  conversado  y  hasta  trabado  íntimas  relaciones.  Cfr.  Mas’údí, 
Prairies  d’or,  III,  314-15. 


El  régimen  del  solitario 


57 


tianos  cuentan  de  ciertas  personas,  en  cuyos  nombres  edifican 
templos  y  de  los  que  dicen  fueron  muertos  y  después  resucita¬ 
ron  y  luego  fueron  quemados  y  después  volvieron  a  vivir,  y 
esto  creen  que  es  por  obra  divina  Lo  que  los  árabes  cuentan, 
es  tan  sólo  opinable.  Otras  veces,  el  predicado  en  las  formas 
espirituales  falsas,  es  posible  que  exista  en  la  realidad,  como  por 
ejemplo  que  Zayd,  no  siendo  gramático,  lo  sea  y  que  no  lo  sea, 
pues  la  gramática  es  posible  respecto  de  un  hombre  determinado, 
aunque  éste  no  conozca  de  hecho  la  gramática,  y  así  cabe  opinar 
de  él  como  probable  que  lo  es. 

En  cuanto  a  los  predicados  ciertos  de  las  formas  espiritua¬ 
les  correspondientes  a  los  sensibles  propios,  son  aquellos  cuyos 
individuos  singulares  existen  en  las  formas  corpóreas  y  por  eso 
se  perciben  con  los  sentidos  externos.  Esas  formas  pasan  nece¬ 
sariamente  por  el  sentido  común,  y  para  su  certeza  basta  en  algu¬ 
nas  con  que  las  haya  percibido  uno  solo  de  los  sentidos,  lo  cual 
ocurre  cuando  se  trata  del  llamado  sensible  propio,  como  el  color 
para  la  vista,  el  sonido  para  el  oído  y  las  demás  cualidades  que 
se  mencionan  en  el  libro  De  Sensu  et  Sensihili  como  necesa¬ 
rias  ;  en  cambio,  cuando  se  trata  de  los  llamados  sensibles  comu¬ 
nes,  ya  no  basta  para  su  certeza  con  el  testimonio  de  un  solo 
sentido,  hasta  que  vienen  en  su  ayuda  los  sentidos  restantes,  y 
aun  quizá  es  necesaria  la  intervención  de  la  facultad  racional. 
Así  por  ejemplo,  para  la  certeza  de  que  este  hombre  que  vemos 
está  vivo,  no  basta  el  testimonio  de  la  vista,  sin  el  del  tacto, 
puesto  que  puede  muy  bien  suceder  que  sufra  un  desvaneci¬ 
miento  ;  ni  basta  tampoco,  el  tacto  sin  que  intervenga  la  facultad 
racional,  para  asegurar  que  vive,  puesto  que  muy  bien  cabe  que 
los  vasois  sanguíneos  estén  obstruidos  y  no  respire  y  por  ello 
quede  privado  de  todas  las  funciones  de  la  vida  animal,  sin  que 
le  queden  otros  síntomas  vitales  más  que  aquellos  que  con  el 

(47)  Alude  evidentemente  a  las  milagrosas  resurrecciones  narra¬ 
das  en  las  Actas  de  los  mártires. 

(48)  Cfr.  Arist.  De  Sensu  et  Sensibili,  cc.  3,  4,  5  y  De  Anima^ 
1.  II,  cc.  6,  7,  8,  9,  10,  II. 
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tacto  se  perciben,  los  cuales,  sin  embargo,  no  producen  certeza, 
y  es  preciso  por  eso  cpie  la  potencia  de  la  razón  intervenga  utili¬ 
zando  otros  datos  sensibles,  v.  gr.,  sangrando  al  sujeto,  para 
ver  si  la  sangre  extraída  es  caliente,  o  poniéndole  junto  a  la  boca 
un  copo  de  lana  o  una  piel,  para  ver  si  sobre  ellos  ^aparece  con- 
densado  el  aire  de  la  respiración,  pues  la  respiración  a  veces 
es  cosa  tan  oculta  que  no  se  la  percibe. 

6.  El  testimonio  de  los  sentidos  externos  produce,  pues, 
la  certeza,  respecto  de  las  formas  espirituales  individuales  A 
veces,  la  produce  también  el  silogismo,  como  por  ejemplo, 
cuando  decimos:  “Este  muro  está  edificado;  luego  tiene  un 
edificador'’.  Sólo  que  el  silogismo  únicamente  produce  la  for¬ 
ma  espiritual  reflexiva  o  racional  de  la  cosa  y  por  eso  dicha 
forma  se  imprime  en  el  sentido  común  de  modo  diferente  al 
suyo  propio,  o  del  mismo  modo,  pero  dotada  de  las  configura¬ 
ciones  que  de  ella  perciben  los  sentidos.  Y  por  eso  se  diferen¬ 
cia  de  la  forma  del  sentido  común  la  forma  percibida  por  el 
sujeto  que  contempla  aquella  edificación  en  presencia  de  la  per¬ 
sona  del  edificador  mismo.  Y  la  causa  de  tal  diferencia  con¬ 
siste  en  que  no  están  juntas  las  tres  potencias  que  representan 
a  las  formas  espirituales  tal  y  como  eran  en  su  ser  corpóreo 
Y  por  eso,  cuando  se  reúnen  las  tres  potencias,  preséntase 
la  forma  espiritual  como  si  fuese  realmente  sentida,  porque, 
al  juntarse  aquéllas,  engéndrase  necesariamente  el  asentimien¬ 
to  veraz  y  el  sujeto  queda  admirado  de  los  efectos  que  contem- 


(49)  Es  decir,  para  la  certeza  de  los  sensibles  propios  de  cada 
sentido  externo. 

(50)  Es  decir,  en  eil  ejemplo  aducido,  la  certeza  de  que  existe 
itn  edificador  en  general,  no  tal  edificador  concreto. 

(51)  Parece  referirse  al  sentido  externo,  al  sentido  común  y  a 
la  fantasía  o  imaginación;  aunque  la  oscuridad  del  pasaje  no  permite 
asegurar  si  se  trata  de  estas  tres  facultades  sensitivas,  o  bien  de  las 
dos  últimas  y  de  la  razón,  sin  embargo  el  contexto  subsiguiente  auto¬ 
riza  más  bien  la  segunda  hipótesis,  pues  Avempace  incluye  luego  ex¬ 
plícitamente  en  el  conjunto  de  las  tres  facultades  a  la  razón,  al  tratar 
de  la  unión  en  que  los  súfíes  cifran  la  felicidad. 
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pía  por  la  reunión  o  ayuntamiento  de  las  tres  potencias.  Esto 
es  lo  que  los  súfíes  creen  ser  el  fin  último  del  hombre.  Y  asi 
también  dicen  en  sus  plegarias:  “¡Dios  te  conceda  la  unión 
y  te  la  muestre !  ”  Y  esto,  porque  para  los  súfíes^  incapaces  de 
percibir  las  formas  espirituales  puras,  hace  estotra  forma  espi¬ 
ritual  las  veces  de  aquellas,  y  como  estotra  forma  espiritual 
resulta  falsa  al  estar  separadas  las  tres  potencias  y  en  cambio 
se  dan  cuenta  de  que  es  siempre  verdadera  al  estar  juntas  dichas 
tres  potencias,  creen  por  eso  que  su  unión  es  la  felicidad  últi¬ 
ma.  Y  como,  al  juntarse  aquellas,  se  le  representan  al  sujeto 
en  el  cual  se  juntan  formas  extrañas,  objetos  sensibles  en 
potencia  de  terrible  aspecto  y  almas  bellas  y  nobles  en  su  ser, 
creen  por  eso  que  la  meta  o  fin  último  es  la  percepción  de  tales 
cosas  Y  por  eso  dice  Al-Gazzálí  que  él  percibió  perceptibles 
espirituales  y  c|ue  contempló  las  sustancias  espirituales,  insi¬ 
nuando  de  manera  enigmática  la  grandeza  de  lo  que  contem¬ 
pló  con  el  dicho  del  poeta:  “Y  sea  lo  que  sea  no  seré  yo  quien 
lo  miente  Y  por  eso  también  pretenden  los  súfíes  que  la 
felicidad  última  se  alcanza  sin  estudio  y,  más  todavía,  con  el 
vacío  'del  entendimiento,  de  modo  que  ni  un  solo  momento  deje 
de  tenerse  presente  el  recuerdo  de  lo  tenebroso  porque  cuan- 


(52)  Esta  interpretación  qne  AA^empace  da  al  término  chant^ 
o  “unión”  empleado  por  los  súfíes  carece  de  todo  fundamento.  Ese  tér¬ 
mino,  efectivamente,  significa  para  ellos  la  concentración  de  todas  las 
facultades  aprehensivas  y  apetitivas  del  alma  para  la  intuición  y  el 
amor  de  Dios  en  el  éxtasis.  Ahora  bien,  tal  iconcentración  no  parece 
equivaler  a  la  unión  de  las  tres  solas  potencias  aprehensivas  de  que 
habla  aquí  Avempace. 

(53)  Avempace  trata  más  detenidamente  de  estas  supuestas  ide*as 
de  Al-Gazzálí  sobre  las  visiones  deil  éxtasis  de  los  siífies  en  su  Carta 
de  Adiós. 

(54)  Así  dice  a  la  letra  el  texto  árabe:  5A  Tanto  Al- 

Gazzálí  como  los  demás  súfíes  recomiendan,  para  la  concentración 
del  espíritu,  preparatoria  de  la  visión  extática,  el  ejercicio  del  dikr 
u  oración  mental  que  consiste  en  la  prolongada  repetición  del  nom¬ 
bre  de  Dios  (Allah).  Ignoro,  por  tanto,  si  el  término  mazlúm,  que 
significa,  “lo  tenebroso”  es  aquí  empleado,  por  Avempace  como  implí- 
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do  así  se  obra,  coiicciuraii¿c  ¡as  lics.  poieiicias  y  se  hace  posible 
acjuello.  Pero  todo  eso  son  meras  opiniones,  pues  tales  fenóme¬ 
nos  son  cosas  que  están  fuera  del  orden  natural,  y  si  en  ellas 
consistiese,  como  suponen,  el  fin  último,  aun  suponiendo  que 
fueran  verdaderas,  y  que  constituyesen  la  meta  del  solitario, 
su  percepción  y  logro  sería  per  accidens  y  no  per  se;  y  aun  admi¬ 
tiendo  que  fueran  alcanzadas,  no  cabría  organizar  con  ellas 
sociedad  alguna,  pues  quedaría  superflua  y  sin  empleo  la  más 
noble  de  las  partes  constitutivas  del  hombre,  [el  entendimien¬ 
to],  que  carecería  de  acción  y  cuya  existencia  resultaría  por  ende 
inútil  y  vana.  Dejarían  además  de  existir  todas  las  ciencias  ma¬ 
temáticas  y  las  tres  que  constituyen  la  filosofía  especulativa 
y  no  sólo  éstas,  sino  también  las  artes  opinables,  como  la  gra¬ 
mática  y  otras  de  su  mismo  género. 

7.  Estos  son  los  modos  por  los  cuales  se  engendra  per  se 
la  certeza  respecto  de  los  predicados  de  las  formas  espiritua¬ 
les.  Engéndrase  también,  a  veces,  per  accidens^  por  las  noticias 
y  la  impresión  que  producen,  sólo  que  la  certeza  entonces  nace 
tan  sólo  de  la  conjunción  entre  la  idea  que  se  ha  formado  la 
potencia  reflexiva  y  el  recuerdo  conservado  por  la  potencia 
memorativa.  Por  eso,  cuando  las  noticias  no  van  unidas  al  tes¬ 
timonio  de  los  sentidos,  no  representan  la  forma  de  la  cosa  tal 
y  como  ésta  es  en  sí.  Por  ejemplo,  la  noticia  de  que  en  Egipto 
está  el  Nilo  engendra  certeza  a  veces;  pero  la  forma  espiritual 
que  del  Egipto  y  de  la  situación  del  Nilo  en  él,  existe  en  el  sen¬ 
tido  común  del  sujeto  que  no  ha  visto  con  sus  propios  ojos 
cómo  son  en  realidad,  ya  no  engendra  certeza,  porque  el  sen¬ 
tido  común  no  va  asociado  con  las  otras  dos  potencias  en 
cambio,  si  acaeciera  que  en  un  hombre  determinado  se  diese 


cito  predicado  de  Dios.  De  todos  modos,  Avempace  interpreta  ahora 
la  concentración  o  cJiam^  de  las  facultades  del  súfí  en  el  éxtasis  en 
su  recto  sentido :  como  una  inhibición  del  pensar  y  del  sentir,  resul¬ 
tado  del  monoideismo  que  implica  la  contemplación  de  Dios. 

(55)  Es  decir,  la  lógica,  la  física  y  la  metafísica. 

(56)  Es  decir,  la  razón  y  la  memoria. 
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tal  asociación,  ya  entonces  las  imágenes  de  la  ciudad  de  Fustát 
y  de  la  situación  del  Nilo  existirían  en  él,  tal  y  como  son  en 
la  realidad,  y  el  sujeto  contemplaría  las  formas  espirituales, 
cual  ellas  son  realmente.  En  cuanto^  a  las  formas  espirituales 
resultantes  del  recuerdo,  es  decir,  las  que  de  éste  reciben  las 
potencias,  son  todas  ellas  y  sus  predicados  meramente  opina¬ 
bles,  salvo  cuando  acaezca  que  engendren  certeza  de  la  manera 
que  hemos  dicho,  es  decir,  per  accidens. 

8.  Las  formas  espirituales  falsas  prodúcense  de  varias 
maneras.  Una  de  ellas  es  per  accidens  y  coTresponde  a  las  for¬ 
mas  que  tienen  por  objeto  los  sensibles  propios.  Así  por  ejem¬ 
plo,  que  el  hombre  esté  envuelto  en  humo  de  pino  durante  largo 
tiempo  y  su  cara  se  ennegrezca  y  se  crea  por  eso  que  el  color 
de  su  piel  es  negro.  Así  mismo  ocurre  con  los  sonidos  y  con 
los  demás  sensibles  propios.  En  cuanto  a  lois  sensibles  comunes, 
de  ellos  pueden  también  resultar  errores,  como  por  ejemplo 
le  ocurre  al  que  moviéndose  embarcado  en  el  mar  ve  que  los 
montes  corren.  De  estos  errores  se  valen  los  prestidigitadores. 
Y  estos  errores  lo  mismo  se  dan  con  los  objetos  no  conocidos 
por  los  sentidos,  que  con  aquellos  que,  siendo  cognoscibles  por 
los  sentidos,  están  ausentes  del  sujeto,  ya  porque  la  sustancia 
dotada  de  la  forma  espiritual  se  haya  coTrompido  ya  por¬ 
que,  estando  todavia  presente  en  la  realidad,  esté  ausente  de  los 
sentidos,  sobre  todo  cundo  la  fecha  de  su  desaparición  es  muy 
remota;  y  esto,  por  otras  causas  cuya  enumeración  no  sería 
difícil,  pero  sí  superflua  para  el  objeto'  de  que  estamos  tratando. 
Porque  no  es  nuestro  propósito  analizar  aquí  to'das  las  clases 
del  régimen  humano,  sino'  tan  sólo  las  del  régimen  veraz,  ya 
por  ser  éste  el  más  excelente,  ya  porque  con  él  puede  el  solita¬ 
rio  lograr  la  felicidad  esencial;  mientras  que  el  empleo  de  la 
mentira  entra  tan  sólo  en  la  esfera  de  los  medios  aptos  para  que 
logren  la  felicidad  aquellos  hombres  que  viven  en  el  seno  de  las 

(57)  Es  decir,  ‘‘ya  porque  haya  dejado  de  existir  el  cuerpo  físico 
cuya  es  la  forma  espiritual  o  especie  impresa  que  lo  representa’h 
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sociedades  políticas,  lo  que  consiguen  no  con  la  mentira  pura  y 
simple,  sino  más  bien  con  la  mentira  que  va  implícita  en  los  sofis¬ 
mas.  Todo  esto  se  estudia  a  fondo  en  la  Ciencia  Política  mien¬ 
tras  que  nosotros  tan  sólo  nos  proponemos  en  este  tratado  estu¬ 
diar  el  régimen  del  solitario.  A  las  formas  espirituales  falsas  per¬ 
tenecen  la  hipocresía,  la  astucia  y  otras  facultades  semejantes.  A 
éstas  y  a  sus  varias  clases  se  les  da  importancia  muy  grande  en  la 
vida  de  las  actuales  sociedades,  hasta  el  punto  de  que  se  con¬ 
sidera  como  sabio  a  quien  las  posee  y  a  ellas  se  las  estima  como 
si  fuesen  la  misma  sabiduría.  Tanto,  que  el  vulgo  y  aun  muchos 
de  las  minorías  selectas  que  viven  en  esas  ciudades  creen  que 
aquellas  facultades  (es  decir,  la  hipocresía,  la  astucia,  etc.,)  son 
la  sabiduría  misma  que  Aristóteles  menciona  en  el  libro  VI. ° 
[de  la  Moral]  y  cuando  oyen  que  allí  pone  como  requisito 
esencial  de  la  sabiduría,  la  virtud  en  el  sujeto,  sus  mentes  quedan 
ofuscadas  con  el  error  y  muchos  llegan  a  pensar  que  la 
virtud  es  necedad,  imperfección  en  el  percibir  y  cierta  manera 
de  estupidez.  Y  por  eso  algunos  consideran  a  Mu'^áwíya  supe¬ 
rior  a  ^Ali  ibn  Abí  Tálib  (jDios  le  haya  sido  propicio!)  en  cuan¬ 
to  a  la  decisión  o  firmeza  de  carácter  Pero  si  todo  esto  se 
examina  a  fondo,  aparece  claro  que  la  cosa  es  al  contrario  de 
lo  que  ellos  piensan,  segúiT  lo  demostraremos  después. 

9.  En  cuanto  a  las  condiciones  que  se  requieren  para  que 
los  predicados  de  las  formas  espirituales  se  atribuyan  a  éstas 
per  se,  explícanse  en  el  Libro  de  la  Demostración  Apodíctica 


(58)  Cfr.  Arist.  Política,  1.  IV,  c.  X :  “Quinqué  autem  res  nume¬ 
ro  sunt,  quas  in  reipublicae  administrationibus  per  speciem  quamdam 
honestan!  callide  excogitant  in  populuni...  Haeo  igitur  sunt  callida 
legum  ferendarum  artificia  ad  oligarchiam  accommodata.  In  demo- 
cratiis  vero  alias  machinas  excogitant,  quas  hic  opponant”. 

(59)  Cfr.  Arist.,  Ethica  Nicomachea,  1.  VI,  cc.  3-12. 

(60)  Mu'^áwiyya,  primer  califa  de  los  omeyas,  es  celebrado  por 
los  historiadores  árabes  como  uno  de  los  más  hábiles  políticos  y  pru¬ 
dentes  estrategas,  en  sus  luchas  contra  ^Ali  para  arrebatarle  el  cali¬ 
fato.  Cfr.  Mas'^úidí,  Prairies,  “ludcx  Général”,  .s.  v. 

(61)  Cfr.  Arist.,  Analytica  Pest.,  1.  I,  c.  22. 
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si  se  trata  de  las  formas  espirituales  universales,  que  son  los 
inteligibles ;  pero  si  se  trata  de  las  formas  espirituales  singula¬ 
res,  la  única  condición  necesaria  es  que  el  predicado  exista  real¬ 
mente,  como  tal,  respecto  de  las  formas  corpóreas,  sea  como 
quiera  su  ser  y  sin  que  para  ello  necesitemos  exigir  como  con¬ 
dición  que  el  predicado  subsista  en  y  por  el  sujeto,  según  se  exi¬ 
ge  en  la  predicación  per  se  respecto  de  las  formas  inteligibles. 
Antes  bien,  tan  sólo  necesitamos  exigir  como  condición  lo  que 
hemos  dicho  y  no  más,  o  sea,,  que  los  predicados  existan  real¬ 
mente,  como  tales,  respecto  de  las  formas  corpóreas ;  puesto 
que,  como'  antes  dijimos,  se  trata  ahora  de  las  formas  espi¬ 
rituales  singulares,  y  los  predicados  lo  son  per  accidens  cuando 
no  existen  como  propios  en  las  formas  corpóreas,  cual  sucede 
en  los  tintes  y  como  pasa  también  cuando  los  sentidos  se  enga¬ 
ñan  y  en  los  demás  casos  que  antes  hemos  enumerado.  A  veces, 
procede  también  de  un  error  de  la  facultad  racional,  y  en  esto 
la  forma  espiritual  individual  participa  de  lo  que  es  propio  de 
los  inteligibles,  como  sucede,  por  ejemplo,  cuando  dos  entidades 
conciden  en  existir  en  un  solo  y  mismo  momento  y  se  cree  por 
eso  que  la  una  es  la  otra. 


Artículo  [2.^] 


I.  Como  deseamos  que  lo  que  hemos  de  decir  sea  estric¬ 
tamente  aplicable  tan  sólo  a  lo  que  convenga  o  se  armo¬ 
nice  con  el  tema,  sin  añadir  otras  cosas  a  las  que  el  alma 
se  siente  movida,  por  eso  cabalmente  hemos  creído  deber 
emplear  en  este  artículo — a  modo  de  apéndice  anejo  a  los  juicios 
o  proposiciones  que  expresan  lo  que  conviene  hacer  para  el  régi¬ 
men  del  solitario  y  que  pertenecen  a  la  categoría  de  las  propo¬ 
siciones  retóricas — otra  categoría  de  juicios,  que  se  conocen 
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con  el  calificativo  de  juicios  pasivos  Cuando  se  conciben  o 
forman  las  ideas  de  las  que  resulta  el  régimen,  no  se  las  concibe 
ya  pura  y  simplemente  como  merais  ideas  no'  más,  sino  que,  an¬ 
tes  bien,  son  concebidas  con  una  imagen  fantástica,  propia  del 
alma  bestial,  a  fin  de  que  esta  alma  desee  con  vehemencia  su 
perfecta  realización  y  a  lograrlo  se  someta  obediente,  movida 
por  la  fuerza  que  el  juicio  formado  entraña.  Esto  es  lo  mismo 
que  ocurre  en  todas  las  artes  prácticas,  v.  gr.,  en  la  escritura. 
El  tratado  que  comprende  las  normas  del  arte  de  escribir  basta 
para  que  en  el  alma  venga  a  existir  la  idea  de  este  arte ;  pero  la 
hábil  ejecución  de  los  actos  que  la  escritura  implica  y  la  seg/í- 
ridad  en  su  práctica  y  ejercicio  obedecen  ya  a  la  moción  activa 
de  otras  causas,  propias  del  alma  bestial. 

2.  Así  pues,  decimos  que  la  forma  de  todo  cuerpo  genera- 
ble  y  corruptible  tiene  tres  grados  en  cuanto  al  ser ;  el  grado 
primero  es  el  de  la  forma  espiritual  comiún  o  general,  que  es 
la  forma  intelectual,  o  sea,  la  especie ;  el  grado  segundo  es  el  de 
la  forma  espiritual  propia  o  particular ;  y  el  grado  tercero  es  el 
de  la  forma  corpórea.  La  forma  espiritual  propia  o  particular 
tiene,  a  su  vez,  tres  grados  :  el  primero  es  su  intención  o  idea 
existente  en  la  potencia  memorativa;  el  segundo  es  la  impre¬ 
sión  existente  en  la  potencia  imaginativa  ;  y  el  tercero  es  la  ima¬ 
gen  resultante  en  el  sentido  común  Así  pue»,  las  formas  pue¬ 
den  ser  particulares  o  propias  y  comunes :  las  comunes  son  los 

inteligibles  universales  ;  y  las  propias  o  particulares  son,  unas, 

* 

espirituales  y  otras,  corpóreas. 


(62)  Es  decir,  pasionales  o  que  producen  impres.ión  pasiva  en  el 
alma  para  que  ésta  se  mueva  a  ponerlos  en  práctica. 

(63)  Avempace  recaipitula  aquí  su  clasificación  de  las  formas, 
desarrollada  anteriormente.  Cualquier  cuerpo  singular  v.  gr.  libro,  tiene 
las  siguientes  formas:  i.^  la  idea  inteligible  universal,  común  a  todo 
libro;  2.^,  la  imagen  sensible  singular  de  este  libro-,  tal  como  existe  en 
la  memoria,  en  la  imaginación,  o  en  el  sentido  común;  3.",  la  forma 
corpórea  que  da  a  la  materia  prima  la  realidad  de  libro.  Las  de  las  dos 
clases  (i.^  y  2.“)  son  formas  más  o  menos  espirituales,  mientras  que 
las  de  la  3.“  son  puramente  corpóreas. 
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3.  Todo  hombre,  según  antes  se  dijo,  está  dotado  de  varios 
géneros  de  potencias.  El  primero  lo  constituye  la  potencia  refle¬ 
xiva.  El  género  segundo  lo  constituyen  las  tres  potencias  espi¬ 
rituales  antedichas  El  tercero  lo  constituye  la  potencia  sensi¬ 
tiva  externa.  El  cuarto,  la  potencia  generativa.  El  quinto,  la 
patencia  vegetativa  y  las  que  junto  con  esta  se  cuentan  El 
sexto,  la  potencia  elementad  va  Los  actos  que  el  hombre  rea¬ 
liza  por  medio  de  las  potencias  sexta  y  quinta  no  dicen  relación 
alguna  animal,  y  por  eso  las  llaman  algunos  “la  naturaleza”, 
y  a  la  quinta  todos  la  denominan  “naturaleza”.  Ahora  bien, 
los  actos  de  la  potencia  sexta  se  realizan  por  pura  necesidad  for¬ 
zosa,  sin  que  tengan  nada  de  común  con  los  actos  realizados 
por  libre  elección.  En  cuanto  a  los  actos  de  la  potencia  quinta, 
no  se  realizan  ni  con  libertad,  ni  tampoco  con  necesidad  pura, 
pues  difieren  de  los  actos  puramente  necesarios  o  forzosos,  en 
que  el  motor  de  aquéllos  está  en  el  cuerpo^  y  necesita  tan  sólo 
del  móvil,  que  es  la  materia,  o  sea,  del  alimento,  y  de  su  trans¬ 
porte,  que  también  es  móvil,  como  por  ejemplo,  se  ve  en  la  cica¬ 
trización  de  las  heridas  y  en  fenómenos  semejantes.  En  cuanto 
a  los  actos  de  la  potencia  cuarta,  ellos  son  también  como  los  de 
la  potencia  quinta,  aunque  se  aproximan  más  a  la  libre  elección, 
pues  el  alimento  es  indispensable  para  el  sustento  del  organismo, 
mientras  que  la  emisión  del  semen  en  el  útero  de  la  hembra  para 
la  generación  no  es  un  acto  necesario,  ni  es  tampoco  forzoso 
que  el  apetito  sexual  obligue  al  macho  a  realizar  la  emisión. 
Esto  es  evidente  por  sí  mismo,  pues  cuando  la  libre  elección  del 


(64)  Es  decir,  la  memoria,  la  fantasía  y  el  sentido  común. 

(65)  Es  decir,  la  nutritiva  y  la  aumentativa. 

(66)  Es  decir,  la  de  los  cuatro  elementos  o  cuerpos  simples  (tierra, 
agua,  aire  y  fuego)  que  integran  el  organismo  humano,  en  cuanto 
cuerpo  físico. 

(67)  Avicena  dice  en  efecto,  que  los  módicos  emplean  la  voz  “na¬ 
turaleza”  para  designar  el  temperamento  o  complexión  orgánica  del 
cuerpo,  el  calor  natural,  las  disposiciones  de  fos  miemibros,  los  movi¬ 
mientos  y  el  alma  nutritiva  o  vegetativa.  Cfr.  Goldhon,  L^exique  de  la^ 
langue  philosophique  d'Ibn  Siná,  p.  201. 
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sujeto  satisface  al  apetito  sexual  depositando  el  semen  en  la 
hembra  para  la  generación,  este  acto  es  un  acto  libre.  Ya  habla¬ 
remos  de  los  actos  y  de  sus  modalidades  después  de  esto.  Y  por 
eso  cuentan  algunos  a  los  aetos  de  la  potencia  generativa  entre 
los  libres  y  otros  los  cuentan  entre  los  que  se  realizan  sin 
libertad.  En  cuanto  a  los  actos  de  la  potencia  tercera,  tam¬ 
bién  son  semejantes  a  estos  últimos  :  los  realizarnos  por  nece¬ 
sidad,  puesto  que  son  pasiones,  salvo  que  en  ellos  hay  algunos 
que  entran  ya  en  la  categoría  de  la  libre  elección,  como,  por 
ejemplo,  en  el  acto  de  ser,  mientras  que  otros  se  acercan  más 
a  la  necesidad,  como  el  tacto ;  en  toldos  ellos,  sin  embargo, 
podemos,  si  queremos,  dejar  de  snfrir  su  acción,  como  lo  ha¬ 
cemos,  V.  gr.,  huyendo  del  calor,  arropándonos  contra  el 
frío,  etc.  En  cuanto  a  lais  potencias  del  género  segundo  tie¬ 
nen  acciones  y  pasiones ;  las  pasiones  que  de  ellas  resultan  son 
como  las  resultantes  de  los  sentidos-  externos ;  en  cambio,  las 
acciones  engendradas  por  ellas  son  libres,  cuando  son  actos 
humanos;  y  cuando  son  actos  bestiales,  son  ya  necesarios, 
según  dijimos  en  los  tratados  relativos  al  comentario  del 
libro  VIF  De  Aiiditu  Physico  En  cuanto  a'  la  potencia  pri¬ 
mera,  el  juicio  y  la  simple  aprehensión  son  actos  suyos  nece¬ 
sarios,  pues  si  fuesen  realizados  con  libertad,  no  asentiríamos 
a  lo  que  nos  disgustase,  ni  habría  necesitado  decir  Al-Mutanabbí : 
“Me  acogí  a  la  esperanza  de  que  fuese  mentira”  En  los  actos 
pues  que  proceden  del  hombre  con  libertad  plena,  así  como  en 


(68)  Es  decir,  los  tres  sentidos  internos :  memoria  fantasía,  sen¬ 
tido  común. 

(69)  Arist.,  Natur.  Ausc.  1.  A'II,  oc.  2,  3. 

(70)  Quiere  decir,  la  muerte  de  la  hermana  del  emir  de  Alepo, 
Sa}^  al-dawla,  cuya  triste  noticia  llególe  a  Mutanahbí  después  de  hacerse 
pública  por  toda  Mesopotamia  sin  que,  a  pesar  de  todo,  se  resolviese 
a  darle  crédito  por  el  disgusto  que  le  pro<ducía'  su  verdad.  La  frase 
de  Mutanabbí  citada  por  Avempace,  es  e'l  2.°  hemistiiquio  del  verso  6.” 
de  la  elegía  que  aquél  compuso  a  la  muerte  de  dicha  princesa:  ^‘La  noti¬ 
cia  fde  su  muerte]  recorrió  Mesopotamia  hasta  llegar  a  mí.  Y  yo 
me  acogí  [todavía]  a  la  esperanza  de  que  fuese  mentira”. 
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cada  una  de  las  cuatro  potencias  o  en  el  conjunto  de  ellas, 
tiene  entrada  la  razón  y  el  libre  albedrío.  Ahora  bien,  puesto 
que  los  actos  humanos  son  los  actos  libres,  resulta  que  en 
todo  acto  de  estas  potencias  puede  tener  entrada  la  razón, 
pues  en  los  actos  del  hombre  el  orden  y  la  armonía  proceden 
tan  sólo  de  la  razón  y  son  producto  de  ésta  por  parte  del  fin, 
al  cual  ordinariamente  se  le  llama  resultado  o  consecuencia. 


Artículo  [3.“] 

De  los  actos  humanos  hay,  pues,  unos  en  los  que  todas  sus 
partes  integrantes  se  realizan  con  libertad  y  por  eso  puede  el 
hombre  abstenerse  de  realizarlos  cuando  quiere,  como,  por 
ejemplo,  el  tejer,  el  hacer  zapatos,  y  otras  artes  del  mismo 
género.  Hay  otros  en  los  que  la  mayoría  de  sus  partes  inte¬ 
grantes  se  realizan  con  libertad,  pero  el  fin  a  que  tienden  es 
distinto  y  en  ellos  toma  parte  una  potencia  que  no  es  racional, 
como,  por  ejemplo,  en  la  navegación  y  la  agricultura  Hay 
otros,  en  fin,  cuyo  comienzo  depende  de  la  libertad  del  hom¬ 
bre,  pero  cuando  ya  ha  realizado  éste  lo  que  de  él  depende,  se 
encarga  otro  motor  de  conducir  el  acto  iniciado  hasta  su 
término  y  perfección,  como,  por  ejemplo,  el  actO'  de  engen¬ 
drar,  pues  cuando  el  hombre  ha  echado  el  semen  en  e!l  útero 
de  la  hembra,  ya  no  depende  de  su  libre  albedrío  la  gene- 


(71)  Es  decir,  en  todas,  excepto  la  5.*  y  la  6.*. 

(72)  Es  decir,  ajeno  al  fin  d'ell  aioto  en  sí  miisimo,  pues,  por  ejem¬ 
plo,  la  navegación  y  la  agricultura  sirven  como  medios  para  otros 
fines  que  el  navegar  y  el  cultivar  la  tierra. 

(73)  Es  decir,  que  en  ambas  intervienen  las  fuerzas  físicas,  para 
la  realización  de  sus  fines,  además  de  la  actividad  libre  del  hombre. 
Por  eso  Aristóteles  (Oeconom.  1.  I,  c.  2)  dice:  ^‘Natnrae  autem  ordi- 
ne  prior  est  agricultura...;  non  enim  pendet  ab  hominibus  et  volenti- 
bus...  vel  nolentibus...”. 
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ración  del  feto  ni  ninguna  otra  cosa.  A  la  clasie  primera 
se  la  domina  propiamente  con  el  nombre  del  género  y  por 
eso  se  les  llama  a  estos  actos  artes  e  industrias..  A  los  de 
la  clase  segunda,  dentro  de  la  cual  están  la  navegación 
y  la  agricultura,  s'e  les  llama  facultades  que  se  explican 
en  la  Ciencia  Política  Los  de  la  calase  tercera  constan, 

cada  uno,  de  dos  actos  perfectamente  distintos  el  uno  del 
otro :  el  acto  que  constituye  como  el  comienzo,  se  realiza  con 
libertad,  mientras  que  en  el  segundo  ya  no  tiene  participación 
alguna  el  libre  albedrío ;  y  por  eso,  entra  en  la  esfera  de  la 
libertad  la  parte  del  acto  que  es  libre,  mientras  que  del  acto 
segundo  tratan  tan  sólo  otras  artes 


Artículo  [4.’’] 


I.  De  las  formas  espirituales  hay  unas  que  producen  en 
el  alma  un  estado  o  modo  de  ser  transitorio,  y  hay  otras  que 
no  lo  producen  Las  que  no  lo  producen  son  las  formas  espi¬ 
rituales,  cuando  están  desnudas  o  despojadas  de  la  materia 
Estas  formas  proceden  de  las  esp:cies  de  seres  que  se  en¬ 
cuentran  abundantemente  en  la  realidad,  como,  por  ejemplo, 
el  hombre,  pues  cuando  se  ve  a  un  hombre  determinado  y  la 
forma  espiritual  de  éste  resulta  impresa  en  el  alma,  esa  forma 


(74)  Arist.  Polit.,  passini. 

(75)  Es  decir,  la  física  y  la  biología. 

(76)  La  voz  hál  significa  esitado,  disposición  o  modo  de  ser  que 
afecta  a  las  cosas  sometidas  a  cambio.  Equivale,  pues,  en  este  artículo 
a  los  estados  de  ániauo  accidenítiales  y  tnansitorios,  tanto  cognoscitivos 
como  emocionales,  provocados  en  el  alma  por  las  que  Avempace  llama 
“formas  espirituales’’  y  que  los  escolásticos  llamaron  también  “for- 
mae”  y  “species”,  impresas  y  expresas. 

(77)  Es  decir,  las  especies  inteligibles  universales,  concebidas  sin 
imagen  fantástica. 
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espiritual  carece  ya  del  ornamento  propio  de  aquel  hombre 
concreto  y  no  deja  por  eso  huella  alguna  en  el  alma;  de  modo 
que  si  tal  forma  se  presenta  luego  al  espíritu  y  es  recordada, 
será  per  accidens,  como  si  por  ejemplo  se  encuentra  alguien 
a  un  hombre  de  estatura  natural  corriente  y  vestido  con  un 
traje  que  sea  el  ordinario  y  habitual :  las  formas  espirituales 
resultantes  de  su  visión  no  le  vendrán  luego  a  las  mientes,  sino 
per  accidens,  es  a  saber :  al  venirle  a  la  mente  la  idea  del  ca¬ 
mino  en  que  lo  encontró,  le  vendrá  la  idea  del  hombre,  como 
parte  del  todo,  es  decir,  per  accidens.  Cabe  en  cambio  que  el 
hombre  vea  la  forma  física  de  un  individuo  de  una  especie  que 
jamás  antes  vió,  como  si,  por  ejemiplo,  ve  uno  del  Sur  a  gente 
de  los  países  septentrionales :  entonces,  el  ornamento  de  aquella 
forma  espiritual  será  ya  propio  tan  sólo  de  la  especie  y  no  de  la 
forma  espiritual  del  individuo,  la  cual  sustituirá  en  el  hombre 
a  la  especie.  De  estas  formas  espirituales  resulta  a  veces  otra 
clase,  a  saber,  cuando,  por  ejemplo,  el  hombre  ve  a  un  ladrón 
y  nace  en  su  alma  un  sentimiento  de  temor.  Esta  forma  espi¬ 
ritual  ya  deja  huella  en  el  alma,  pero  una  huella  general  o  común 
para  todo  ladrón.  También  esta  forma  hace  pues  las  veces  de 
la  especie  y  por  eso  no  produce,  como  efecto  suyo,  información 
o  noticia  alguna,  ni  es  tampoco  de  utilidad  o  provecho  para 
el  sujeto,  más  que  per  accidens,  como  ya  hemos  dicho. 

2.  De  las  formas  espirituales  que  producen  en  el  alma 
un  estado  o  modo  de  ser  hay  varias  clases.  Unas  producen 
un  estado  anímico  natural;  así,  por  ejemplo,  las  del  hijo,  del 
padre  y  en  general  las  de  los  parientes  consanguíneos,  pues  en 
sus  almas  se  produce  un  estado  resultante  de  sus  formas  espi¬ 
rituales,  las  cuales  ya  engendran  noticia.  Hay  otras  que  tam¬ 
bién  producen  un  estado  psicológico  natural,  ya  de  imperfec¬ 
ción,  ya  de  perfeicción.  De  imperfección,  como  por  ejem¬ 
plo  las  fealdades  y  las  enfermedades ;  pero  estas  formas 
espirituales  que  producen  un  estado  anímico,  natural  de 
imperfección  no  se  deben  confundir  con  las  que  no  produ- 
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cen  estado  alguno,  al  modo  como  se  dice  que  carece  de  voz 
aquel  que  la  tiene  estropeada.  En  cuanto  a  las  formas  que 
producen  estados  de  perfección,  pueden  ser  corporales  y  aní¬ 
micas  :  corporales,  como  la  belleza  del  rostro  y  la  buena  pro¬ 
porción  de  los  miembros ;  anímicas,  como  las  virtudes  todas. 
En  suma,  los  estados  de  perfección,  o  son  excelencias  corpó¬ 
reas,  o  excelencias  anímicas,  o  excelencias  mentales,  o  tam¬ 
bién  mengua  o  aminoración  de  estas  excelencias,  pero  siempre 
que  sean  propias  del  hombre  por  naturaleza  y  no  adquiridas. 
Porque  todavía  hay  otra  clase  de  estas  formas,  que  son  las 
adquiridas ;  y  ellas  son  también  de  varias  clases,  'a  saber :  o 
bien  son  artes  mecánicas,  o  bien  son  facultades  o  profesiones 
liberales,  o  bien  son  hábitos  morales,  o  bien  son  facultades 
reflexivas,  o  bien  son  a  la  vez  actos  de  todas  ellas.  Existe 
aún  otra  clase  de  estas  formas,  como  lo  son  por  ejemplo,  las 
del  linaje,  que  se  divide  en  noble  y  vil.  Cada  una  de  estas 
formas  reporta  provecho  o  daño  al  sujeto  dotado  de  ellas,  y 
ya  lo  analizaremos  todo  esto,  cuando  lleguemos  a  tratar  del 
tema. 

3.  De  otra  parte,  las  formas  espirituales,  por  razón  de 
las  facultades  en  que  residen  como  en  sus  sujetos,  tienen  va¬ 
rios  grados  en  virtud  de  los  cuales  la  forma  es  más  o  menos 
espiritual.  Las  formas  que  residen  en  el  sentido  común  son 
las  de  grado  menos  espiritual,  si  bien  se  acercan  más  a  las  espi¬ 
rituales  que  a  las  corpóreas  y  por  eso  se  las  designa  con  el 
nombre  de  imágenes,  y  así  se  dice  que  en  el  sentido  común 
residen  las  imágenes  de  los  objetos  sensibles.  Sigue  después  la 
forma  que  reside  en  la  facultad  imaginativa,  que  ya  es  más 
espiritual  y  menos  corpórea,  y  .por  eso  se  atribuye  a  esta  for¬ 
ma  imaginativa  el  origen  de  las  virtudes  anímicas  Luego 

viene  la  forma  que  reside  en  la  facultad  memorativa,  que  es 
la  que  ocupa  el  grado  último  de  las  formas  espirituales  singu¬ 
lares  o  concretas. 


(78)  Es  decir,  en  las  i/mperfectas.  Cfr.  supra  p.  36 
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4.  Cada  una  de  estas  formas  es  amable  para  el  hombre 
por  naturaleza  y  son  pocos  los  hombres  que  se  encuentran 
libres  diel  influjo  de  alguna  de  estas  formas  espirituales.  Todos 
los  actos  del  hombre,  cuando  éste  es  parte  de  una  sociedad 
política  o  ciudad,  tienen  por  fin  la  ciudad,  si  bien  esto  ocurre 
tan  sólo  en  la  ciudad  perfecta  y  no  más,  pues  en  las  cuatro 
restantes  ciudades  y  en  las  que  nacen  de  la  mezcla  de  éstas, 
cada  uno  de  los  habitantes  de  ellas  erige  como  fin  de  sus  actos 
a  cada  una  de  estas  formas  y  prefiere  gozar  de  los  deleites  que 
engendran.  Por  consiguiente,  los  que  son  meramente  medios 
en  la  ciudad  perfecta,  son  fines  en  las  demás  ciudades 

5.  Los  actos  humanos,  en  efecto,  se  realizan,  unas  veces, 
con  el  fin  de  conseguir  con  ellos  la  forma  corpórea  y  no  más. 
Tales  son,  por  ejemplo,  los  actos  de  comer,  beber,  vestir  y 
aposentarse  en  la  casa.  Lo  que  de  estos  actos  es  absolutamente 
indispensable  para  la  vida,  es  común  a  todos;  pero  lo  que  ya 
traspasa  los  límites  de  lo  necesario,  v.  gr.,  los  manjares  y  aro¬ 
mas  exquisitos  y  en  suma  todo  aquello  en  lo  cual  se  busca  la 
delectación  sensible  y  no  más,  es  ya  puramente  corpóreo.  Den¬ 
tro  de  esta  categoría  entran  la  embriaguez,  el  juego  del  aje¬ 
drez  y  la  caza  por  diversión  o  recreo.  El  que  se  propone  estas 
formas  como  fin,  es  hombre  meramente  corpóreo ;  pero  esta 
clase  de  hombres  es  poco  numerosa.  Para  tal  clase  de  hombres, 
la  forma  espiritual  no  tiene  valor  alguno  y  ni  siquiera  se  dan 
cuenta  de  que  existe,  lo  cual  se  debe  all  exceso  de  su  corpo¬ 
reidad.  En  la  mayoría  de  los  casos,  esta  clase  de  hombres  se 
encuentra  tan  sólo  entre  los  descendientes  de  los  nobles :  en 

(79)  Cfr,  Arist.,  De  Anima,  l.  III,  c.  3;  “Imaginatis  vero  motio 

quaedam  esse  videtur...;  atque  multa  per  ipsam  id  agere  pative  coe- 

ting'eit  quod  ipsam  habet”. 

(80)  Cfr.  Arist.  Polit.,  l.  III,  c.  5:  “Nam  aut  cives  dicendi  non 

sunt  qui  sunt  unius  civitatis  participes,  aut  utilitatis  ínter  eos  debet 

esse  communitas’b — Ibidem,  1.  IV,  c.  5 :  “Ea  enim  reipu'blicae  admi- 
nistrandae  forma,  quae  constat  ex  oiptimis  viriis  et  ex  virtute,  non  ad 
aliiquem  sibi  propositum  finem  bonis,  sola  appellandia  aristoeratia  est. 
In  hac  sola  enim  simpliciter  idem  vir  bonus  et  bonus  cives”. 
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manos  de  estos  tales  se  interrumpe  efectivamente  la  estabili¬ 
dad  de  la  humana  aristocracia  y  por  eso  los  imperios  políticos 
han  decaido  en  las  distintas  naciones  por  obra  de  estos  tales. 
La  causa  de  ello  puede  muy  bien  encontrarla  el  hombre  si  la 
examina  atentamente  en  sí  mismo,  y  no.  es  éste  el  lugar  para 
llevar  a  cabo  tal  examen  Todas  las  opiniones  humanas,  así 
las  escritas  como  las  orales,  coinciden  en  afirmar  la  perdición 
de  hombres  como  éstos,  y  de  ellos  es  de  quienes  dice  el  poeta 
[metro  ramal] 

¡Oh  tú!  Encaneciste,  pero  no  abandonaste  los  hábitos  mo¬ 
rales  del  joven. 

Son  éstos  quienes  viven  pegados  a  la  tierra  y  a  los  cuales 
alude  la  palabra  de  Dios  (¡glorificado  sea  su  nombre!)  cuando 
dice  : 

Como  aquel  a  quien  revelamos  nuestras  maravillas,  pero 
les  volvió  la  espalda  y  Satanás  lo  persiguió  y  vino  a  ser  de  los 
que  se  pierden  por  seguir  sus  pasiones.  Si  hubiésemos  querido, 
le  habríamos  levantado  con  ellos;  pero  él  se  apegó  a  la  tierra 
y  siguió  a  sus  pasiones. 

Condición  de  estos  tales  es  el  no  esforzarse  por  realizar  los 
actos  propios  de  las  formas  espirituales  que  les  faltan,  y  cuando 
se  les  presentan,  u  ofrecen,  no  hacen  de  ellas  caso  alguno  ni  tam¬ 
poco  las  desean.  Igual  da  que  los  reprendas  como  que  los  dejes, 
pues  son  como  el  perro,  que  si  lo  atacas,  ladra,  y  si  lo  dejas, 
ladra  también.  Estos,  según  hemos  dicho  son  pocos,  aunque 
todavía  se  les  encuentra;  es  más,  los  hombres  que  con  mayor 
frecuencia  se  encuentran  son  los  dotados  de  este  temperamen¬ 
to,  si  bien  lo  poseen  en  mayor  y  menor  grado. 

6.  Los  actos  humanos  se  realizan  también  a  veces  con 


(81)  Cfr.  Arist.  Polit.,  1.  V,  c.  6. 

(82)  Me  ha  sido  irruposibile  identificar  al  poeta  cuyo  es  este  verso. 

(83)  Alcorán,  VII,  174- 175. 
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la  intención  de  conseguir  las  formas  espirituales  y  estos 
actos  son  de  varias  clases.  La  primera  clase  la  constituyen  los 
actos  con  los  cuales  se  intentan  conseguir  las  formas  espiritua¬ 
les  que  residen  en  el  sentido  común.  Este  grupo  de  actos 
acompaña  frecuentemente  a  los  anteriores,  si  bien  son  más 
nobles  que  ellos  y  éstos  otros  son,  en  cambio,  más  viles.  Tales  . 
actos  pueden  ser  o  adquiridos  o  naturales.  Los  adquiridos  son 
ciertos  modos  o  estados  accidentales  inherentes  a  aquellos  ac¬ 
tos  anteriores,  y  de  ellos  los  que  más  gozo  producen  son  los 
que  afectan  a  los  vestidos,  pues  a  los  actos  propios  de  la  pri¬ 
mera  clase  corresponde  simplemente  el  hecho  de  vestirse  para 
cubrir  la  desnudez,  mientras  que  a  estotra  clase  corresponden 
ya  los  colores  del  traje.  Los  colores,  en  efecto,  hacen  que  se 
conserven  en  el  sentido  común  las  formas  espirituales,  tal  y 
como  los  sentidos  las  percibieron,  es  decir,  unidas  al  traje  y 
a  las  cosas  percibidas  con  él  en  un  mismo  momento,  tanto  si 
ellas  están  en  el  vestido  mismo,  como  si  están  fuera  de  él.  En 
esta  clase  entran  también  las  cualidades  o  modos  de  ser  de  las 
habitaciones,  los  guisos  o  maneras  de  preparar  los  manjares 
y  las  bebidas  y  sus  utensilios  o  instrumentos.  En  muchas  per¬ 
sonas  van  aparejadas  estas  dos  clases  de  actos  Son  éstos 
menos  censurables  que  los  de  la  clase  primera  y  hasta  se  en¬ 
cuentran  opiniones,  (aunque  no  consignadas  por  escrito)  que 
ios  alaban  y  los  tienen  por  meritorios.  En  ciertas  clases  socia¬ 
les  se  llega,  en  efecto,  a  considerarlos  como  actos  nobles,  mien- 
tros  que  para  otras  son  actos  viles.  Pocas  veces  se  encuentran 
ambas  clases  de  actos  separadas  la  una  de  la  otra;  pero  son 
más  frecuentes  los  de  la  segunda  que  los  de  la  clasiei  primera. 

Si  a  aquellos  se  los  tiene  por  nobles,  débese  tan  sólo  a  que  en 
ellos  existe  ya  la  forma  espiritual.  Con  actos  como  estos  se 
extinguen  principalmente  las  dinastías,  en  la  mayoría  de  los 
casos ;  pero,  en  cambio,  no  se  extingue  por  ellos  la  nobleza  o 


(84)  Es  decir,  los  que  proceden  de  las  formas  corpóreas  y  los  que 
proceden  de  las  formas  espirituales  que  residen  en  el  sentido  común. 
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prestigio  social  de  los  personas,  porque  cabalmente  creen  algu¬ 
nos  que  quienes  poseen  este  temperamento  natural  son  nobles 
por  su  continencia,  sobre  todo  cuando  los  actos  que  en  ellos 
predominan  son  los  que  tienden  a  adquirir  la  forma  espiritual. 
Esta,  efectivamente,  predomina  en  ciertos  hombres  hasta  tal 
punto,  que  hacen  durar  mucho  tiempo  las  ropas  interiores 
viles  y  en  cambio  se  ponen  encima,  para  que  la  gente  los  vea, 
los  vestidos  más  hermosos.  Y  en  esto  hasta  procuran  distin¬ 
guirse  algunos  de  ellos  de  los  demás.  Mucho  de  eso  se  obser¬ 
va  en  esta  época  en  que  escribimos  este  tratado  pero  toda¬ 
vía  era  más  frecuente  tal  conducta  en  este  país  durante  la 
época  de  los  reyes  de  Taifas  A  estas  personas  se  las  conoce 
con  el  sobrenombre  de  “los  lujosos”  y  a  su  género  de  vida 
se  la  apellida  “vida  de  lujo”  y  por  eso  se  dice  que  el  lujo 
se  lleva  la  riqueza.  En  sus  necesidades,  sírvense  los  tales  de  ese 
lujo  como  medio  para  lograr  el  acceso  a  las  casas  de  los  mag¬ 
nates,  de  que  se  glorian,  y  por  ellos  son  alabados.  En  cambio, 
los  actos  del  grupo  primero  son  siempre  dignos  de  censura  y 
de  arrepentimiento;  a  pesar  de  lo  cual,  la  mayoría  de  las  gen¬ 
tes,  en  esta  sociedad,  los  apetecen  en  secreto,  aunque  en  público 
los  reprueben  y  de  ellos  se  abstengan. 

7.  ■  La  clase  segunda  de  actos  con  los  que  se  intenta  con¬ 
seguir  formas  espirituales,  son  aquellos  que  tienden  a  la  forma 
espiritual  que  reside  en  la  imaginación.  Son  también  de  varias 
subclases.  Una  es  la  de  los  actos  con  los  que  se  intenta  produ¬ 
cir  en  los  demás  impresión  de  cierta  especie,  como  por  ejem¬ 
plo,  el  acto  de  vestir  armas  fuera  de  la  guerra,  el  adoptar 
un  aire  cefiudo  y  otras  actitudes  externas  que  denuncian  cier¬ 
tos  estados  anímicos.  Dentro  de  este  grupo  entra  la  costum¬ 
bre  que  tienen  los  príncipes  de  rodearse  de  un  aparato  cuyo 


(85)  Entre  1085  y  1128  ó  1138  de  J.  C. 

(86)  Entre  1009  y  1085  de  J.  C. 

(87)  En  árabe,  al-mutachammilún. 

(88)  En  árabe,  al-tachammul. 
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solo  aspecto  inspire  terror,  cuando  dan  entrada  en  sus  palacios 
a  la  gxnte  del  vulgo  y  a  los  extranjeros,  v.  gr.,  a  los  embaja¬ 
dores,  o  la  de  presentarse  revestidos  de  todas  las  armas  en  sus 
audiencias  públicas,  y  otras  cosas  semejantes  que  encontramos 
escritas  en  las  historias,  referidas  a  reyes  de  diferentes  nacio¬ 
nes.  Otro  grupo  es  el  de  los  actos  con  los  que  se  iiifenta  agra¬ 
dar,  como  por  ejemplo,  la  sonrisa,  las  muestras  externas  de 
afecto  y  la  beneficencia.  Las  bromas  o  chanzas  entran  en  este 
grupo,  así  como  también  muchos  de  los  trajes,  las  casas  y  las 
formas  bellas  que  producen  admiración  y  encanto.  Dentro  de 
él  caen  asimismo  la  conversación  agradable  y  el  recitar  de 
memoria  cuentos,  fábulas  y  versos.  Otro  grupo  lo  forman  los 
actos  que  tienden  exclusivamente  a  conseguir  perfección  del 
sujeto,  y  que  si  además  producen  algún  otro  de  los  efectos 
antedichos,  es  per  accidens.  Este  grupo  está  integrado  por  las 
virtudes  de  orden  intelectual,  que  son  las  ciencias,  la  inteli¬ 
gencia  que  Aristóteles  menciona  en  el  libro  VI.®  [de  la  Moral 
a  Nicómaco^  y  las  demas  virtudes  de  este  género,  como  son 
la  prudencia  en  el  consejo  y  el  talento  para  la  investigación 
racional;  también  entran  en  el  mismo  grupo  determinadas  artes 
que  después  explicaremos.  A  él  corresponden  asimismo  las  vir¬ 
tudes  morales,  como  la  liberalidad,  el  valor,  la  amabilidad,  la 
sociabilidad,  la  dulzura  en  el  trato,  el  cariño,  la  lealtad,  y  las 
virtudes  sospechosas,  como  el  hábito  de  dar  gusto  a  todos  y  el 
exceso  de  emulación  y  de  vergüenza.  Entran  en  este  grupo  de 
virtudes  sospechosas  todos  los  actos  que  hemos  mencionado  en 
el  grupo  primero,  puesto  que  también  con  ellos  aspira  a  veces  el 
sujeto  a  engendrar  en  el  alma  de  los  demás  un  sentimiento  de 
humildad  al  cual  sigue  como  consecuencia  otro  de  respeto  u  ho¬ 
menaje  y  también  toda  clase  de  bienes  exteriores;  otras  veces, 
en  cambio,  el  sujeto  no  aspira  con  ellos  a  lograr  cosa  alguna, 
pues  tan  sólo  desea  realizarlos  para  alcanzar  con  ellos  la  per¬ 
fección  de  su  propia  forma  espiritual.  Cuando  quiere  alcan- 


(89)  Arist.,  Etílica  Nicomachea,  1.  VI,  cc.  3-12. 
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zar  algo  más  que  la  perfección  de  la  forma  espiritual,  tan  sólo 
los  realiza  donde  y  cuando  sabe  que  han  de  ser  conocidos,  o 
donde  cree  que  lo  serán,  y  cuanto  más  conocidos  son,  más 
intensa  y  perfectamente  los  realiza;  en  cambio,  allí  donde  no 
cree  que  son  conocidos,  no  los  realiza,  y  si  realiza  alguno,  es 
con  dificultad  o  inadvertidamente.  Los  actos  de  este  grupo  que 
son  sinceros,  no  tienen  nombre  especial,  y  los  que  o  se  reali¬ 
zan  per  accidens  o  son  falsos,  se  llaman  hipocresía.  En  suma, 
el  sujeto  tan  sólo  aspira  a  producir  con  esos  actos  un  efecto 
pasivo,  y  quien  con  este  fin  obra,  realiza  una  acción  del  ape¬ 
tito  concupiscible  si  con  ella  busca  obtener  de  los  demás  el  res¬ 
peto  u  otro  beneficio ;  y  si  lo  que  busca  es  provocar  en  ellos  el 
sentimiento  de  humildad,  entonces  la  acción  también  tiene  los 
caracteres  de  la  acción  concupiscente.  Si  eá  sujeto  cree  que 
obra  tan  sólo  para  lograr  la  perfección  y  se  trata  de  los  actos 
del  grupo  primero,  carecen  tales  actos  de  nombre  propio,  y 
se  los  designa  con  el  nombre  común  al  género,  o  sea,  acto 
virtuoso  y  que  se  realiza  a  modo  de  virtud.  Estos  actos  son 
aquellos  cuya  recompensa  se  espera  de  Dios,  y  a  quienes  los 
practican  se  refiere  la  tradición  auténtica  del  Profeta,  que  dice : 
‘‘El  que  todo  lo  abadona  por  Dios,  hacia  Dios  emigra;  pero 
el  que  huye  hacia  un  bien  terreno  para  lograrlo  o  hacia  una 
mujer  para  gozarla,  ese  emigra  hacia  aquello  que  busca’’.  En 
suma,  la  recompensa  es  siempre  conforme  a  lo  que  dice  estotra 
tradición  auténtica  del  Profeta:  “Las  acciones  se  califican  por 
las  intenciones,  y  a  cada  hombre  le  corresponde  lo  que  con  su 
acción  se  ha  propuesto”. 

8.  La  clase  tercera  la  constituyen  los  actos  con  los  que 
se  intenta  conseguir  la  perfección  de  la  forma  espiritual  que 
reside  en  la  memoria.  Estos  actos  son  los  preferidos  per  se 
para  la  mayoría  de  los  hombres,  hasta  el  punto  de  que  los  más 
de  éstos  creen  que  en  tales  actos  consiste  la  felicidad,  sobre 
todo  cuando  van  acompañados  con  otros  actos  de  virtud,  prac¬ 
ticados  sinceramente.  Los  árabes  otorgan  por  eso  a  la  fama 
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o  renombre  una  importancia  que  no  le  otorgan  muchos  de  los 
pueblos;  y  por  eso  dijo  el  poeta  [metro  tawíl] 

[¿No  sabes^  oh  Máwiya,  que  la  riqueza  viene  y  se  va 
y  sólo  quedan  de  ella  los  relatos  y  el  recuerdo? 

•  Creen  también  que  el  renombre  es  la  supervivencia  de  la 
cosa  o  persona  renombrada;  y  por  eso  dijo  el  poeta  [metro 
basít] 

La  fama  del  joven  es  su  segunda  vida. 

Por  lo  mismo  dijo  la  hija  de  Harim  ben  Sinán,  a  la  del 
poeta  Zuhayr  :  “Os  dimos  lo  que  desaparecerá  y  nos  disteis  lo 
que  durará”. 

Las  anécdotas  y  versos  que  a  este  tema  aluden  son  muchí¬ 
simos  y  están  muy  divulgados.  Estos  actos  aparecen  poco  en 
ciertos  géneros  de  vida  social  y  en  otros  son  más  abundantes. 
Con  los  actos  que  más  frecuentemente  y  con  mayor  intensidad 
se  obtiene  la  fama  es  con  aquellos  que  se  enumeraron  como  pro¬ 
pios  de  la  facultad  imaginativa,  pues  con  los  que  afectan  al 
sentido  común,  o  jamás  se  obtiene  o  se  logra  poquísimas  veces 
y  esporádicamente.  En  cambio,  con  los  actos  todos  corpóreos 
lo  que  se  conquista  es  la  censura  o  reproche.  No  es,  sin  em¬ 
bargo,  con  todos  los  actos  que  afectan  a  la  memoria  como  se 
logra  per  se  la  fama,  cuando  con  ellos  se  consigue  la  forma  que 
reside  en  la  potencia  imaginativa,  sino  que  tan  sólo  se  logra 
con  ellos  la  fama  y  el  renombre,  cuando  se  añade  uno  de  estos 

(go)  E'sto's  versos  son  de  Hátini  all-Tá’í,  dirig'idios  a  su  amante 
A'táwiya.  Cfr.  K.  al-Agání,  1,  XVI  p.  96. 

(91)  Este  fragiinento  del  primer  hemistiquio  de  un  verso  de  Al- 
Mutanabbí  perteneee  a  la  qa'sída:  “La  jayla  '^indaka...”  Cír.  Dizván 
al-Miitanahhi,  ed.  Sádir,  Beirut,  1926,  p.  415. 

(92)  Ilarim  b.  Sinán,  jefe  de  la  tribu  de  Gatafán,  dueño  de  grandes 
riquezas  y  extremadamente  generoso,  fue  elogiado  por  Zuhayr  b.  Abí 
Suilmá,  uno  de  los  treS'  grandes  poetas  anteisftámicos.  Cfr,  K.  al-Agání, 
X,  pp.  151,  152  y  154.  Harim  recomipensó  espUéndidamente  a  Zuhayr  por 
los  elogios  que  le  había  dedicado.  Por  eso  la  hija  ded  priimero  deeía  a  la 
del  último :  “Os  hemos  dado  bienes  cadueos ;  en  caimbio  vosotros  nos 
habéis  dado  cosas  inmortales^:  [los  elogios  poéticos  de  vuestro  padre]”. 
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dos  requisitos :  o  que  se  trate  de  un  pueblo  que  aprenda  de 
memoria  los  versos  y  cuyos  poetas  celebren  los  hechos  memo¬ 
rables  en  sus  poemas,  los  cuales  luego  se  transmitan  de  boca 
en  boca  por  las  gentes,  como  lo  hizo  Al-Muhallabí  con  el  poeta 
Al-’A'^sá  o  que  el  protagonista  de  los  hechos  sea  un  ser  tan 
extraordinario  y  maravilloso,  que  su  fama  se  haga  provtirb’al 
entre  las  gentes  por  la  admiración  que  produce.  Hace  falta, 
en  suma,  que  su  solo  recuerdo  produzca  en  los  ánimos  tal  im¬ 
presión,  que  las  gentes  encuentren  gusto  en  hablar  de  ello  y  se 
lo  trasmitan  unas  a  otras  las  generaciones  sucesivas,  como  su¬ 
cede,  por  ejemplo,  con  la  acabada  perfección  de  las  obras  del 
hábil  artista  v.  gr.,  los  alcázares  y  los  grandes  pórticos  de 
Ctesifonte  y  las  estatuas  de  las  Islas  Afortunadas  En 

esta  clase  entran  la  mayoría  de  las  obras  escritas,  de  las  poe- 
•  sías  y  de  los  discursos  retóricos.  Claro  es  que  por  el  propósito 
que  mueve  al  poeta,  no  entra  su  obra  en  la  categoría  de  las 
virtuosas,  sino  que  es  más  bien  un  acto  del  apetito  concupis- 


(93)  No  puedo  aclarar  esta  alusión  tugaz,  porque  son  dos  los 
poetas  llamados  Al-’A®sá  y  doS'  taimíbién  los  que  llevan  el  apodo  Al- 
Muhalla'bí.  Estos  dos  últimos  vivieron  en  el  siglo  X.”  de  nuesitra  Era, 
mientras  que  de  aquellos  otros  dos,  uno,  el  más  famoso,  Maymún  b. 
Qays  al-’A^^sá,  vivió  en  el  siglo  VIE,  y  el  otro,  ’A^'sá  Hamdán,  flore¬ 
ció  en  el  VITE. 

(94)  El  árabe  Al-Madá^in,  ‘‘Las  Ciudades’b  es  el  nombre  de  la 
antigua  Ctesifonte,  sobre  el  Tigris,  no  lejos  de  Seleucia,  capital  de 
los  reyes  persas  sasánidas,  famosa  por  su  gran  palacio  con  enormes 
patios  rodeados  de  arcadas  llamado  Izváu  de  Cosroes.  Sus  ruinas,  a 
que  alude  Avempace,  han  sido  ex:ploradas  por  Herzfeld  de  IQ07  a 
1911  y  dan  alguna  idea  de  lo  que  fué  el  Izváii  por  sus  proporciones 
actuales :  una  fachada  gigantesca  de  92  metros,  dividida  en  dos  par¬ 
tes  por  un  arco  cuya  luz  mide  25  metros,  da  acceso  a  una  sala  de  43 
metros  de  fondo,  tras  la  cual  se  pasa  a  un  enorme  patio.  Cfr.  Eneyc. 
de  V  Islam,  s.  v.  Al-Madá’in. 

(95)  El  árabe  Al-Jálidát,  “Las  Eternas’^  designa  a  las  Islas  Cana¬ 
rias  que,  según  los  geógrafos  árabes  eran  siete,  en  dos  de  las  cuales 
(Tenerife  y  Gran  Canaria)  refiérese  que  había  sendas  columnas  de 
piedra,  coronadas  por  estatuas  de  bronce  de  figura  humana  con  la 
mano  tendida  hacia  alta  mar.  Medían  estas  columnas  100  codos  de 
albura.  Cfr.  Encyc.  de  VIslam,  s.  v.  al-Khálidát. 
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cible  o  algo  que  se  le  parece.  En  cambio,  las  otras  obras  que 
hemos  calificado  de  extraordinarias  y  maravillosas  por  su  cali¬ 
dad  específica,  por  su  tamaño  o  por  su  origen,  ya  no  las  reali¬ 
zan  los  hombres  geniales  para  conquistar  fama,  sino  tan  sólo 
con  el  fin  de  lograr  la  perfección  de  la  obra  en  sí  misma.  Y  como 
estas  obras  perfectas  son  públicas  y  notorias  entre  los  hom- 
bras  magnánimos  y  entre  los  dignos  de  regir  las  ciudades  y 
además  son  muchas  en  número,  deben  llegar  a  producir  en 
estos  últimos  tan  grave  temor  de  castigo,  como  el  que  engen¬ 
dran  las  amenazas  que  la  Revelación  fulmina  contra  las  accio¬ 
nes  malas  e  imperfectas,  tales  como  la  usura  y  los  vicios  cor¬ 
porales.  Y  por  eso,  tanto  en  las  tradiciones  de  Mahoma  como 
en  los  Salmos  se  dice,  del  que  con  sus  obras  aspira  a  con¬ 
quistar  alta  reputación,  que  “Dios  ha  decretado  que  esa  buena 
reputación  a  que  aspira  se  le  habrá  de  convertir  en  una  serpiente 
de  fuego”;  y  en  las  tradiciones  del  Profeta  relativas  a  ese  tal 
se  añade  que  “Dios  ha  creado  escorpiones  que  se  pican  unos  a 
otros,  destilan  después  sus  virus  venenosos  y  mezclándolos  con 
la  saliva  se  los  dan  a  beber  al  que  se  propuso  lograr  alta  reputa¬ 
ción”.  Así  como  se  dan  por  esta  potencia  memorativa  actos  que 
son  propios  del  hombre  de  buena  fama,  así  también  se  dan  por 
ella  efectos  pasivos  propios  también  de  éste,  cuya  forma  espi¬ 
ritual  se  conserva  en  la  memoria  durante  un  período  de  tiempo 
más  largo  que  aquella  otra  y  con  fama  mucho  más  difundida. 
Pero  ya  estas  acciones  no  son  actos  humanos,  pues  el  sujeto 
no  aspira  a  otra  cosa  que  a  la  veracidad.  Esto  se  da  también 
en  quienes  no  gozan  de  fama,  y  tan  sólo  obedece  a  la  causa 
que  Aristóteles  demuestra  en  el  libro  II.®  De  Sensu,  es  decir, 
obedece  a  la  conjunción  de  las  tres  potencias  que  es  la  que 
da  al  sujeto  la  veracidad,  porque  no  es  posible  que  todas 
tres  se  reúnan  y  que  su  testimonio  sea  falaz.  Mas  esta  con- 


(96)  La  cita  se  refiere  quizá  al  v.  5  del  Salmo  LVII :  ‘‘Furor 
illis  seeundum  similituidinem  serpentis...”,  entendido  equivoeadamente. 

(97)  Cfr.  supra^  p.  58^1. 
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junción  de  las  tres  potencias  no  es  cosa  definida  o  fija  y  casi 
ni  siquiera  se  da  cuenta  el  hombre  de  ella.  Por  eso,  las  lenguas 
de  los  hombres  se  resisten  mucho  a  hacerse  eco  de  la  fama  ver¬ 
dadera,  aunque  ésta  perdura  luego  durante  largo  tiempo;  y  en 
cambio,  por  la  misma  razón,  la  falsa  fama  desaparece  pronto, 
aunque  las  lenguas  se  resistan  poco  a  divulgarla.  Como  sea 
esto  así,  ya  lo  diremos  después. 

9.  Por  lo  que  toca  a  los  actos  con  los  que  se  logra  la  for¬ 
ma  espiritual  universal,  que  es  absolutamente  la  más  perfecta 
de  las  formas  espirituales  y  algo  así  como  el  límite  entre  las 
formas  espirituales  mezcladas  con  la  corporeidad  — si  a  esta 
clase  de  formas  cabe  calificarlas  de  mixtas —  y  las  espirituales 
absolutas  o  puras,  esos  actos  son  muchos,  tales  como  la  ense¬ 
ñanza  o  el  estudio,  la  investigación  racional  y  otros  del  mismo 
género,  cuyo  estudio  reservamos  para  el  final  del  libro. 


Artículo  [5.®] 


Hay  hombres  dominados  tan  sólo  por  la  corporeidad,  y 
éstos  son  los  más  viles  de  los  humanos.  Hay  otros  en  quienes 
predomina  la  espiritualidad  más  sutil  y  delicada.  Hay,  en  fin, 
otros  en  quienes  coexisten  juntas  cada  una  de  ambas  formas  en 
dosis  diferentes,  mayor  y  menor.  Los  dos  primeros  grupos  son 
poco  numerosos,  si  bien  el  grupo  corpóreo  lo  es  más  mientras 
que  el  espiritual  perfectísimo  lo  es  menos.  En  este  último  grupo 
se  cuentan  Uways  al-Oaraní  e  Ibráhím  ben  Adham  El 
grado  sumo  de  este  grupo  lo  ocuoó  Hermías,  según  lo  que  dice 

(98)  Asceta  del  Yemen,  al  cual  se  supone  contem-poráneo  de  Maho- 
ma  y  convertido  al  islam,  cuyas  austeridades  pro*digiosas  se  hicieron 
legendarias. 

(99)  Uno  de  los  primeros  ascetas  místicos  del  islam,  árabe  de 
raza,  que  murió  el  año  150  de  la  hégira. 
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Aristóteles  en  su  libro  de  la  Moral  a  Nicómaco.  El  grupo 
mixto  admite  diferentes  grados  de  más  y  menos,  según  la 
medida  en  que  se  le  adjuntan  las  formas  propias  de  los  otros 
dos  grupos  o  según  que  los  actos  son  realizados  con  una  o  con 
varias  de  aquéllas.  Por  eso  se  encuentran  en  este  grupo  dos 
extremos  opuestos  entre  sí,  al  uno  de  los  cuales  se  le  califica 
de  vil,  pero  no  en  absoluto,  sino  en  sentido  restringido,  mien¬ 
tras  que  al  otro  extremo  se  le  califica  de  noble  en  absoluto  y 
sin  restricción  alguna.  El  grado  más  vil  consiste  en  realizar 
los  actos  exigidos  por  la  forma  espiritual,  pero  tan  sólo  cuando 
ello  no  le  impide  al  sujeto  realizar  los  actos  corpóreos;  de  modo 
que,  obrando  así,  el  sujeto  resulta  vil  por  razón  de  esta  pre¬ 
ferencia,  aunque  sea  noble  por  cuanto  que  con  el  acto  ha  conse¬ 
guido  su  forma  espiritual.  El  grado  opuesto  a'  éste  es  el  de 
aquél  que  tan  sólo  realiza  de  los  actos  corpóreos  aquellos  que 
no  le  impiden  realizar  los  actos  espirituales.  Si  se  lo  impiden, 
el  acto  espiritual  será  entonces  mínimo  y  el  acto  corpóreo  má¬ 
ximo.  La  naturaleza  de  este  carácter  moral  es,  pues,  de  las  que 
merecen  loa  y  por  eso  dijo  el  poeta  [metro  tawíl]  : 

Rehusaron  huir,  cuando  las  langas  estaban  en  sus  gargantas, 
añade  luego : 

Y  si  hubiesen  huido,  habrían  vivido  con  honor. 

Condición  propia  de  los  hombres  de  este  grupo  es,  pues, 


(100)  El  texto  árabe  dice  j.á>  (Hermes)  en  vez  de  Her- 

mías,  tirano  de  Atarnea,  en  la  Misia,  discípulo  de  Platón  y  Aristó¬ 
teles.  En  su  honor  compuso  éste  un  himno  celebrando  sus  virtudes. 
No  constan  en  la  Eth.  Nicom.  los  elogios  a  Hermías  que  dice  Avem- 
pace.  El  himno  en  su  honor  se  registra  en  los  fragmentos  aristotéli¬ 
cos  de  la  ed.  Didot,  p.  333.  Avempace  vuelve  a  hablar  de  Henmias  en 
su  Carta  de  Adiós. 

(101)  Estos  versos  atribuido'  a  una  mujer  de  la  tribu  de  ®Albd  al- 
Qays,  se  encuentran  en  la  Hamása  dc  At-Buhturi,  ed,  Cheikho,  Beirut 
X910,  P-  37’ 
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el  desprecio  de  los  actos  corpóreos  y,  a  la  vez,  el  someter  sus 
cuerpos  a  la  paciencia,  para  soportar  la  desnudez  y  el  hambre, 
y  el  sufrir  cuantas  pruebas  difíciles  y  penosas  sean  necesarias 
para  realizar  los  actos  que  por  su  naturaleza  puedan  mejorar 
su  forma  espiritual.  Muchas  personas  se  ven  pertenecientes  a 
este  grupo.  El  estudio,  la  enseñanza  y  la  fervorosa  afición  a 
las  ciencias  entran  en  esta  clase  de  actos.  Los  súfies,  por  lo 
que  toca  a  la  realidad  de  sus  actos,  entran  en  este  grupo;  pero 
el  fin  a  que  con  ellos  aspiran,  cabe  ya  dentro  de  la  forma  espi¬ 
ritual  universal,  que  consiste  en  la  perfección  de  la  potencia 
racional  Y  de  esta  perfección  ya  hablaremos,  si  Dios  quiere, 
cuando  a  ella  lleguemos. 


Artículo  [6.®] 

Ya  hemos  dicho  y  explicado  anteriormente  que  todos  los 
actos  espirituales  o  son  desiderativos  o  siguen  el  curso  mismo 
de  lo  desiderativo,  es  decir,  que  con  ellos  busca  el  sujeto  un 
fin  cuya  condición  es  el  ir  unido  o  anejo  al  fin  esencial  de  los 
actos  mismos  que  por  tanto,  es  fin  per  accidens.  A  estos  actos 
que  son  desiderativos  o  que  siguen  el  curso  de  los  desidera¬ 
tivos  pertenece,  por  ejemplo,  el  hecho  de  que  busque  el  sujeto, 
con  la  perfección  de  la  forma  espiritual  que  existe  en  la  facul¬ 
tad  imaginativa  o  en  la  memorativa,  el  respeto  y  homenaje  del 
prójimo  o  el  renombre  y  la  fama,  ya  para  ser  engrandecido 
y  ensalzado,  ya  para  lograr  como  recompensa  de  sus  actos  los 
bienes  exteriores.  Pero  hay  también  personas  que  realizan  esos 
actos,  no  por  otra  cosa  sino  porque  son  actos  buenos  y  bellos. 
Y  por  eso,  los  realizan,  tanto  cuando  y  donde  sus  actos  son 
conocidos  de  los  demás,  como  cuando  o  donde  no  lo  son;  antes 

(102)  Es  decir;  los  súfies  pcrtcinecen  a  este  gruipo,  por  los  actos 
de  sus  virtudes  morales,  y  al  grupo  de  la  forma  espiritual  propia  de 
los  inteligibles,  porque  con  sus  actos  virtuosos  aspiran  a  la  contem¬ 
plación  o  intuición  intelectual. 
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bien,  lo  más  propio  de  tales  personas  es  que  realicen  esos  actos, 
más  todavía  cuando  no  son  conocidos,  y  hasta  les  produce  pena 
que  los  demás  les  hablen  de  sus  actos  o  se  los  alaben.  El  hom¬ 
bre  de  este  grupo  no  saca  a  colación  sus  buenas  obras  ni  de 
ellas  se  jacta,  sino  que,  antes  bien,  cuando  se  ve  obligado  a  hablar 
de  ellas,  jamás  lo  hace  para  envanecerse.  Por  eso  el  Profeta 
(¡Bendígalo  Dios  y  sálvelo!)  dijo:  “Yo  soy  el  señor  de  los 
hijos  de  Adán”,  sin  que  en  ello  hubiera  jactancia  alguna,  pues 
lo  único  que  hizo  fué  atribuirse  una  cualidad  que  en  él  existía 
e  informar  de  ello  a  quienes  no  le  daban  crédito;  de  modo  que 
tal  información  es  como  la  que  pudiera  haber  dado  de  todas  sus 
otras  cualidades  reakis  a  quienes  no  le  concedieran  crédito.  Si  tal 
atribución  fuese  jactancia,  seríalo  igualmente  el  decir  el  hombre 
de  sí  propio:  “Ploy  estoy  sano”  y  cosas  de  este  género.  En 
cambio,  el  hombre  que  si  obra  el  bien  es  por  estímulos  concupis¬ 
cibles,  saca  a  colación  sus  buenas  cualidades  en  la  mayoría  de 
los  casos  y  gusta  que  se  las  mienten,  por  que  el  fin  a  que  con 
ellos  aspira  es  un  bien  exterior  para  él,  y  si  no  lo  consigue,  su 
acción  resulta  vana  e  inútil.  Por  el  contrario,  el  hombre  vir¬ 
tuoso  logra  un  fin  que  no  se  ha  propuesto  y  que  la  mayoría  de 

las  gentes  no  saben  que  sea  cosa  excelente,  aunque  se  la  pro¬ 
pongan  como  fin,  pues  eso  tan  sólo  lo  conocen  los  doctos  en  la 
física  del  alma  y  los  entendidos  en  la  filosofía  moral. 

Logra  pues  el  hombre  virtuoso,  sin  proponérselo,  lo  que 
la  mayoría  de  los  hombres  desean  y  se  proponen  conseguir  como 
ganancia  sobreañadida  al  fin  esencial  de  sus  actos  virtuosos, 
sin  contar  los  demás  provechos  o  bienes  exteriores  que  antes  se 
enumeraron.  Todos  estos  bienes  sobreañadidos  son,  pues,  dones 
divinos,  cuyo  efecto  en  el  sujeto  es  como  el  que  produce  la  ali¬ 
mentación,  conveniente  al  organismo,  con  que  se  nutren  los  que 
están  sanos,  pues  aunc^ue  el  hombre  que  tiene  salud  ignore  que 
aquella  alimentación  le  es  conveniente,  no  por  eso  deja  de  lograr 
la  salud  con  ella,  aun  sin  proponérselo,  además  de  lograr  todas 
las  demás  ventajas  que  la  nutrición  produce.  Y  así  como  la 
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salud  tan  sólo  la  logra  con  los  alimentos  convenientes  el  que 
goza  de  apetito  bueno  y  normal,  igual  si  se  lo  propone  como 
fin  que  si  no  se  lo  propone,  así  también  esta  espiritualidad  pura 
y  noble  tan  sólo  la  logra  el  virtuoso,  igual  si  se  la  propone  como 
fin  que  si  no  se  la  propone.  Y  así  como  el  apetito  tan  solo  es 
bueno  y  normal  cuando  desea  realizar  aquellos  actos  que  pro¬ 
ducen  per  se  la  salud,  así  también  el  carácter  virtuoso  tan  sólo 
se  convierte  en  espiritual,  cuando  de  él  resultan  aquellos  actos 
con  los  cuales  el  sujeto  logra  per  se  esa  espiritualidad.  En  am¬ 
bos  casos,  pues,  se  trata  de  dones  divinos  con  los  cuales  Dios 
distingue  a  ciuienes  bien  le  place  de  entre  sus  criaturas,  sin  que 
en  ellos  tenga  el  hombre  parte  alguna.  La  riqueza  la  concede  a 
veces  Dios  al  hombre  por  mano  de  otro  hombre,  y  entonces  en 
tal  acción  tiene  aquel  otro  hombre  parte;  y  por  eso  entonces 
se  dice  del  hombre  que  »es  benéfico  con  la  riqueza.  Y  lo  mismo 
pasa  con  los  demás  dones  que  no  son  divinos.  En  cambio,  los 
dones  divinos  son  aquellos  respecto  de  los  cuales  no  es  posible 
que  el  hombre  sea  causa.  Y  éstos  de  que  ahora  hablamos  son  de 
tal  especie,  pues  aunque  no  lleguen  a  ser  de  los  más  nobles,  tam¬ 
poco  son  de  los  más  viles  de  ella,  sino  que,  antes  bien,  confinan 
con  los  nobles.  Yr  hablaremos  de  la  ordenada  clasificación  de 
estos  dones,  según  su  nobleza  mayor  o  menor,  cuando  tratemos 
de  las  formas  racionales. 


Artículo  [7.°] 

De  las  formas  espirituales  naturales  o  físicas,  unas  lo  son 
per  aecuiens  y  siguen  la  marcha  de  las  nucesarias,  es  decir,  de 
las  formas  espirituales  respecto  de  las  que  carece  de  libre  elec¬ 
ción  el  sujeto  que  las  posee,  como,  por  ejemplo,  la  nobleza  de  los 
padres.  Otras  lo  son  per  se,  y  de  éstas,  unas  son  comunes  al 
hombre  y  a  los  animales,  y  otras  son  tan  sólo  humanas.  A  las 
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comunes  pertenece,  por  ejemplo,  el  amor  de  los  padres  a  los 
hijos,  pues  lo  que  aquellos  aman  es  las  formas  espirituales  de 
éstos.  La  madre,  en  efecto,  y  el  padre,  — tanto  si  se  trata  de 
animales  irracionales  como  de  hombres^ — ,  cuando  desaparece 
de  sus  hijos  la  forma  que  le  es  propia  de  modo  que  ya  no  la 
perciben  en  ellos,  los  rechazan  de  si,  y,  en  cambio,  si  otro  ani¬ 
mal  cualquiera  se  asemeja  tanto  a  sus  hijos  que  en  él  perciben 
aquella  misma  forma,  lo  aman.  Ahora  bien,  si  lo  que  en  sus 
hijos  amaran  fuese  la  corporeidad,  no  podrían  amar  a  nadie 
que  no  fuera  sus  mismos  liijos.  Esto  es  evidente  en  la  camella, 
que  trata  con  todo  cariño  a  las  crías  ajenas  que  los  árabes  le 
ponen  para  que  las  amamante.  Cabalmente  gracias  a  esta  forma 
espiritual  se  consigue  la  completa  evolución  de  los  hijos  del 
animal  perfecto  y  del  animal  que  corre  la  misma  suerte  que 
éste,  como  se  ve  en  los  niños  que  se  crían  con  nodrizas  y  en 
los  huevos  al  ser  empollados.  Estas  cualidades  inherentes  a  las 
formas  espirituales  son  inseparables  de  todos  los  hijos,  mien¬ 
tras  no  pueden  todavía  nutrirse  por  sí  mismos,  pues  cuando 
pueden  alimentarse  y  en  lo  sucesivo,  son  ya  cualidades  pro¬ 
pias  del  hombre  no  más,  salvo,  claro  está,  lo  que  algunos  cuen¬ 
tan  del  caballo,  que  no  le  gusta  a  su  madre.  Pero  todas  las  otras 
cualidades,  propias  del  parentesco  consanguíneo,  son  ya  huma¬ 
nas  y  la  m.ayoría  de  ellas  tienen  su  origen  en  la  convención 
social  y  en  la  ley,  y  de  estas  cualidades  ya  se  ha  dicho  lo  sufi¬ 
ciente  en  el  libro  V.'’  de  la  Política  de  Platón 


Artículo  [8.®] 

De  las  cualidades  o  estados  psicológicos  que  son  efecto  de 
las  formas  espirituales  singulares  en  cuanto  éstas  tienen  rela¬ 
ciones  universales,  hablaremos  cuando  tratemos  de  los  actos 


(103)  Cfr.  Plat.,  Civitas,  I.  V  (ed.  Didot,  II,  82-104). 
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humanos.  Estas  formas  espirituales  singulares,  en  cuanto  tie¬ 
nen  relaciones  universales,  son  o  sensaciones  o  fantasmas  ima¬ 
ginativos.  Por  estas  formas  se  mueve  el  animal  con  los  movi¬ 
mientos  que  le  son  propios,  y  ya  se  explicó  en  varios  lugares 
cómo  se  realiza  eso.  Por  ello,  todo  ser  que  se  mueve  espontá¬ 
neamente  es  sensitivo,  y  todo  ser  sensitivo  se  mueve  espontá¬ 
neamente.  En  cuanto  a  los  cuerpos  celestes,  no  se  mueven  espon¬ 
táneamente,  sino  en  un  sentido  analógico,  puesto  que  no  poseen 
la  facultad  de  detenerse,  mientras  que  todo  móvil  que  se  mueve 

espontáneamente  detiénese  también  espontáneamente.  Sólo  tie¬ 
nen  pues  de  común  los  cuerpos  celestes  con  el  animal  el  estar 
compuestos  del  motor  y  del  móvil,  y  se  diferencian  entre  sí  por 
otras  cualidades  distintas  de  esa.  Pero  las  cosas  que  interesan 
al  objeto  de  que  nos  proponemos  tratar  ahora  son  las  que  se 

-refieren  al  hombre.  El  hombre  posee  ciertas  cualidades  por  vir¬ 
tud  de  las  cuales  es  sujeto  de  determinados  actos  resultantes  de 
ciertas  potencias,  y  tiene  también  otras  cualidades  por  cuya 
virtud  nacen  en  él  ciertos  actos  que  resultan  de  otras  potencias. 
Unas  y  otras  de  estas  cualidades  se  manifiestan  en  distintos 
períodos  de  la  vida.  Las  primeras  que  aparecen  corresponden  a 
la  edad  de  la  infancia,  que  se  extiende  desde  el  nacimiento 
hasta  que  se  mueve  el  niño  con  todo  su  cuerpo  hacia  lo  que 
desea  o  apetece.  Mientras  permanece  en  tal  estado,  obra  tan 
sólo  por  el  alma  nutritiva  o  vegetativa,  y  los  movimientos  y 
cambios  cualitativos  que  experimenta  no  se  pueden  aquí  resu¬ 
mir  ni  hacen  tampoco  al  propósito  de  nuestro  estudio.  El  perío¬ 
do  que  va  desde  el  tiempo  en  que  se  mueve  hacia  lo  que  apetece 

hasta  el  momento  en  que  tiene  ya  el  uso  de  la  razón,  carece  de 
nombre  propio  que  se  le  aplique  en  la  lengua  de  los  árabes,  salvo, 
claro  está,  los  nombres  raros  que  los  lexicólogos  conocen.  Apli- 
quémosle,  pues,  el  nombre  de  la  edad  más  próxima  a  la  suya, 
que  es  la  adolescencia.  Es  evidente  que  en  este  período  de  la 
vida  el  niño  es  animal  no  más,  puesto  que  sólo  obra  por  virtud 
del  alma  bestial.  Desde  que  comienza  a  nacer  en  él  la  razón, 
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ya  es  hombre  en  sentido  absoluto,  puesto  que  es  él  quien  se 
modifica  por  sí  mismo,  sin  necesidad  de  que  otros,  se  cuiden 
de  él.  Por  lo  que  toca  a  las  edades  anteriores,  y  más  en  con¬ 
creto  a  la  primera,  las  formas  espirituales  existen  por  natu¬ 
raleza  durante  toda  ella  en  quienes  se  cuidan  de  la  crianza  de 
sus  hijos.  En  la  segunda  edad,  también  existen  algunas  de 
ellas  en  algunos  animales,  como  la  gallina  y  la  perdiz,  pero 
sólo  durante  una  parte  del  período.  En  cambio,  respecto  del 
hombre  existen  durante  todo  él,  pues  las  edades  del  animal 
irracional  no  se  dividen  por  el  uso  de  la  razón,  sino  por  otras 
cualidades,  como  se  explica  en  el  Libro  de  las  Historias  de  los 
animales  es  decir,  en  los'  diez  tratados  del  libro  De  Animales. 
Por  lo  que  toca  a  la  tercera  edad  la  de  la  juventud  se  basa  ya 
la  cosa  en  un  criterio  de  convención,  y  por  eso  algunas  leyes 
religiosas  positivas  no  imponen  el  deber  de  cuidar  a  los  hijos 
durante  esa  edad,  y  la  condición  propia  de  las  formas  espiri¬ 
tuales  de  los  hijos  durante  ella  es  ya  otra :  el  amor  se  basa,  más 
bien  en  la  convención,  aunque  también  influya  en  cierto  modo  el 
instinto  humano;  pero  en  esto  caben  diferencias  según  sean  las 
maneras  del  vivir  social,  pues  en  la  sociedad  libre  o  democrática, 
por  ejemplo,  los  hijos  son  más  amados  que  en  otros  géneros  de 
vida  social  por  la  mutua  ayuda  que  en  aquella  han  de  prestarse 
los  miembros  de  la  sociedad  para  la  salvaguarda  de  sus  hoga¬ 
res  como  aparece  evidente  entre  los  árabes  y  los  beréberes. 


(104)  Cfr.  Arist.,  De  Animalibus  Hist.,  L  II,  cc.  1-5. 

(105)  Llaima  aquí  Avempaoe  liteiralllmente  “ciudad  sociafi’  (madína 
chamáHyya)  a  aquella  en  la  cual  todos  los  miembros  son  libres,  e  inde¬ 
pendientes  e  iguales  entre  sí,  de  modo  que  cada  uno  hace  lo  que  quiere, 
sin  que  tengan  que  obedeicer  a  ningún  jefe,  ni  nacido  de  entre  ellos,  ni 
ajeno  o  extraño  a  lia  sociedad.  Tall  eis,  en  efeotoi,  la  definición  que  Al- 
Fárábí  da  de  este  género  de  vida  social  en  su  Kitáb  al-siyása  al-mada- 
n'iyya,  p.  69,  añadiendo  que  los  ciudadanos  obodecen  tan  sólo  a  los 
jefes  que  dan  libertad  al  vulgo  para  satisfacer  sus  apetitos ;  de  donde 
resulta  que,  como  los  gustos  y  opiniones  se  contraponen  unos  con 
otros  y  falta  una  dirección  que  los  coordine,  acaba  por  dominar  el 
vulgo  ignaro,  que  es  la  mayoría  y  no  ¡hay  quien  mande  ni  quien  obe- 
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mientras  que  en  los  otros  géneros  de  vida  social  se  da,  y  fre¬ 
cuentemente  por  cierto,  la  desobediencia  de  los  hijos.  En  las 
restantes  edades,  es  decir,  en  la  edad  madura,  en  la  ancianidad 
y  en  la  decrepitud,  todas  las  formas  espirituales  son  muy  dife¬ 
rentes  ya  entre  sí,  como  se  lo  explicará  fácilmente  quien  exa¬ 
mine  a  fondo  la  cuestión.  Por  eso,  tan  pronto  como  un  hom¬ 
bre  de  una  edad  cualquiera  no  realiza  los  actos  de  las  faculta¬ 
des  propias  de  aquella  edad,  es  tan  sólo  porque  se  halla  aún 
en  la  edad  anterior  que  no  ha  abandonado  todavía.  Si  ello  se 
debe  a  que  le  faltan  las  facultades  de  la  edad  siguiente,  se  tra¬ 
tará  entonces  de  imperfección  natural,  como  sucede  con  los 
dementes.  Si,  por  el  contrario,  posee  las  facultades  de  la  edad 
siguiente,  pero  no  obra  con  ellas,  también  entonces  el  sujeto 
será  un  demente,  aunque  menos  que  en  el  caso  anterior.  Si, 
por  fin,  obra  con  dichas  facultades,  pero  proponiéndose  los 
mismos  fines  que  se  proponía  en  la  edad  primera,  es  decir, 
poniendo  las  facultades  nuevas  al  servicio  de  los  actos  de  las 
facultades  anteriores,  entonces  el  sujeto  será  bestial,  sin  que 
entre  él  y  la  bestia  haya  otra  diferencia  que  ésta,  a'  saber,  que 
realiza  los  actos  de  la  bestia  más  y  mejor,  mediante  el  uso  de 
la  razón.  Es  en  efecto  evidente,  que  todas  las  cualidades  o 
actos  propios  de  una  edad  cualquiera,  tien. rn  que  ser  medios 
para  las  cualidades  o  actos  de  las  edades  posteriores,  a  las 
cuales  han  de  servir  como  criadas ;  de  modo  que  si  en  las  eda¬ 
des  posteriores  el  sujeto  sigue  realizando  todavía  aquellos 
actos,  resultará  que  los  medios  se  convierten  en  fines  y  los 
fines  vienen  a  ser  medios,  es  decir,  el  jefe  se  hace  súbdito  y 
el  súbdito  jefe.  Por  eso  dice  Aristóteles  en  el  libro  I.''  de  la 


dezca,  porque  más  que  una  ciudad  es  una  multitud  de  ciudades  agru¬ 
padas;  pero  tal  régimen  de  libertad  e  iguaildad  es.  en  cambio,  propi¬ 
cio  para  que  en  él  surjan  individuos  buenos  y  sabios,  a  guisa  de  brotes 
aislados,  con  los  cuales  acabe  por  nacer  la  ciudad  perfecta.  Los  carac¬ 
teres  que  AI-Fárábí  atribuye  a  esta  “iciudad  social”  la  asemejan  bas¬ 
tante  a  las  modernas  sociedades  democráticas.  Cfr.  Dcr  Miisterstaat, 
ed.  Dieterici,  pp.  Ó2,  8o. 
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Moral  á  Nicómaco  “La  miperfección  no  depende  de  la 
edad,  sino  del  hábito  y  el  carácter Y  por  eso  se  censura  en 
el  anciano  la  frívola  puerilidad,  por  la  gran  distancia  que 
separa  ambas  edades,  ya  que  entre  las  dos  está  la  edad  ma¬ 
dura.  Por  eso  también,  en  cambio,  se  alaba  en  los  aficionados 
a  jugar  el  que  jueguen  con  las  armas,  porque  ese  juego  es  ya 
más  bien  una  ocupación  seria.  En  el  joven  se  alaban  asimismo 
las  bromas  y  las  chanzas,  porque  ellas  constituyen  un  ^comien¬ 
zo  de  las  operaciones  de  la  razón  ;  y  por  eso  las  chanzas 
ocupan  un  lugar  intermedio  entre  las  acciones  serias  y  el  jue¬ 
go.  En  los  hombres  de  edad  madura  se  alaban  la  bondad  y  la 
amabilidad,  porque  estas  cualidades  son  cabalmente  lo  que  hay 
de  serio  en  las  bromas  y  chanzas.  En  el  anciano  se  alaban  el 
buen  juicio,  .el  sabio  consejo,  la  prudencia,  la  inteligencia  y 
en  suma  las  virtudes  racionales ;  y  por  eso,  apenas  si  se  em¬ 
plean  para  calificar  al  anciano  los  epítetos  de  agudo  y  sagaz 
de  espíritu,  por  que  ambas  dotes  son  necesarias  tan  sólo  para 
adquirir  los  conocimientos  racionales,  y  el  anciano,  en  el  estado 
normal  propio  de  su  naturaleza,  ya  los  ha  tenido  que  adquirir; 
en  cambio,  sí  que  se  aplican  tales  calificativos  al  joven,  como 
asimismo  se  aplican  al  hombre  maduro  el  buen  juicio  y  la 
reflexión ;  y  esto  porque  en  el  anciano  ya  deben  existir  en 
acto  los  fines  cumplidos  y  acabados.  La  decrepitud,  respecto 
de  las  dos  primeras  edades,  se  halla  en  situación  parecida  a 
la  de  las  otras  dos  que  acabamos  de  mencionar,  pues  en  las 
dos  primeras,  el  hombre  no  es  todavía  hombre  en  un  sentido 
absoluto,  sino  que  más  bien  es  un  hombre  que  comienza  a 
hacerse,  mientras  que  en  la  decrepitud  es  ya  un  hombre  que 

(io6)  Arist.,  Eth.  Nicom.,  1.  I,  c.  3^  “Porro  an  aetate  aliquis  sit 
juvenis,  an  moribus,  nihil  refert.  Non  est  enim  a  temipore  qualitas  illa 
quam  híc  aestimamus  [scil.  prudentia],  sed  ab  eo,  qiiOid  pro  eo,  ut  per- 
turbationes  ferunt,  ita  vivit,  et  unumquodque  persequitud.  Hujusmodi 
enim  hominibus  inutilis  cognitio  est,  perinde  ut  incontinentibus’b 

(lü/)  Arit.,  Política,  1.  VII,  c.  15;  “Laque  ludi,  magna  ex  parte 
imitationes  esse  debent  carurn  rerum,  quae  serio  postea  sunt  obeundae 
et  tractandae’b 
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se  deshace.  Y  por  eso  en  el  anciano  decrépito  debe  existir  la 
prudencia  no  más,  que  es  su  cualidad  propia.  Por  eso,  Sócra¬ 
tes  coloca  al  hombre  de  esta  edad,  cuando  es  prudente  en  la 
categoría  de  los  hombres  felices  o  afortunados  Qué  es  lo 
que  significa  esta  categoría,  se  explica  en  el  arte  de  la  Polí¬ 
tica  Igualmente,  tan  pronto  como  se  pretende  poseer  algu¬ 
nas  de  estas  cualidades  en  una  edad  anterior  a  la  que  les 
e:s  propia,  sobre  todo  en  la  edad. muy  alejada,  como,  por  ejem¬ 
plo,  cuando  se  encuentran  en  el  niño  la  seriedad,  la  bondad 
y  la  afabilidad  y  algo  todavía  más  inverosímil  que  esto,  la 
prudencia  en  el  consejo,  habrá  que  atribuir  el  hecho,  bien  a 
defecto  natural,  cosa  que  a  menudo  se  observa,  y  entonces, 
si  tales  cualidades  gozan  largo  tiempo  dentro  de  la  edad  de 
que  se  trata,  acaban  por  debilitarse  y  se  apagan  con  rapidez 
mayor  que  el  fuego  vital  de  Heráclito  o  bien  se  deberá 

(108)  C£r,  Plat.,  Civitas,  1.  X  (ed.  Didot,  II,  189) :  “Sic  igitur 
de  justo  viro  existiniandum,  slve  in  pauperiem  seu  morbos  aliave  exi-is, 
quae  mala  videntur,  incidat,  huk  haec  denique  vel  viventi  vel  mortuo 
in  bonum  vertere ;  ñeque  enim  a  düs  numquam  negligitur  quicumque 
conari  voiluerit  jusitus  svadere  virtutisique  studio  quoad  homini  licet  leo 
similis  fieri”. — Ihidem,  190:  “Dícam  enim  justos  cum  ad  maturam  aeta- 
tem  pervenerint,  sua  in  oivitate  magistratibus,  si  velint  praesse...” 

(109)  Cfr.  Arisit.,  Polit.,  1.  VII,  oc.  1-2. 

(110)  El  texto  árabe  dice^k^  por  errónea  transicripción  de 

^  “Heráclito”.  Cír.  Al-Fárábí,  Tahsíl  al-sa^áda  O-  c. 

pp.  45-46:  “El  filósofo  fal'siificado  es  aquell  que  aprende  las  ciencias 
especulativas  sin  ser  apto  para  ellas,  por  temperaimento.  Eil  failso  y  el  de 
mala  ley,  aunque  adquieran  perfectamente  esas  ciencias,  sin  embargo  al 
fin  acaban  por  perder  poco  a  poco  lo  que  saben,  hasta  el  punto  de  que, 
al  llegar  a  la  edad  en  que  normalmente  adquiere  el  hombre  la  perfec¬ 
ción  de  las  virtudes  intelectuales,  extínguense  por  completo  en  ellos  sus 
conocimientos  con  mayor  prontitud  que  se  apaga  el  fuego  vital  de  Herá¬ 
clito,  que  Platón  menciona.  Y  ello  es  así,  porque  el  temperamento  del 
primero  y  la  costumbre  del  segundo  vencen  a  lo  que  en  su  juventud 
ambos  adquirieron,  moléstales  la  tarea  de  conservar  lo  que  con  gran 
trabajo  aprendieron,  se  abandonan  y  poco  a  poco  empieza  a  desaparecer 
cuanto  sabían,  hasta  que  se  extingue  y  apaga  su  fuego,  sin  que  de  él 
recojan  ya  fruto  alguno”.  El  “fuego  vital  de  Heráclito”  parece  traducir 
la  voz  avadupiaaiQ,  “vapor”,  “exhalación”  que,  según  Heráclito,  es 
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á  una  causa  parecida  a  la  que  en  nuestro  tiempo  se  observa 
entre  los  hijos  de  familias  refinadas  y  nobles,  pues  es  evidente 
que  aparentan  estar  dotados  de  aquellas  cualidades,  sin  que 
realmente  sean  de  ellas  capaces.  Estos  tales,  si  por  ventura 
acaece  que  las  gentes  los  crean  hombres  de  mérito  y  por  ello 
se  los  ponga  al  frente  del  gobierno  de  la  ciudad,  son  la  mayor 
y  más  eficaz  causa  de  la  ruina  de  la  sociedad,  cualquiera  que 
ésta  sea  de  las  cuatro'  clases  de  organización  social  pues  en 
la  que  se  llama  “estable/’  no  puede  jamás  ocurrir  tal  he¬ 
cho,  y  en  las  que  más  se  da  es  en  la  ciudad  [blanco  de  una 
palabra]  luego,  en  la  sociedad  libre  o  democrática,  y  des¬ 
pués,  en  la  tiránica 


Artículo  [9.**] 


I.  Tres  son  los  fines  a  los  que  tiene  que  responder  el  soli¬ 
tario,  según  que  se  refieran  a  su  forma  corporal,  a  su  forma 
espiritual  individual  o  a  su  forma  espiritual  universal.  Los 
fines  que  le  corresponden,  en  cuanto  que  el  solitario  es  parte 


Traduzco  asi  la  voz  ^Hqámiyya”  ateniénidoime  Sióllo  a  la  eti- 


el  alma,  la  cual  siempre  fluye  y  se  cambia.  Cfr.  Arist.,  De  Anima, 
1.  I,  c.  2. 

(iii)  Cfr.  supra,  p.  36^. 

(i  12) 

mología ;  pero  ignoro  el  sentido  técnico  que  tenga  en  la  mente  de  Avem- 
pace,  imposible  de  adivinar  por  falta  de  contexto  que  lo  explique  y  por¬ 
que  tampoco  Al-Fárábi  eimiplea  tal  voz  para  ninguna  de  las  varias  clases 
de  ciudad  que  enumera  en  su  Kitáb  al-siyása  al-madaniyya.  Quizá  equi¬ 
valga  a  la  monarquía  no  tiránica. 

(113)  Por  el  contexto,  quizá  se  trata  de  la  sociedad  oligárquica. 

(1J4)  Llama  al-Fárábi  “ciudad  tiránica”  o,  simiplemente  “tiranía” 
a  aquella  sociedad  en  que  predomina  la  fuerza  como  medio  de  lograr 
la  agrupación  de  los  individuos  para  la  consecución  del  fin  social. 
Cfr.  Kitáb  al-siyása  al  niadaniyya,  p.  64.  Sobre  la  “ciudad  libre  o  demo¬ 
crática”,  Cfr.  supra,  p.  87  1*^^. 
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de  una  ciudad  estable  explícanse  en  la  Ciencia  Política.  De 
los  actos  que  realice  según  los  fines  que  le  atañen  en  cuanto 
que  sea  parte  de  una  u  otra  de  las  demás  ciudades  imperfec¬ 
tas,  ellos  serán  alguno  de  los  propios  de  dichas  ciudades,  aun¬ 
que  tan  sólo  en  lo  conveniente  a  su  condición  de  solitario.  Si 
el  solitario  forma  parte  de  la  ciudad  perfecta,  también  se 
explica  ya  en  la  Ciencia  Política  la  condición  propia  de  toda 
ciudad  en  general  Ahora  bien,  para  conseguir  cada  uno 
de  estos  fines,  es  preciso  el  empleo  del  juicio,  el  examen,  el 
razonamiento  discursivo  y,  en  suma  de  la  reflexión,  pues  si  la 
reflexión  no  interviene,  el  acto  será  puramente  animal,  sin 
que  en  él  tenga  parte  alguna  lo  humano  bajo  ningún  aspecto, 
'salvo  que  el  sujeto  del  acto  es  un  cuerpo  cuya  forma  exterior 
es  forma  de  hombre.  Cuando  el  sujeto  se  propone  un  fin  ani¬ 
mal,  tanto  si  lo  consigue  mediante  reflexión  humana,  como  si 
no  lo  consigue  con  ella,  el  efecto  resultante  de  la  humanidad 
del  sujeto  y  el  efecto  de  la  bestia  son  uno  solo  y  el  mismo, 
pues  ninguna  diferencia  hay  entre  que  la  forma  exterior  del 
sujeto  sea  entonces  una  forma  de  hombre  bajo  la  cual  se 
oculta  una  bestia,  o  que  el  sujeto  sea  bestia  tan  sólo  por  sí 
mismo.  Ahora  bien,  es  evidente  que  de  sujetos  que  son  de  tal 
condición  por  sus  actos  bestiales  no  puede  estar  integrada 
ciudad  alguna,  ni  pueden  tam^poco  ser  tales  sujetos  partes  inte¬ 
grantes  de  ella,  sino  que  tan  sólo  cabe  que  vivan  disgrega¬ 
dos  Ahora  bien,  los  fines  propios  del  hombre  solitario  ya 

(115)  Cfr.  supra,  p.  91 

(i  16)  Cfr.  Arist.,  Polit.,  1.  III,  oc.  1-12. 

(11/ )  Cfr.  Ai-Fárábi,  Kitáb  al-siyása  al-madaniyya,  p.  57.  “Los 
hombres  bestiales  por  naturaleza  no  son  ciudadanos  ni  forman  entre 
si  agrupaciones  sociales  civiles  o  políticas  en  modo  alguno,  sino  que 
de  ellos  unos  son  al  modo  de  las  bestias  domésticas,  otros  al  modo  de 
las  bestias  indómitas  y  salvajes  y  otros  al  modo  de  las  fieras.  Por  eso 
se  encuentran  de  ellos  algunos  que  se  acogen  a  los  desiertos  para  vivir 
aislados  entre  si ;  otros  se  refugian  en  los  desiertos,  pero  para  vivir 
allí  asociados  y  propagarse  como  las  bestias ;  otros  se  instalan  cerca  de 
las  ciudades ;  unos  no  comen  más  que  carnes  grasas ;  otros  se  alimen¬ 
tan  de  plantas;  otros  en  fin  devoran  crudas  las  presas  que  cazan  des- 
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hemos  dicho  cuáles  sean;  y  por  consiguiente,  el  fin  del  hom¬ 
bre  bestial  habría  de  ser  uno  de  esos  tres  que  hemos  enume¬ 
rado  Pero  de  estos  no  lo  será  el  que  dice  relación  a  la 
forma  espiritual  universal,  porque  ésta  corresponde  al  enten¬ 
dimiento  y  se  adquiere  por  la  especulación  racional  o  discur¬ 
siva  ;  luego  es  evidente  que  lo  habrán  de  ser  las  dos  formas 

restantes,  es  decir,  la  espiritual  individual  y  la  corpórea. 

2.  Por  lo  que  toca  a  la  espiritual  individual,  obsérvanse, 

en  muchos  animales  ciertos  actos  que  con  tales  formas  se 

logran,  como  el  pundonor  o  la  vergüenza  en  el  león  la  vani¬ 
dad  en  el  pavo  real  la  zalamería  en  el  perro  la  genero  - 
si  dad  en  el  gallo  y  la  astucia  en  el  zorro  Sólo  que  estas 
cualidades,  cuando  son  de  las  bestias,  son  por  naturaleza  pro¬ 
pias  de  toda  la  especie,  sin  que  pertenezcan  en  particular,  como 
privativas,  a  ningún  individuo  de  dicha  especie;  antes  bien,  si 
por  una  forma  espiritual  individual  alcanza  un  individuo  de 


garrándolas  como  las  fieras.  Estos  hombres  no  se  encuentran  más  que 
en  los  extremos  remotos  de  la  tierra  habitaida,  tanto  al  norte  como  al 
sur.  A  todos  ellos  hay  que  tratarlos  como  a  las  bestias :  si  son  domes- 
ticables  y  prestan  algún  servicio  en  las  ciudades,  se  los  deja  para  em¬ 
plearlos  como  siervos,  igual  qué  se  hace  con  las  bestias  domésticas; 
pero  a  los  inútiles  o  dañinos  se  los  trata  lo  mismo  que  a  las  alimañas. 
Y  eso  también  hay  que  hacer  con  los  hijos  de  los  ciudadanos  que  son 
bestiales”. 

(118)  Es  decir,  loS'  que  responden  a  la  forma  corporail,  a  la  espi¬ 
ritual  individual  y  a  la  espiritual  universal. 

(119)  Alude,  sin  duda,  a  la  del  leóln,  que  no  corre  ni  salta  ail  sen¬ 
tirse  perseguido.  Cfr.  Arist.,Dc  Animal.  Hist.,  1.  IX,  c.  44:  “In  vena- 
tionibus  nunquam,  dum  in  conspectu  est,  fugit  aut  pavesicit;  quin  etiam... 
gradatim  pedatimque  cedit  et  paulatim  sese  convertens ;...  si  quando 
fugere  cogatur,  currit  demisse,  nec  salit”. 

(120)  Cfr.^  Arist.  De  Anim.  Hist.,  1.  I.  c.  i:  ‘h..allia  pulllchri  stu- 
diosa  ut  pavo”. 

(121)  Cfr.  Arist.  De  Anim.  Hist.,  1.  T,  c.  i:  “...ailia  animosa,  in 
amorem  et  adulationem  proclivia,  ut  canis”. 

(122)  Cfr.  Arist.  De  Anim.  Hist.,  \.  IV,  c.  9;  ‘^alliae  ...vocem 
edunt  ...vincentes,  ut  galli”. 

(123)  Cfr.  Arist.  De  Anim,  Hist.,  1.  I,  c.  i;  “alia  versuta  et  ma¬ 
léfica,  ut  vulpes”, 
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aquella  especie  la  posesión  de  esa  cualidad,  su  nobleza  se  debe 
a  la  especie,  pero  al  individuo  en  concreto  no  le  corresponde, 
sino  tan  sólo  cuando  se  trata  del  hombre;  y  además,  las  espe¬ 
cies  que  poseen  esas  cualidades  excelentes  son  de  las  más  no¬ 


bles  especies  zoológicas..  Y  cuando  no  son  cualidades  de  las 
nobles  o  eminentes,  débese  a  que  el  animal  las  emplea  en  todo 
tiempo,  tanto  en  el  que  es  preciso,  como  en  el  que  no  es  pre¬ 
ciso  emplearlas;  y  por  eso  no  son  ya  virtudes,  más  que  tomando 
este  nombre  en  sentido  equívoco.  Ya  se  explicó  en  otro  lugar 
cómo  sea  esto.  En  cuanto  al  sujeto  humano  cuyo  fin  es  corpó¬ 
reo,  eí  exactamente  igual  que  la  bestia.  Todas  estas  perfec¬ 
ciones,  en  suma,  o  son  perfecciones  morales  o  perfecciones 
intelectuales.  Algunas  de  las  morales  cabe  que  sean  comunes 
al  hombre  y  a  las  bestias.  De  las  cualidades  que  se  deben  a 
las  formas  espirituales  y  que  son  virtudes  morales,  cabe  tam¬ 
bién  que  participen  las  bestias ;  pero  entonces  no  son  propias 
tampoco  más  que  de  sus  especies,  como  el  valor  y  el  pundonor 
que  se  observan  en  el  león,  pues  no  son  propias  tales  virtudes 
de  un  solo  león,  sino  de  todo  león,  y  si  en  un  león  singular 
y  concreto  existe  algo  de  estas  cualidades,  como  efecto  propio 
de  una  forma  espiritual  suya  individual,  v.  gr.,  un  exceso 
o  exageración  de  dichas  cualidades,  será  efecto  de  su  forma, 
per  accidens  tan  solo.  Las  formas  espirituales  de  las  bestias 
tínicamente  producen  cualidades  que  sean  perfecciones,  cuando 
se  toman  en  sustitución  de  la  especie,  y  si  alguna  cualidad  se 
observa  que  existe  como  efecto  de  aquellas  formas,  es  siempre 
per  accidens.  En  cambio,  todas  estas  cualidades,  comunes  a 
las  formas  espirituales  humanas  y  a  las  bestiales,  existen  en 
el  hombre  individual  como  propias  suyas  y  no  en  sustitución 
de  la  especie  per  accidens, 

3.  En  cuanto  a  las  perfecciones  intelectuales,  son  ya  cua¬ 
lidades  exclusivamente  propias  de  las  formas  espirituales  hu¬ 
manas,  sin  que  de  ellas  participen  los  animales.  A  este  grupo 
pertenecen,  por  -ejemplo,  el  buen  juicio,  el  prudente  consejo. 
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Id  Opinión  atinada  y  muchas  de  las  artes  y  facultades  que  ^son 
propias  y  exclusivas  del  hombre,  como  la  oratoria,  la  estrate¬ 
gia,  la  medicina,  la  economía  doméstica,  etc.  La  sabiduTÍa  es 
la  mas  perfecta  de  las  cualidades  espirituales  humanas,  excepto 
para  quienes  no  la  conocen,  pues  para  éstos  la  sabiduría  es 
tan  sólo  una  de  tantas  cualidades  espirituales.  Esto  se  observa 
viendo  cuál  es  el  rango  del  sabio  para  el  vulgo.  Esta  perfec¬ 
ción  es  propia  de  la  ciencia,  per  accidens  e  intentione  secunda, 
mientras,  que  de  la  sabiduría  es  propia  per  se  e  intentione  prima. 
Ni  son  cualidades  primitivas  de  una  cosa,  tan  sólo  sino  más 
bien  perfecciones  en  sentido  absoluto.  En  cuanto  a  las  cuali¬ 
dades  que  se  logran  con  la  comida,  la  bebida,  el  vestido,  la 
habitación,  el  vehículo  y  otras  cosas  de  este  género,  si  se  las 
busca  por  sí  mismas  y  tomándolas  como  fines,  son  cualidades 
de  las  formas  corpóreas.  En  cambio,  las  que  pertenecen  a  este 
mismo  grupo  de  cualidades  espirituales  y  a  los  actos  de  las  vir¬ 
tudes  morales,  como  el  buen  juicio,  el  consejo  atinado  y  otras 
del  mismo  género,  si  se  las  busca  por  sí  mismas  y  se  las  toma 
como  fines,  son  cualidades  de  las  formas  espirituales.  Asimis¬ 
mo,  ocurre  con  las  disciplinas  opinables  todas  y  con  las  discipli¬ 
nas  apodí eticas,  para  aquel  que;  no  las  busca  por  los  fines  esencia¬ 
les  a  ellas.  En  cuanto  a  los  actos  dignos  de  recuerdo  y  los  cono¬ 
cimientos  científicos  son  ya  perfecciones  en  sentido  absoluto 
y  sin  restricción,  y  propios  exclusivamente  del  hombre,  sin 
que  en  ellos  tenga  participación  alguien  que  no  sea  el  hombre. 

4.  Estos  conocimientos,  o  bien  otorgan  por  sí  mismos  la 
existencia  real  perpetua,  o  bien  constituyen  medios  para  conise- 
guirla.  En  cambio,  las  formas  espirituales  individuales  ’tan 
sólo  son  útiles  para  la  existencia  memorativa,  y  las  formas 
corpóreas  para  la  existencia  individual  y  concreta,  que  es  la 
más  breve  de  las  existencias,  pues  la  existencia  corpórea  es  la 
más  expuesta  a  desaparecer,  mientras  que  la  existencia  de  los 
seres  intelectuales  es  la  más  apta  para  la  perpetuidad.  Las 
espirituales  son  de  larga  duración  [aunque  no  perpetua]  com- 
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paradas  con  las  intelectuales.  Y  con  razón  es  así,  porque  están 
compuestas  de  los  dos  extremos :  el  corpóreo  y  el  inteligible. 
De  lo  inteligible  sacan  la  utilidad  de  una  larga  existencia  y  de 
una  duración  continua,  y  de  lo  corpóreo  toman  la  limitación 
de  la  duración,  pues  todo  lo  que  tiene  duración  limitada,  es 
breve,  aunque  sea  larga  su  duración,  comparada  con  la  eterni¬ 
dad,  ya  que  ésta  no  admite  comparación.  La  larga  duración 
de  lo  finito  es,  por  consiguiente,  como  una  brevedad.  Sin 
embargo,  si  el  hombre  ama  por  naturaleza  vivir  un  año  más 
de  lo  que  ha  vivido,  a  fortiori  deseará  vivir  todavía  minchas 
más  decenas  y  centenas  y  millares  de  años  o  más  aún  que  esto. 
Así  lo  observamos  en  muchos  centenarios,  como  también  lo 
vemos  en  muchos  hombres  de  ciencia  que  desearon  vivir  los 
cien  años  y  aun  los  mil,  lo  mismo  que  Alejandro  entre  los 
reyes  y  muchos  sabios,  y  hasta  millares  de  años,  como  Hipó¬ 
crates  y  otros  de  este  género. 


Artículo  [io.'‘] 


I.  Como  ya  hemos  dicho,  hay  hombres  que  tan  sólo  se 
preocupan  de  su  forma  corpórea,  y  éstos  son  los  viles ;  pero 
hay  otros  que  tan  sólo  se  cuidan  de  su  forma  espiritual,  y 
estos  son  los  eminentes  y  nobles.  Así  como  el  más  vil  de  los 
hombres  corpóreos  es  aquel  que  no  hace  caso  alguno  de  su 
forma  espiritual  ante  su  forma  corporal  ni  le  presta  atención, 
así  también  el  más  eminente  grado  del  hombre  noble  es  el  de 
aquel  que  no  presta  atención  a  su  forma  corpórea  ni  de  ella 
hace  caso  alguno.  Sin  embargo,  el  que  de  su  forma  corpórea 
se  desentiende  en  absoluto,  con  ello  abrevia  la  duración  de  su 
existencia,  y  este  hombre,  lo  mismo  que  aquel  otro,  se  sale 
de  lo  que  es  natural.  Por  eso  no  se  encuentran  en  la  realidad 
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tales  hombres,  sino  que  tan  sólo  se  ve  alguno  que  en  obedien¬ 
cia  y  sumisión  a  su  forma  espiritiKil  gasta  o  consume  su  for¬ 
ma  corporal.  Por  eso  dijo  Ta’abata  Sarran  [metro  tawíl]  : 

Son  [para  vosotros]  dos  negocios:  o  [lai]  esc'Javifnd 
con  ,  beneficio  [vuestro] 

O  [mi]  sangre.  ¡Para  el  hombre  libre  ¡a  muerte  es 
preferible ! 

Juzgaba,  por  lo  tanto,  el  morir  como  cosa  más  excelente 
que  el  soportar  el  beneficio  de  la  emancipación.  De  estos  hom¬ 
bres  ha  habido  algunos  que  se  han  dado  la  muerte  a  sí  mis¬ 
mos  en  la  guerra,  como  lo  hizo  Al-Marwáni  en  la  guerra  de 
’Ubaid  Alláh  b.  ^Ali  b.  al-^Abbás,  a  la  vez  que  decía  [metro 
niutaqárib]  125. 

Vil  cosa  es  el  vizir  y  repugnante  el  morir. 

Ambas  a  dos  me  parecen  fastidiosas  y  duras. 

Pero  si  de  la  -una  y  de  ¡a  otra  no  hay  .escape, 
marchar  hacia  ¡a  muerte  es  un  hernioso  z’iaj'e. 


(124')  Poeta  ante  islámico,  llamado  Tábit  b.  Chábir  al-Fahmi  y  más 
conocido  con  este  apodo,  que  significa  “el  que  lleva  el  mal  bajo  el 
sobaco”,  porque  llevaba  así  guardado  un  cuchillo.  Caballero  andante 
a  la  vez  que  poeta,  coimo  ^Antara  y  como  Sanfará  su  comipañero  de 
aventuras,  hízO'Se  famoso  en  el  islam  por  sus  versos  y  por  sus  hazañas. 
A  una  de  sus  aventuras  alude  el  verso  aquí  citado  por  Avempace,  y 
que  registra  el  Kitáb  al-agáni,  XVTIT,  215:  Sitiado  el  poeta  por  sus 
enemigos  dentro  de  una  cueva  inaccesible,  a  la  cual  había  llegado 
para  coger  miel,  negóse  a  salir  (a  pesar  de  que  a  ello  le  invitaban 
dolosamente),  diciéndoiles :  “¿Para  qué  voy  a  subir?  ¿Para  la  libertad 
o  para  el  cautiverio  ?”  Y  a  través  de  una  mina  que  pacientemente  soca¬ 
vó,  deslizóse  hasta  lograr  burlar  a  sus  enemigos,  huyendo  de  ellos  en 
vez  de  entregarse.  El  texto  del  Kitáb  al-agání  tiene  este  sentido,  tradu¬ 
cido  libremeiiite :  “Si  me  entrego  a  vosotros,  obtendréis  la  ganancia  pecu¬ 
niaria  de  mi  rescate  de  la  esclavitud.  Si  no  me  entrego,  moriré  aquí 
enterrado  y  perderé  la  vida.  Preferible  es  la  muerte  para  el  hombre 
libre”. 

(125)  En  las  guerras  entre  los  descendientes  de  ‘^Alí  v  pni-*T 
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Así  también  lo  hizo  Zenobia  con  '°Ainr,  cuando  le  dijo:  “jPor 
mi  mano  y  no  por  la  tuya,  oh  A\mr!”,  y  la  reina  de  Egipto 
con  Augusto,  cuya  liberación  [por  el  suicidio]  se  narra  en  las 
Insorias  .  Asimismo  lO'  hicieron  otras  gentes  de  las  .que  cuen¬ 
ta  Aristóteles  que  se  quitaron  la  vida  cuando  estuvieron  cier¬ 
tos  de  que  sus  enenhgos  los  iban  a  vencer  Mas  parece  que 
todo  esto  es  vicio  por  exceso,  salvo  en  determinadas  circuns¬ 
tancias,  pues  el  privarse  de  la  forma  corpórea  a  cambio  de  la 
espiritual  ha  de  ser  por  grandeza  de  alma  y  nobles  aspiracio¬ 
nes,  tal  como  lo  hizo  Fátima  ’Umm  al-Rabi*^  con  los  demás  de 


darios  de  los  califas  omeyas,  Marwán  T  y  su  hijo  ^Abd  al-Malik  T  (684- 
685  de  J.  C.),  un  nieto  de  este  último,  Ibn  Maslama,  mancebo  esfor¬ 
zado  en  el  combate,  irruimipió  fuera  de  las  filas  contra  el  enemigo  desa¬ 
fiando  la  muerte.  El  jefe  de  los  partidarios  de  Eúli,  E\bd  Alláh  b.  ‘^Alí 
b.  al-®Abbás,  admirado  de  su  arrojo,  le  gritó:  “Te  doy  el  amán,  aunque 
fueses  Marwán  en  persona”.  A  lo  que  aquél  contestó :  “Si  no  lo  soy, 
tampoco  soy  menos  que  éil”.  E\bd-Alláíh  replicó;  “También  te  lo  doy, 
seas  quien  seas”.  Pero  el  mozo,  tras  un  breve  silencio,  recitó  este  verso, 
citado  por  Avempace.  Cfr.  Kifáb  al-agáiií,  TV,  92,  donde  se  registra 
con  las  variantes  siguientes : 


a  I jA  ^  vA'U~ll 

ó'-' 


que  no  alteran  sustancialmente  el  sentido  de  la  frase.  Cfr.  Ibii  al-Atír 
CJiroiiicou ,  y,  322,  donde  consta  el  mismo  episodio,  año  132  ihegira. 

(126)  Zenobia,  reina  de  Siria  y  Mesopotamia,  al  sentirse  sorpren¬ 
dida  en  su  palacio  de  l^almira  por  el  ejército  de  'E\rnr.  rey  de  Ilira, 
que  se  había  apoderado  de  él  por  traición,  prefirió  suicidarse  tomando 
un  sutil  veneno  que  guardaba  en  su  anillo,  antés  que  morir  a  manos 
del  principe.  Cfr.  Mas^údi,  Frairics,  TTI,  197-198. 

(127)  y\lude  a  Cleopátra.  reina  de  Egipto,  que  se  dió  la  muerte 
con  un  áspid,  antes  que  caer  en  manos  de  Augusto.  Cfr.  Ibideyn,  II, 
286-291. 

('128I  Cfr.  Arist.  Mor.  Fiifícinionim ,  1.  TTI,  c.  t,  ad  fiiiciii.  Item. 
De  Virtutibiís  et  vitiis,  c.  4;  “At  fortitudinis  est...  malle  praeclare 
morí,  (luam  turpiter  vivere  servarique  cupere,  auctoremque  victoriac 
existere”. 
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la  familia  Baiiú  Ziyácl,  al  caer  en  manos  de  Qays  b.  Zu'hayr, 
pues  se  tiró  de  la  cabalgadura  que  montaba  y  murió  Esto 
estado  de  ánimo  es  uno  de  aquellos  en  los  que  la  muerte  vale 
más  que  la  vida  y  el  preferir  la  muerte  a  la  vida  es  acto  huma¬ 
no  razonable  y  justo.  Ya  explicaremos  después  tal  estado  de 
ánimo. 

2.  Existe  todavía  otra  clase  de  hombres  dotados  de  noble¬ 
za  de  alma  y  de  magnanimidad,  inferior  a  esta  última,  pero 
que  es  la  más  numerosa :  la  constituyen  aquellos  qut  tampoco 
hacen  caso  alguno  de  su  forma  corpórea  ante  su  forma  espi¬ 
ritual,  aunque  sin  llegar  al  extremo  de  destruirla,  bien  sea  por¬ 
que  a  ello  no  les  fuerce  su  forma  espiritual,  bien  sea  porque 
aunque  ésta  a  ello  les  obligue,  prefieran,  sin  embargo,  la  con¬ 
servación  de  su  forma  corpórea.  Eso  es,  a  nuestro^  juicio, 
lo  que  hizo  Hátim  al-Táhyyi  cuando  degolló  su  caballo  y  se 
sentó  sin  comer  de  la  carne  ni  un  bocado,  aun  estando  ham¬ 
briento,  y  sin  dar  tampoco  de  comer  a  su  mujer  y  a  sus  niños 
que  gritaban  de  hambre  Esto  nnismo  es  también  lo  que 
hacen  los  ladrones ;  pero  esos  lo  hacen  con  el  sólo  fin  de  adies¬ 
trar  el  cuerpo ;  de  modo  que  lo  que  hacen  es  reemplazar  sus 
cuerpos  por  sus  mismos  cuerpos,  prefiriendo  un  modo  de  ser 
corpóreo  a  otro  también  corpóreo^  mientras  que  en  la  otra 
clase  de  personas  no  hay  lugar  alguno  de  duda  para  reconocer 
que  su  acto  es  noble  y  elevado,  como  lo  fué  el  de  Al-Tá’yyí  y  el 
de  otros  de  su  género,  pues  él  es  fruto  de  un  carácter  moral 
generoso,  magnánimo,  espiritual,  el  más  sublime  de  los  gra- 


(129)  Cfr.  Ibn  al-Atir  Chroiiicon,  I,  420  y  ss. 

(130)  De  Aibú  cAdí  Hatim  b.  '°Abd  Alláh  b.  Saicaid  al-Tá’iyyi,  poeta 
antcis'lámico  famoso  por  su  liberalidad,  se  cuenta,  efectivamente, 
que  degolló  un  caballo  de  gran  precio  para  obsequiar  con  su  carne  a 
un  legado  del  Emperador  griego,  por  no.  tener  otra  comida  que  ofre¬ 
cerle  a  causa  de  la  carestía  de  aquel  año  en  que  el  hambre  reinaba  en 
Arabia.  Cfr.  D’Herbelot,  Bibliothéque  Oriéntale,  s.  v  ‘^Hatem”. 

(131)  Quiere  decir  que  los  Jadrones  pasan  a  veces  ^hambre  y  se 
someten  a,  otras  privaciones  y  peligros  para  preparar  mejor  sus  robos. 
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dos  de  la  espiritualidad,  por  debajo  tan  sólo  del  de  la  sabi¬ 
duría.  El  temperamento  moral  del  filósofo  ha  de  contar  for¬ 
zosamente  con  este  carácter  entre  sus  rasgos  distintivos,  pues 
si  no  lo  posee,  será  propiamente  un  temperamento  corpóreo  y 
no  será  filosófico  más  que  mistificado.  En  cambio,  cuando  este 
temperamento  filosófico  se  sienta  decidido  a  alcanzar  la  per¬ 
fección  última,  tendrá  que  realizar  seguramente  tales  actos.  Y 
por  eso,  todo  el  que  prefiera  su  corporeidad  a  una  parte  de  su 
espiritualidad,  será  imposible  que  alcance  el  fin  último.  De  con¬ 
siguiente,  ni  un  sóio  hombre  corpóreo  será  feliz,  y  asimismo 
todo  el  que  sea  feliz  será  espiritual  puro.  Sólo  que  así  como  el 
espiritual  tiene  que  realizar  algunos  actos  corporales  (aunque 
no  ciertamente  per  se,  mientras  que,  en  cambio,  realiza  per  se 
los  actos  espirituales),  así  también  el  filósofo  debe  realizar 
muchos  de  los  actos  espirituales,  aunque  no  per  se,  y  en  cam¬ 
bio,  ha  de  realizar  per  se  todos  los  actos  intelectuales.  Por  la 
corporeidad  es,  pues,  el  hombre  simplemente  un  ser;  mas  por 
la  espiritualidad  es  ya  un  s^tr  más  noble;  y  por  la  intelectualidad, 
es  un  ser  divino  y  virtuoso.  El  que  possea  la  sabiduría  habrá 
de  ser,  por  lo  tanto,  necesariamente  hombre  virtuoso  divino. 
De  cada  acto  que  ha  de  realizar  toma  lo  que  en  él  es  más 
excelente,  y  comparte  así  en  común  con  todos  los  grupos  huma¬ 
nos  las  más  excelentes  cualidades  propias  de  cada  grupo, 
,  aunque  diferenciándose  de  todos  ellos  por  practicar  las  más 
virtuosas  y  generosas  acciones.  Y  cuando  llega  a  la  meta 
última  alcanzando  a  entender  a  las  inteligencias  simples  sus¬ 
tanciales  que  se  mencionan  en  la  Metafísica  en  el  libro 
De  Anima  y  en  el  De  Sensu  ef  SensihUi  viene  ya  a  ser 
él  mismo  una  de  aquellas  inteligencias  y  con  toda  verdad  se 
le  aplica  entonces  el  calificativo  de  divino  y  no  más  desapare¬ 
ciendo  de  él  tanto  los  atributos  viles  y  caducos,  como  los  espi- 

(132)  Cír.  Arist.,  Metaph.,  1.  XII,  c.  10  y  1.  XIII. 

(133)  Cír.  Arist.,  De  Anima,  1.  III,  cc.  4-7. 

(134)  No  trata  de  ellas  este  libro.  Quizá  se  refiera  la  cita  al  De 
dh'inatione  per  somnum,  cc.  1-2, 
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rituales  y  elevados,  pues  sólo  le  conviene  eÉ  epíteto  de  divino 
simple. 

Todas  estas  cualidades  las  posee  a  veces-  el  solitario, 
fuera  de  la  ciudad  perfecta;  pero  en  los  dos  grados  primeros, 
no  es  el  solitario  parte  de  esta  ciudad,  ni  tampoco  es  su  fin, 
ni  agente  suyo,  ni  su  guardián.  En  el  tercer  grado  no  es  a 
veces  tampcco:  el  solitario  parto  de  esta  ciudad;  pero,  en  cam¬ 
bio,  sí  que  es  el  fin  a  que  la  ciudad  perfecta  aspira,  aunque 
no  podrá  ser  ni  su  guardián  ni  su  agente,  mientras  sea  solitario. 

3.  Con  lo  dicho  se  ha  puesto  ya  en  evidencia  el  rango 
que  ocupa  la  espiritualidad  respecto  de  la  corporeidad,  o  sea, 
que  aquélla  es  más  noble.  Ya  explicaremos  después  los  dife¬ 
rentes  grados  de  las  varias  clases  de  la  espiritualidad,  unas 
respecto  de  otras.  Hablemos  ahora  de  la  espiritualidad  en  lo 
que  tiene  de  universal  y  común  con  las  formas  espirituales. 
Las  formas  universales,  o  lo  son  per  se,  como  las  especies  y 
los  géneros,  o  lo  son  per  accidens,  como  las  formas  espiritua¬ 
les  individuales  cuando  existen  para  muchos  individuos,  pero 
no  en  cuanto  que  son  atributos  de  la  cosa  en  que  están,  sino 
que  son  universales  por  su  relación  respecto  del  sujeto  en  que 
residen,  como  la  forma  sensible  del  tacto  y  como  la  forma 
imaginativa  del  monte  'Uhud'  respecto  de  lo*s  sujetos  que  lo  han 
visto.  A  estas  formas,  bajo^  este  aspecto,  se  las  conoce  con 
el  nombre  de  fantasmas  y  a  la  potencia  que  las  percibe  se  la 
llama  imaginativa.  Porque  las  potencias  con  las  que  se  per¬ 
ciben  los  objetos  perceptibles  son  de  tres  clases.  La  clase  pri¬ 
mera  es  la  potencia  con  que  se  perciben  las  formas  corpóreas. 
Esta  potencia  es  la  sensibilidad  externa,  cuyas  partes  son 
formas  de  les  cuerpos  y  estos  cuerpos  que  poseen  estas 

(135)  Las  de  los  tres  grados  de  espirkuailidad  expli-cados  en  este 
artículo,  es  decir:  i.°,  el  -del  que  prefiere  la  muerte  del  cuerpo;  2.®,  el 
del  que  prefiere  tan  sólo  el  hamlbre,  el  d-oilio-r,  ete.,  sin  'la  muerte;  3.'',  el 
del  filósofo  virtuoso. 

i  136)  Es  decir,  cuyas  ciño  diferentes  facultades  o  sea  cada  uno 
de  los  cinco  sentidos  externos,  son  formas  de  los  cuerpos  orgánicos 
que  los  poseen. 
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tales  potencias  son  miembros  de  un  cuerpo  físico,  es  decir, 
los  cinco  sentidos ;  las  percepciones  que  resultan  en  ellos  son 
ya  formas  espirituales,  que  ocupan  el  primero  de  los  gra¬ 
dos  de  la  espiritualidad.  La  clase  segunda  es  la  potencia  que 
percibe  estas  formas  espirituales  que  se  llaman  “los  fantas¬ 
mas”  y  que  están  impresas  en  el  sentido  común,  según  se 
demostró  en  otro  lugar,  y  a  la  potencia  que  las  percibe  se  le 
llama  “imaginativa”.  Estas  percepciones  que  resultan  en  la 
potencia  imaginativa  no  tienen  ya  otras  potencias  que  las 
perciban  de  la  manera  misma  [que  los  sentidos  externos  e  inter¬ 
nos  perciben  las  formas  corpóreas],  pues  en  la  percepción  sen¬ 
sible  el  objeto  percibido  es  el  motor  de  la  potencia  perceptiva, 
ya  que  el  color  es  el  que  mueve  a  la  vista,  mientras  que  la 
forma  espiritual  que  ha  resaltado  en  la  vista  es  la  que  mueve 
a  esta  potencia  imaginativa.  Los  tipos  gramaticales  de  las 
palabras  con  que  se  designan  [en  árabe]  estas  potencias  indu¬ 
cen  a  error,  porque  el  tipo  gramatical  de  la  palabra  al-mudrik 
[que  significa  “el  percipiente”]  es  el  tipo  propio  para  designar 
pl  motor,  mientras  que  el  tipo  gramatical  de  la  palabra 
al-miidrak  [cjue  significa  “lo  percibido”  o  “lo  perceptible”]  es 
el  empleado  en  la  lengua  árabe  para  designar  el  participio  pasi¬ 
vo,  cuando  realmente  la  cosa  es  al  revés.  Y  por  eso  todas 
estas  formas  espirituales  son  singulares  y  no  universales.  En 
el  animal  no  existe  otra  potencia  que  sea  movida  por  las  for¬ 
mas  que  residen  en  el  sentido  común,  pues  ya  en  ellas  se  inte¬ 
rrumpe  y  acaba  la  facultad  de  mover ;  además,  aunque  otra 
potencia  existiera,  sería  ya  inútil  y  sin  ninguna  eficacia.  En 
efecto,  con  las  formas  que  en  los  cinco  sentidos  existen  bus¬ 
camos  lo  que  nos  es  conveniente  y  huimos  de  los  cuerpos  que 
nos  son  perjudiciales,  y  con  las  formas  espirituales  que  exis¬ 
ten  en  la  potencia  imaginativa,  es  decir,  con  los  fantasmas, 
buscamos  los  cuerpos  ausentes  de  nosotros  (que,  por  eso,  no  la 
mueven)  y  huimos  también  de  ellos  cuando  no  nos  son  útiles. 
Los  cuerpos,  efectivamente,  o  están  presentes  a  nosotros  o 
ausentes  de  nosotros. 
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4.  Estas  po'teiTcias  'son  coimunes  al  homibre  y  al  ani¬ 
mal.  En  cuanto  a  la  primera,  es  común  a  todos  los  animales, 
sólo  que  a  veces  se  cree  que  en  algunos  de  ellos,  como  la  mosca 
y  el  gusano,  existe  esa  potencia  [la  primera],  aislada  de  las 
otras  dos,  y  ya  dijimos  cómo  es  esto  en  lo  que  escribimos  acerca 
ca  del  alma  En  cuanto  a  la  segunda,  es  evidente,  por  lo 
que  ella  es,  que  no  puede  estar  aislada  de  la  primera,  puesto 
que  tan  sólo  existe  por  virtud  de  ésta.  La  tercera  es  propia  del 
animal  dotado  de  movimiento  perfecto  o  acabado,  pues  la 
perfección  en  las  cosas  corpóreas  tan  sólo  existe  por  esta  poten¬ 
cia.  Este  género  de  animal  no  tiene  nombre  en  la  lengua  de  los 
árabes.  Llamémosle,  pues,  animal  acabado  y  perfecto,  que  es 
el  que  cría  a  sus  hijos  y,  en  suma,  todo  animal  que  desea  y 
aborrece,  pues  estas  pasiones  son  como  la  propiedad  insepa¬ 
rable  del  animal  perfecto  y  en  nosotros  ocupa  el  ínfimo  lugar. 
Otra  propiedad  más  perfecta  que  ésta  posee  también  a  veces 
la  imaginación  y  ella  es  también  común  al  hombre  y  al  ani¬ 
mal  irracional  dotado  de  habilidad  industriosa  o  de  cosa  pare¬ 
cida,  como  la  abeja,  la  hormiga,  la  araña  y  el  hombre.  Esta 
propiedad,  o  bien  la  posee  el' animal  por  naturaleza,  cual  acaece, 
entre  los  irracionales,  en  la  abeja  y  en  el  hombre  con  la  habi¬ 
lidad  natural  de  mamar,  o  bien  no  la  posee  por  naturaleza  y 
entonces,  o  la  adquiere  por  hábito  y  en  tal  caso  es  también 
común  al  hombre  y  a  algunos  animales  irracionales,  como  el 
estornino,  (si  no  se  aplica  en  sentido  equívoco  la  palabra  hábito 
a  ambas  maneras  de  ser),  o  bien  la  adquiere  por  invención  y 
entonces  esta  propiedad  es  ya  exclusiva  del  hombre,  sin  que 
exista  en  los  otros  animales.  A  su  vez,  ésta  o  bien  es  reflexiva, 
como  acaece  con  mucha  frecuencia  y  entonces  toma  propia¬ 
mente  el  nombre  de  invención,  o  bien  sobreviene  de  un  golpe, 
repentinamente,  y  entonces  se  llama  inspiración  o  toma  otros 


(137)  Los  sentidos  externos,  el  sentido  común  y  la  imaginativa. 

(138)  Cír.  Arist.  De  Anima,  1.  III,  c.  3.  Quiere  decir  que  en  am¬ 
bos  animales  existe  la  sensibilidad  externa,  sin  la  interna. 
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nombres  semejantes  a  éste.  Ahora  bien,  es  evidente  que  esta 
especial  manera  de  ser  de  la  potencia  imaginativa  no  necesita 
de  la  sensación  en  cuanto  causa  eficiente  suya,  pero  sí  que 
necesita  de  la  sensación  para  la  existencia  de  los  cuerpos  sus¬ 
ceptibles  de  estas  formas  espirituales.  La  explicación  de  este 
fenómeno  y  la  enumeración  de  sus  varias  clases  no  es  indis¬ 
pensable  para  lo  que  estamos  ahora  tratando.  Por  eso,  pues, 
no  puede  existir  esta  manera  de  imaginación,  aislada  de  los 
sentidos  externos.  A  veces  se  cree  que  ella  necesita  de  las 
formas  del  sentido  común,  porque  estas  formas  imaginativas 
son  siempre  y  tan  sólo  compuestas  de  formas  que  han  pasado 
por  el  sentido  común  y  que  antes  pasaron  por  los  sentidos 
externos.  La  explicación  de  cómo  es  esto  se  da  en  otro  lugar. 
Pero  aunque  ello  efectivamente  sucediese  así,  no  sería  de  la 
misma  manera.  Como  quiera  que  sea,  es  imposible  que  exista 
la  imaginación  aislada  de  los  sentidos  ‘  externos,  pues  si  exis¬ 
tiese  aislada,  sería  supérflua  e  innecesaria  y  existiría  tan  sólo 
por  realizarse  en  cuerpos,  lo'  cual  nO'  es  posible  sin  los  sentidos.. 
Es  por  esto  necesario  que  examinemos  si  cabe  que  exista  una 
forma  espiritual  cuya  materia  próxima  sea  inventada,  sin  que 
su  especie  haya  pasado  por  aquel  sentido  común,  pues  sin 
c[ue  por  él  haya  pasado  su  género  remoto  no  es  posible.  Si 
ello  fuera  así,  la  forma  espiritual  inventada  no  necesitaría 
seguramente  de  los  sentidos  para  existir,  sino  que  tan  sólo 
necesitaría  de  ellos  para  su  ser  corpóreo,  ya  que  no  cabe  que 
exista  en  el  cuerpo  sino  mediante  algún  sentido.  Es,  pues, 
necesario  que  examinemos  esto  a  fondo. 

5.  Tales  son,  explicadas  en  resumen,  las  diferentes  cla¬ 
ses  de  las  formas  espirituales  imaginativas.  Por  estas  formas 
se  mueve  el  animal,  sea  hombre  o  bestia,  pues  todas  y  cada 
una  de  ellas,  cuando  están  presentes-  (y  su  presencia  en 
acto  consiiste  en  que  resulten  imaginadas),  pónense  en  con¬ 
tacto  inmediatamente  con  la  potencia  apetitiva,  y  si  a  ésta  le 
son  convenientes,  muévese  la  apetitiva  mientras  la  conve- 


Él  régimen  del  solitario 


105 


niencia  dura,  y  cuando  desaparece  esa  conveniencia,  ya  no  la 
mueven  ni  se  mueven  tampoco  aquellos  miembros  corpóreos, 
quedando  ya  la  forma  sin  utilidad  alguna  en  aquel  animal, 
bien  sea  durante  un  momento,  bien  sea  en  otro  animal  dife¬ 
rente.  En  virtud  de  esta  conveniencia,  el  alma  apetitiva  viene 
a  ser,  pues,  móvil  en  potencia  y  sometida  a  cambio.  Al  último 
estado  de  su  cambio,  que  es  la  desaparición  de  la  convenien¬ 
cia,  se  la  llama  fastidio^  disgusto  y  con  otros  nombres  del 
mismo  género.  El  movimiento  del  alma  apetitiva  en  virtud  del^ 
cual  pasa  de  la  no  conveniencia  a  la  conveniencia,  o  sea,  el 
nacimiento  de  ésta,  no  tiene  nombre  en  la  lengua  de  los  ára¬ 
bes,  pues  en  ella  tan  sólo  existen  nombres  para  la  desapari¬ 
ción  de  la  conveniencia.  Las  formas  espirituales,  por  el  con¬ 
trario,  no  son  mudables,  puesto  que  no  soii  divisibles,  mien¬ 
tras  que  en  la  potencia  apetitiva  no  hay  obstáculo  alguno  que 
impida  su  división,  ya  sea  primariamente,  ya  sea  secundaria¬ 
mente.  Y  por  eso  se  cree  que  ella  es  forma  del  cuerpo,  el  cual 
cuerpo  es  el  cálido  natural.  Y  ello  se  armoniza  perfectamente 
con  los  fenómenos  que  los  sentidos  atestiguan,  a  saber:  que  el 
cuerpo  del  hombre  irritado  se  calienta  y  se  pone  rojo;  que  el 
del  que  apetece  con  ansia  se  mueve  con  rapidez  y  fuerza. 
La  cualidad  de  que  proceden  estos  dos  fenómenos  se  llama 
entre  los  árabes  vivacidad,  y  la  lentitud  y  debilidad  de  los 
movimientos  del  débil  se  llama  pereza.  A  la  vivacidad  le  sigue 
necesariamente  cierto  placer  al  obrar  y  cierto  dolor  al  reposar, 
mientras  que  a  la  pereza  le  sucede  lo  contrario:  en  la  quietud 
encuentra  placer  y  en  la  actividad  dolor.  Siendo,  pues,  esto 
lo  que  evidentemente  ocurre  con  el  placer  y  el  dolor,  resulta 
que  el  alma  apetitiva,  en  los  momentos  de  vivacidad  o  diligen¬ 
cia,  se  halla  en  un  estado  extraño  a  su  naturaleza,  producido 
en  ella  por  las  formas  espirituales,  como  el  hambríe  y  la  sed; 
en  cambio,  en  los  momentos  de  pereza,  la  apetitiva  se  halla  en 
el  estado  natural,  y  las  formas  espirituales  que  le  han  produ¬ 
cido  tal  estado,  o  no  pueden  moverse  en  modo  alguno  o  le 
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producen  otro  estado  distinto,  el  cual  ya  es  extraño  a  su  natu¬ 
raleza  y  por  eso  la  apetitiva  lo  rehuye,  como  le  pasa,  por 
ejemplo,  al  que  se  siente  lleno  de  saci'edad  al  comer.  Por  eso, 
cuando  una  forma  espiritual  mueve  a  una  potencia  apetitiva, 
si  su  moción  activa  es  igual  a  lo  que  acjuélla  necesita  para  su 
existencia,  entonces  aqudla  forma  tiene  realidad  en  el  cuerpo 
durante  un  tiempo  continuo ;  pero  si  su  moción  activa  es  menor 
de  lo  que  necesita,  entonces  ya  no  tiene  realidad  durante  un 
tiempo  continuo,  aunque  tal  \lez  la  tenga,  durante  un  tiempo 
continuo,  una  parte  tan  sólo  de  la  forma,  necesitando,  para  su 
real  existencia  completa,  de  varios  tiempos  discontinuos ;  o  tal 
vez  también  su  moción  activa  se  interrumpirá,  sin  llegar  a  la 
perfección.  La  enumeración  completa  elle  todos  estos  casos  es 
fácil  hacerla  a  poco  que  se  reflexione.  Supongamos  una  forma 
que  mueva  a  una  potencia  apetitiva  en  un  organismo  sano  y 
una  materia  apta  para  recibir  aquella  forma.  Supongamos  que, 
en  tal  estado  conveniente  y  propicio,  la  forma  mueve  a  la  poten¬ 
cia  durante  un  tiempo  igual  al  necesario  para  que  la  forma 
exista  por  completo  en  aquella  materia,  de  modo  que  ambos 
tiempos  terminen  a  la  vez.  Es  evidente  quie;  en  tal  momento 
esa  forma  espiritual  se  quedará  ya  sin  nada  que  hacer  y  por 
tanto  no  será  alma  en  acto.  Tal  forma  carece  de  nombre  entre 
los  árabes ;  pero  cabe  aplicarle  el  nombre  de  las  formas  que 
más  se  le  asemejan,  como  por  ejleimplo,  el  de  “estimar”,  “ima¬ 
ginarse”  u  otras  voces  del  mismo  género  o  también  locuciones 
y  nombres  compuestos,  como  si  se  dice:  “algo 'de  que  no  hay 
que  hacer  caso”,  o  frases  semejantes  a  ésta  en  su  significación. 
Asimismo,  si  la  forma  mueve  al  alma  apetitiva  al  estado  natu¬ 
ral,  que  es  el  que  hemos  denominado  “conveniencia”,  o  bien 
sucederá  que  no  encuentre  materia,  o  bien  sucederá  que  la  en¬ 
cuentre;  pero  supongamos  que  la  recepción  de  la  forma  por  la 
materia  necesita  de  un  tiempo  más  largo  que  el  tiempo  de  aque¬ 
lla  vivacidad  o  diligencia;  e;ntonces,  la  forma,  o  bien  no  se  rea¬ 
lizará  en  la  materia,  o  bien  se  realizará  tan  sólo  una  parte  de 
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ella  en  tal  estado,  y  en  tal  caso'  la  fonina  espiritual. será  alma 
en  dicho  estado  y  en  el  anterior,  pareciéndose  muchO'  la  for¬ 
ma  espiritual  individual  a  la  demositración  apodíctica  y,  en 
suma,  al  silogismo,  pues  tampoco  éste  obra  siempre  con  efica¬ 
cia,  sino  que  tan  sólo  ejerce  su  acción  en  un  determinado  hom¬ 
bre  y  en  un  cierto  momento,  mientras  que  en  otro  hombre  nin- 
giin  efecto  produce,  como  acaece  a  menudo  con  la  demostra¬ 
ción  apodíctica  y  aun  con  los  demás  silogismos,  sobre  todo  con 
los  que  constan  de  proposiciones  meramente  opinables. 


x\rtículo  [lid] 

Las  formas  espirituales  individuales,  además  de  su  relación 
con  las  universales,  son,  según  hemos  dicho,  de  dos  clases :  o 
bien  han  pasado  primeramente  por  el  sentido  común,  o  bien  no 
traen  su  origen  de  los  sentidos.  Pueicisemos,  pues  ante  todo,  por 
vía  de  mera  descripción,  las  fuentes  de  que  pueden  proceder. 
Cuatro  son  las  clases  de  fuentes  que  dan  origen  en  suma  a  las 
formas  espirituales  individuales.  La  más  vulgar  y  conocida  de 
todas  ellas  son  los  cinco  sentidos  externos,  como  es  evidente  por 
sí  mismo.  La  segunda  es  la  natitralesa,  puieis  el  sediento  expe¬ 
rimenta  en  sí  la  forma  espiritual  del  agua,  y  el  hambriento  la 
del  manjar,  y  asimismo  las  restantes  formas.  Y  dígase  lo  pro¬ 
pio  de  lo  que  hace  las  veces  de  la  naturaleza,  como  encuentra, 
por  ejemplo,  en  sí  el  enamorado  la  forma  espiritual  de  su  amada, 
y,  en  general,  todo  el  que  algo  desea  encuentra  en  sí  la  forma 
de  la  cosa  deseada.  La  tercera  es  la  reflexión  racional,  como 
ocurre  con  la  forma  espiritual  inventada  por  la  reflexión  y  por 
el  pensamiento.  La  cuarta  es  el  entendimiento  agente,  y  enton¬ 
ces  la  forma  es  como  la  inventada;  pero  no  por  la  reflexión  ni 
por  el  pensamiento.  Entran  en  esta  clase  las  inspiraciones  divi- 
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ñas  y  los  ensueños  veraces.  En  cuanto  a  la  forma  espiritual 
que  sobneviene  a  la  mente  per  accídens  y  que  se  llama  recuerdo, 
dice  relación  a  los  sentidos  y  ya  hablaremos  de  ella  después. 
Tratemos,  pues,  ahora  de  éstas. 


Artículo  [i 2.®] 


I.  La  forma  que  dice  relación  a  los  sentidos  puede  ser¬ 
lo  per  se  y  per  accidens.  Lo  son  per  se,  por  ejemplo,  las  formas 
de  los  objetos  sensibles;,  y  per  acddens  lo  son,  v.  gr.,  las  que 
sobrevienen  durante  el  sueño  y  en  el  estado  que  se  llama  recuer¬ 
do  y  ocurrencia  repentina,  como  cuando  ves  un  hombre  mon¬ 
tado  en  un  caballo,  y  después,  viendo  a  aquid  caballo,  te  viene 
a  la  memoria  el  recuerdo  de  aquel  hombre.  Esta  clase  es  de  mu¬ 
chas  maneras  y  de  ellas  se  hace  gran  uso  en  las  poesías,  como, 
por  ejemplo,  en  aquel  dicho  de  Málik  b.  Asma’  [metro  jafífj  : 

Eli  verdad  que  cuando  siento  en  un  vergel 
el  aroma  de  la  rosa  o  del  ja::mín, 

Mino  y  me  vuelvo  esperando 
que  te  encuentres  allí  cerca  de  mí. 

El  llorar  a  la  vista  de  los  hogares  y  la  tristeza  sentida  ante 
las  reliquias  del  pasado  procciden  de  esta  clase  de  formas.  Casi 
puede  decirse  c¡ue  las  más  de  las  poesías  de  los  árabes  están  for¬ 
jadas  con  formas  de  este  tipo,  y  dígase  lo  propio  de  los  más  de 
los  cuentos  y  consejas  que  se  relatan  en  las  veladas.  En  quienes 
más  frecuentemente  se  observa  esto  es  en  las  personas  de  edad 
avanzada,  por  las  muchas  cosas  que  han  visto  en  su  vida,  como 
es  evidente  para  todo  el  que  en  ello  reflexione.  Pero  este  recuer- 
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cío  de  las  cosas  pasadas  no  es  el  que  Aristóteles  menciona  en  el 
libro  IL^  De  Sensti^  porque  este  recuerdo  de,  que  hablamos  nace 
de  un  olvido  anterior,  sinoi  que  al  sujeto^  le  viiene  a  la  memo'~ 
ria  el  recuerdo,  nacido  espontáneamente  de  de  su  propia  alma 
y  no  evocado  por  otra  cosa.  En  cuanto  a  las  formas  espiritua¬ 
les  cpe  proceden  per  se  directamente  de  los  sentidos,  su  natu¬ 
raleza  es  evidente  por  sí  misma. 

2.  Las  que  proceden  de  la  naturaleza,  pueden  ser  también 
per  se  y  per  accidens.  La  que  le  es  per  se,  noi  es  la  foTma  indi¬ 
vidual  del  mismo  cuerpo  (y  de  ella  ya  hemos  hablado),  pues 
el  sediento  no  apetece  precisamente  aquella  misma  agua,  sino 
que  más  bien  apetece  algo  que  sea  de;  la  especie  apetecida.  Y 
por  eso  opinaba  Galeno  que  las  bestias  perciben  las  formas 
específicas  De  modo  que,  por  el  contrario,  si  nace  de  la  natu¬ 
raleza  una  forma  espiritual  individual,  será  per  accidens.  Así, 
jor  ejemplo,  será  per  accidens,  cuando  al  sediento  le  venga  a  las 
mientes  el  recuerdo  de  algo  que  ya  gustó  de  beber  en  tal  vaso, 
o  al  hambiento  la  forma  de  tal  manjar  ciue  ya  comió.  Por  con¬ 
siguiente,  la  naturaleza  no  produce  per  se  más  que  una  forma 
espiritual  verdadera  y  conveniente  a  ella.  Así,  el  que  está  febril, 
tan  sólo  desea  refrescar  las  entrañas ;  es  decir,  apetece  la  frial¬ 
dad  que  le  es  necesariamente  provechosa;  pero  la  frialdad  le 
llegará,  por  fuerza,  tan  sólo  junta  con  lo  frígido  y  en  lo  frí¬ 
gido  hay  otras  cosas  distintas  de  la  frialdad;  por  ejemplo,  si 
el  frígido  es  agua,  ésta  a  la  veiz  que  fría,  será  húmeda  y  densa, 
o  bien  contendrá  en  mixtión  virtudes  terreas,  como  se  observa 


(139)  Cr.  Arist.  De  memoria  et  reminisceiitia,  ce.  1-2. 

(140)  Cfr.  Galeiii,  De  íisii  partium  corporis  hiimaiii,  1.  T,:  ^^Omne 
siquidem  animal  suae  ipsius  anímae  facnltates,  at  in  qnos  iisiis  partes 
suae  máxime  polleant,  nullo  doctore  praeseiitit”.  Ihidem,  1.  XV :  “Cae- 
terum  hoc  omneii  admirationem  SiUperat,  quod  natura  animalia  quae 
in  lucem  aeduntur  actiones  omnium  partium  docuerit,  facuítatcm  quam- 
dam  sapientiae  ipsis  a  sese  docta  ingenerans,  qua  instructa,  súbito  ad 
alimentum  sibi  ipsis  familiare  festinant’b 

(141)  No  encuentro  esta  sentencia  en  las  obras  de  Platón, 
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en  las  diferentes  propiedades  que  tienen  las  aguas.  Y  por  eso 
dice  Platón  :  “La  naturaleza  no  se  engaña  en  lo  que  del  alma 
se  distingue  y  le  da  al  alma  la  forma”.  Así  por  ejemplo,  la  natu¬ 
raleza  reclama  en  la  fiebre  la  refrigeración  de  las  entrañas  y  le 
representa  al  alma  la  forma  del  agua;  pero  c;l  agua  no  es  la 
refrigeración  ni  es  el  agua  lo  que  la  naturaleza  pide,  sino  que 
el  agua  es  la  cosa  fría,  y  en  el  agua  hay  además  otras  cosas 
que  la  naturaleza  no  reclama  y  que  quizá  dañen  al  febril.  Así, 
pues,  esta  forma  espiritual  que  la  naturaleza  produce  no  es  del 
mismo  género  que  la  forma  que  producen  los  sentidos,  mien¬ 
tras  que' a  veces  es  del  mismo  género  que  la  forma  producida 
por  la  reflexión  y  por  el  entendimiento.  Esta  forma  es  respecto 
de  la  naturaleza  Ingénita  del  animal,  como  la  materia,  espon¬ 
táneamente  apta  para  recibir  la  forma  específica,  sólo  que  no 
en  cuanto  que  es  la  especie  misma,  sino  de  otra  manera.  Ya  esto 
lo  dijimos  en  muchos  lugares.  La  subsistencia  de  la  naturaleza 
del  ■  animal  débese  tan  sólo  a  esta  forma  espiritual,  pues  estas 
formas  espirituales  son  las  que  gobiernan  al  animal.  Y  porque 
la  naturaleza  del  animal  es  compuesta,  por  eso  necesita  de  mu¬ 
chas  formas.  Esto  ya  se  explicó  en  otro  lugar  que  es  el  suyo 
propio. 


Artículo  [13.®] 


I.  Las  formas  espirituales  que  no  son  efecto  de  los  sen¬ 
tidos  ni  de  la  naturaleza,  las  producen  tan  sólo  la  reflexión  dis¬ 
currida  o  el  entendimiento  agente,  y  son  exclusivamente  pro¬ 
pias  del  hombre,  mientras  que  las  dos  clases  primeras  existen 
también  en  el  animal  perfecto.  Las  que  produce  la  reflexión 
discursiva  pueden  ser  verdaderas  y  falsas  y  la  falsedad  es  más 
frecuente  en  ellas  que  la  verdad  en  la  vida  de  ciertas  personas. 
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En  esta  categoría  de  formas  entran  los  deseos,  y  de  ellos  dijo 
el  poeta  [metro  tawíl]  : 

Deseos  que  si  se  realisasen  serían  los  me j ores, 

Y  si  no  se  realisasen,  con  ellos  heñios  vivido  ilusionados 

[el  tiempo  que  pasó 


Y  por  eso  desea  a  veces  el  hombre  lo  que  sabe  que  no  es 
posible,  como  cuando  desea  conversar  con  los  muertos.  No  daña 
que  el  hombre  coimzea  que  estas  formas  son  falsas ;  antes 
bien,  el  mérito  de  tales  formas  falsas  estriba  cabalmente  en  que 
el  hombre  sepa  que  lo  son,  pueis  si  no  conociera  su  falsedad, 
seria  víctima  del  engaño  o  de  la  equivocación  o  de  cosa  pare¬ 
cida.  La  verdad  en  estas  formas  es  más  o  menos  frecuente 
según  la  diversidad  de  las  vidas  humanas. 

2.  En  cuanto  a  las  formas  espirituales  cjue  proceden  del 
entendimiento  agente,  todas  ellas  son  verdaderas  per  se  y  no 
per  accidens.  Y  asimismo  lo  son  las  que  proceden  de  la  refle¬ 
xión  discursiva  veraz.  Estas  formas  ni  son  formas  de  los  cuer¬ 
pos  mismos,  es  decir,  formas  individuales,  ni  tampoco  son  abs¬ 
traídas  o  despojadas  de  la  materia,  es  decir,  formas  inteligibles 
universales :  no  tienen  la  relación  singular  propia  de  lo  con- 
creO',  ni  tampoco  poseen  las  cualidades  propias  de  los  inteligi¬ 
bles  universales,  sino  que  ocupan  un  grado  intermedio  entre 
las  formas  individuales  y  los  inteligibles.  Y  ello^  es  así  con 
toda  razón,  porque  en  ellas  hay  algo  de  cada  uno  de  ambos 
extremos :  con  las  formas  individuales  tienen  de  común  el  resi¬ 
dir  en  la  potencia,  de  la  cual  proceden  las  formas  individuales, 
y  vienen  a  ser  universales,  porque  esta  potencia  recibe  del  enten¬ 
dimiento  y  toma  de  él  la  universalidad.  Esta  potencia  ocupa 
pues,  un  término  medio  entre  los  seres  materiales  y  los  seres 
intelectuales,  recibiendo  algo  de  ambos  extremos  a  los  cuales 
en  algo  se  asemeja.  Estas  formas  son  útiles  a  la  naturaleza,  y 


(142)  Ignoro  ell  autor  cuyos  son  estos  versos. 
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cuando  la  utilidad  que  de  ellas  saca  esta  es  la  salud,  son  comunes 
a  todos  los  animales,  y  más  bien,  casi  puede  decirse  que  de  ellas 
participan  también  en  cierto  modo  las  plantas.  En  cambio,  las 
(jue  son  útiles  a  la  naturaleza,  pero  tan  sólo  para  la  mayor  per¬ 
fección  del  animal,  existen  únicamente  en  algunos  animales  per¬ 
fectos,  como  las  abejas  y  las  hormigas.  Todo  animal  hábil  es 
animal  perfecto :  todo  animal  perfecto  posee  la  forma  espiri¬ 
tual  sensible,  y  todo  animal  hábil  posee  la  forma  sensible  y  la 
forma  intermedia  cjue  antes  hemos  descrito.  Ahora  bien,  es 
evidente  que  de  las  formas  sensibles  no  nace,  atendida  su  sola 
naturaleza  y  per  se,  invención  alguna  racional,  ni  tampoco  con¬ 
cepto  o  idea  alguna  espiritual,  tal  como  nacen  ambas  de  la 
razón  discursiva  y  de  las  facultades  que  hacen  sus  veces.  En 
efecto,  tan  pronto  como  nosotros  conocemos  con  los  sentidos 
un  cuerpo  y  su  forma  espiritual  individual  es  adquirida  por 
nosotros,  si  queremos  entonces  forjar  o  fabricar  otra  forma 
semejante  a  ella,  tan  sólo  lograremos  hacerla  revestida  con  el 
ornato  exterior  suyo,  aunquei  despojando  a  este  ornato  de  la 
concreta  apropiación  con  su  sujeto,  pues  a  su  sujeto  no  nos 
será  posible  darle  existencia,  porque  ya  la  tiene  adquirida.  Así 
pues,  tan  sólo  mediante  la  forma  espiritual  intermedia  es  como 
se  realiza  el  tránsito  de  lo  que  es  no-ser  al  ser ;  pero,  no'  de  todo 
lo  que  es  no-ser,  sino  más  bien  de:  lo  que  es  ser  en  potencia  y 
no-ser  en  acto.  Esto  es  evidente  para  quienquiera  y  ponga  en 
entenderlo  la  mínima  atención  reflexiva. 

3.  Por  eso,  son  pocas  en  número  las  acciones  del  sujeto 
que  tan  sólo  logra  obtener  la  exigua  dosis  de  espiritualidad, 
propia  de  aquellas  formas  intermedias,  producida  por  los  sen¬ 
tidos,  la  reflexión  y  la  imaginación,  mientras  que  son  muchas 
en  número  las  acciones  del  sujeto  en  el  cual  la  forma  espiritual 
logra  un  mayor  aumento  de  espiritualidad.  Y  por  eso,  el  sujeto 
en  el  cual  la  forma  sensible  está  reproducida  a  la  espiritualida<l 
que  le  suministran  los  sentidos,  es  tímido,  pues  la  forma  espi¬ 
ritual  individual,  cuya  única  causa  son  los  sentidos,  transfor¬ 
mada  en  fantasma,  produce  el  movimiento  local  y  no  más, 
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mientras  que  los  restantes  movimientos  tan  sólo  proceden  de 
la  forma  cuya  causa  es  la  naturaleza  de  aquel  hombre,  la  cual 
^  forma  ya  dijimos  que  es  del  mismo  género  que  la  forma  inter¬ 
media.  Y  ese  hombre  que  tiene  esa  naturaleza,  es  decir,  aquel 
en  quien  la  forma  sensible  está  reducida  a  la  dosis  de  espiri¬ 
tualidad  que  le  es  propia,  es  apático  o  inerte,  hombre  de  poca 
resolución,  capaz  de  no  muchas  acciones.  Asimismo  ocurre  en 
algunos  animales  irracionales,  como  las  ovejas,  las  vacas  y  los 
cerdos ;  y  si  además  poseen  instrumentos  naturales,  como  la 
fuerza  propia  de  las  manos  y  patas,  o  armas,  pero  sin  servirse 
de  ellas,  son  tímidos,  como  el  oso  y  el  cerdo.  Y  bien  conocido 
es  el  tímido  de  entre  los  hombres.  En  cambio,  el  animal  diestro 
y  astuto,  es  ya  aquel  en  quien  la  forma  espiritual  individual  se 
encuentra,  poco  o  mucho,  en  el  estado  propio  de  las  formas 
intermedias.  Tal  ocurre,  si  se  trata  de  animales  perfectos,  con 
el  zorro  y  el  oso  y  en  general,  con  todo  animal  astuto;  y  si  se 
trata  del  hombre,  será  del  que  posea  gran  facilidad  para  moverse 
libremente.  Y  por  eso  se  observa  que  en  el  hombre  diestro,  los 
ojos  son  muy  móviles  y  s'us  pupilas  húmedas,  cual  sii  fuesen 
liquidas,  mientras  que  en  el  apático  y  el  tímido'  los  ojos  están 
como  coagulados  o  sólidos,  dotados  de  poca  movilidad.  Y  es 
que  las  formas  imaginativas  o  fantasmas,  no  están  presentes 
a  las  potencias  en  que  residen  sino  con  las  cualidades  o  acciden¬ 
tes  que  llevaban  ya  anejas  al  ser  percibidas  por  la  vista;  y  por 
eso,  todo  el  que,  hallándosei  en  el  estado  normal  de  su  natura¬ 
leza,  le  viene  a  las  mientes  una  forma  espiritual  cualquiera,  vié- 
nele  a  las  mientes  con  los  accidentes  propios  de  su  ornato  exter¬ 
no  y  en  ellos  fija  la  mirada  interior;  y  como  en  el  hombre  dies¬ 
tro  las  formas  sensibles  son  muy  ricas  en  accidentéis  o  cualida¬ 
des  espirituales,  estas  cualidades  le  obligan  a  multiplicar  los  mo¬ 
vimientos  de  sus  ojos  y  a  fijar  mmchas  veces  en  ellas  la  vista, 
como  si  las  contemplase  una  tras  otra,  porque  las  miradas  suce¬ 
sivas  acrecen  los  recuerdos  de  dichas  cualidades  espirituales. 
Por  eso,  el  hombre  diestro  mueve  mucho  las  pupilas  sin  inte¬ 
rrupción  alguna,  mientras  que  el  necio  las  tiene  quietas;  y  el 
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hombre  presuroso,  aunque  también  las  mueve  mucho,  interrum¬ 
pe  rápidamente  las  miradas.  Y  por  eso  los  fisonomistas  supo¬ 
nen  que  la  rapidez  de  movimiento  en  los  ojos  es  signo  de  que 
el  sujeto  es  hombre  de  pocos  propósitos  o  intentos.  Estos  dos 
accidentes,  quiero  decir  la  rapidez  y  multiplicidad  de  los  movi¬ 
mientos  del  ojo  y  la  rapjdez  en  el  cambio  de  la  mirada,  son 
efectos  que  siguen  a  una  sola  y  misma  causa,  a  saber;  que 
la  forma  espiritual,  sea  sensible  o  sea  la  que  quiera,  tiene  mu¬ 
chas  espiritualidades,  pues  éstas  son  las  que  producen  la  seme¬ 
janza  y  multiplican  los  movimientos ;  mas  como  éstas  no  se  ven 
y  atribuimos  a  cada  forma  lo  que  debe  tener,  por  eso  cambia 
rápidamente  la  mirada  para  ver  todas  las  semejanzas  que  en  la 
forma  existen,  sobre  todo  las  ocultas.  Estas  semejanzas  ya  se 
explicaron  en  el  libro  II.®  De  Sensn.  Al  multiplicarse,  pues,  las 
formas  espirituales  cada  instante  y  sucederse  unas  a  otras  en 
el  sentido,  los  movimientos  del  ojo  se  aceleran.  En  cambio,  en 
el  sujeto  dotado  de  excelente  vista  intelectual,  sus  espirituali¬ 
dades  procedentes  de  la  forma  sensible  se  multiplican  y  sus 
miradas  son  más  en  número  y,  en  consecuencia,  aumentan  tam¬ 
bién  los  movimientos  de  su  pupila;  mas  como  está  reconcen¬ 
trado,  se  entretiene  con  la  forma  durante  un  tiempo  sensible  y 
por  eso  las  miradas  se  suceden  unas  a  otras  con  intervalos.  De 
modo  que  cuanto  más  finas  son  sus  pupilas,  más  rápidos  son 
sus  movimientos,  y  cuanto  más  excelente  es  su  vista  intelectual, 
mayores  son  los  intervalos  que  median  entre  sus  miradas.  Y  por 
eso  se  observa  que  el  hombre  dotado  de  talento  natural  para 
el  razonamiento  deductico,  es  de  una  gran  movilidad  en  los 
ojos  y  una  gran  variedad  en  la  duración  de  los  intervalos  que 
median  entre  los  sucesivos  movimientos  de  sus  pupilas.  Y  esto, 
porque  cuando  reflexiona  sobre  ideas  que  ya  ha  dado  por  cier¬ 
tas  y  demostradas,  no  tiene  para  qué  pensar  en  ellas,  y  por  eso 
los  intervalos  entre  una  y  otra  mirada  son  pocos ;  en  cambio, 
respecto  de  otras  ideas  que  todavía  no  le  constan,  emplea  la 
reflexión  mental,  y  su  pupila  reposa  entonces,  siendo  por  eso  ya 
ínás  en  número  y  más  largos  los  intervalos  entre  una  y  otra 
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mirada;  de  modo  que  no  hay  un  orden  fijo  ni  en  la  distancia 
que  separa  a  los  intervalos,  ni  en  su  sucesión.  Se  ve,  pues,- cuan 
acertadamente  obraron  los  tratadistas  de  fisiognómica,  cuando 
tomaron  de  los  ojos  los  síntomas  que  revelan  las  operaciones 
del  alma  y,  sobre  todo,  las  que  dicen  relación  a  las  potencias 
con  que  se  realiza  la  percepción 


Artículo  [14.®] 


1.  No  debe  el  hombre  proponerse  como  fines  de  su  actos 
las  formas  espirituales  individuales,  ni  las  intermedias 
porque  las  niás  de  ellas  son  resultado  o  producto  de  la  natu¬ 
raleza  y  porque,  en  suma,  no  son  efecto  de  la  voluntad.  De 
ellas,  las  dignas  de  loa  y  las  que  se  cree  que  lo  son  como  efecto 
ya  de  la  voluntad,  entran  en  una  de  las  tres  categorías  siguien¬ 
tes  :  bien  sea  dentro  de  las  formas  corpóreas'  o  que  a  éstas  les 
son  titiles,  como  las  que  tienen  por  fin  la  agricultura  y  otros 
oficios  semejantes;  bien  sea  dentro  de  las  formas  espirituales 
individuales,  como  las  que  son  fin  de  otras  ciertas  artes;  bien 
sea  dentro  de  las  formas  inteligibles,  como  las  que  son  fin  dé 
las  varias  ramas  de  la  matemática,  de  la  poesía  y  otras  del  mis¬ 
mo  género.  Todas  estas  formas  no  son,  pues,  fines,  sino  mediois 
por  los  cuales  se  alcanzan  aquellas  otras  formas  finales,  cuyas 
causas  son. 

2.  Cuando  existe  un  hombre  muy  virtuoso,  v.  gr.,  Al- 

Mahdí  y  otro  vicioso,  v.  gr.,  el  poeta  Abú  Duláma  en 

« 

(143)  Muchas  de  estas  observaciones  fisiognómicas,  basadas  en 
los  ojos  y  en  la  manera  de  fijar  la  imirada  proceden  de  Aristóteles. 
Cfr.  ed.  Didot.  V :  Index  nominum  et  reriim,  p.  570  a,  s.  v.  ^^Ocidi 
cuales  mores  indicent’b 

(144)  Es  decir,  las  que  residen  en  los  sentidos  externos  y  en  la 
fantasía. 

(145)  El  califa  ^abibásí  Al-'Mahdí,  padre  de  Hárún  aÍ-Rasíd,  murió 
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cada  uno  de  los  dos  existirá  la  forma  individual  propia  del 
otro;  pero  toda  forma  espiritual  mueve  al  cuorpo  en  el  cual 
reside;  luegO'  la  forma  del  poeta  Abú  Duláma  moverá  a  Al- 
Mahdí  al  regocijo'  y  a  la  risa,  mientras  que  la  forma  de  Al-Mahdi 
moverá  al  poeta  Abú  Duláma  a  la  seriedad  y  a  la  rectitud ; 
pero  es  evidente  que  la  seriedad  y  la  rectitud  son  cualidades 
más  excelentes  que  la  frivolidad  y  la  risa;  luego  por  la  forma 
más  noble,  el  vicioiso  se  ellevará  y  por  la  forma  más  vil  el  hom¬ 
bre  superior  se  rebajará.  Y  por  eso  el  vil  aparecerá  y  se  mani¬ 
festará  al  público  con  el  nombre  del  noble,  y  en  cambio  el 
hombre  superior  se  ocultará  al  ser  movido  por  la  forma  del 
vil  y  no  lo  hará  recordar,  sino  en  la  soledad.  De  modo  que 
cada  uno  mueve  a  su  compañero  hacia  la  cualidad  que  en  sí 
mismo  posee.  Por  eso  dijo  muy  bien  Zayd  b.  ^Adi  al-^Ibádí 
[metro  tawíl]  : 

Por  el  hombre  no  preguntes.  Pregunta  por  su  compciñeho. 

Porque  el  compañero  imita  a  su  compañero . 

Lo  que,  según  esto,  resulta  evidente  es  que,  por  su  natura¬ 
leza,  el  solitario  no  debe  acompañarse  del  hombre  corpóreo 
ni  de  aquel  cuya  ñnalidad  espiritual  esté  mezclada  con  la  cor¬ 
poral,  sino  que  tan  sólo  debe  acompañarse  de  los  hombres 
consagrados  a  la  ciencia.  Mas  como  los  hombres  consagrados 
a  la  ciencia  abundan  poco  en  ciertas  sociedades  y  mucho  en 
otras,  hasta  el  punto  de  que  en  algunas  llegan  a  faltar  por 
completo,  resulta  por  ende  que  el  solitario  estará  obligado  en 

el  año  169  de  la  hégira,  tras  un  reinado  de  diez  años.  Los  historiado¬ 
res  ponderan  su  generosidad,  su  justicia,  su  magnanimidad,  sus  dotes 
de  gobierno  y  su  religiosidad. 

(146)  Albú-Dulálua,  poeta  'cortesano  y  bufón  de  los  califas  Al- 
Mansúr  y  Al-Mahdí,  célebre  por  su  irreligiosidad  y  desvergüenza. 
Murió  el  año  778  de  J.  C.  Cfr.  Huart,  Litter.  Arabe,  p.  65. 

(147)  Poeta  árabe  cristiano  de  Hira,  hijo  del  también  poeta,  pero 
más  famoso,  “^Adí  G,  Zayd ;  ambos,  de  la  tribu  de  ®Ibád,  florecieron  en 
la  época  ante  islámica.  Cfr.  Huart,  Littr.  Arabe,  pp.  29-30,  e  Ibn 
Qotaiba  Líber  Poesis  et  poetarmn,  ed.  De  Goeje,  p.  115. 
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ciertas  sociedades  a  aislarse  de  ¡la  gente  por  completo,  en 
cuanto  ello'  le  sea  posible,  y  a  no'  tratarlas  con  intimidad,  más 
que  en  las  cosas  indispensables  o  en  la  medida  estrictamente 
necesaria  o  bien  .deberá  huir  de  equellas  sociedades  para 
buscar  otras  en  las  cuales  las  ciencias  sean  cultivadas;  si  tales 
sociedades  existieran  Ni  esto  contradice  a  lo'  que  en  la 
cienca  política  se  afirma  y  en  la  ciencia  física  se  demuestra. 
Allí  se  demuestra,  en  efecto,  que  el  hombre  es  social  por  natu¬ 
raleza  y  en  la  ciencia  política  se  demostró  que  el  aislamiento 
es  malo  todo  él  Sólo  que  si  esto  es  así,  lo'  es  únicamente 
per  se,  pues  per  accidens  el  aislamiento  es  cosa  buena,  como 
sucede  con  otras  muchas  de  las  cosas  naturales.  Así  por  ejem¬ 
plo,  el  pan  y  la  carne  son  por  su  naturaleza  alimentos  prove¬ 
chosos,  mientras  que  el  opio  y  la  coloquíntida  son  venenos 
mortales ;  y  sin  embargo,  a  veces  se  dan  en  el  organismo  esta¬ 
dos,  no  naturales  a  él,  en  los  que  estos  dos  vienenos  le  son 
provechosos  y  cuyo  empleo  es  hasta  indispensable,  mientras 
que  en  esos  mismos  estados  le  dañan  al  organismo  los  alimen¬ 
tos  naturales  y  es  preciso  privarse  de  ellos.  Pero  tales  estados 
son  forzosamente  morbosos  y,  por  lo  tanto,  extraños  a  la 


(148)  La  tradücicióii  hebrea,  resumida  por  Munh  {Mélanges,  402) 
añade  en  este  pasaje  lo  siguiente  que  en  nuestro  texto  árabe  falta: 
“Debe  [el  solitario]  alejarlos  de  sí,  porque  no  son  de  su  especie;  no 
se  mezelará  con  ellos,  ni  dará  oído  a  su  'charlatanería,  para  no  tener 
necesidad  de  desmentir  sus  mentiras,  perseguir  con  su  odio  a  los  ene¬ 
migos  de  Dios  y  formular  su  juicio  adverso  contra  ellos.  ¿Convendría 
al  solitario  convertirse  en  juez  de  aquellos  en  medio  de  los  cuales 
habita?  Mejor,  en  verdad,  será  que  se  consagre  a  sus  ejereicios  del 
culto  divino  y  que  eche  lejos  de  sí  tan  pesada  carga,  perfeccionándose 
a  sí  propio  y  brillando  para  Jos  demás  como  una  luz.  En  secreto  es 
como  debe  'entregarse  al  culto  del  Creador,  como  si  esto  fuese  una  cosa 
vergonzosa,  y  así  se  perfeccionará  tanto  en  su  ciencia  como  en  su  reli¬ 
gión  y  agradará  a  Dios”. 

(149)  La  traducción  hebrea  {ihidem,  403)  añade:  “y  se  relacio¬ 
nará  con  los  hombres  de  edad  madura  que  se  distingan  por  su  buen 
juicio,  SU  ciencia,  su  inteligencia  y  en  general  por  las  virtudes  intelec¬ 
tuales,  con  hombres  ya  formados,  no  con  jóvenes  inexpertos. 

(150)  Cfr.  Aristóteles,  Política,  1,  I,  c.  i.  De  Animalibus,  1.  I,  c.  i. 
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naturaleza.  De  modo  que  los  citados  venenos  resultan  prove¬ 
chosos  en  un  número  de  casos  mínimo  y  per  accidens,  mien¬ 
tras  que  los  alimentos  son  provechosos  en  la  mayoría  de  los 
casos  y  per  se.  Pues  bien :  la  misma  relación  que  tales  estados 
guardan  con  los  cuerpos  humanos,  tienen  con  el  alma  los  dife¬ 
rentes  géneros  de  vida :  asi  como  la  salud  se  croe  que  es  una 
sola,  en  contraposición  de  las  enfermedades  que  son  muchas, 
y  así  como  solamente  la  salud  es  el  estado  natural  del  orga¬ 
nismo,  mientras  que,  estas  enfermedades,  muchas  en  número, 
son  estados  extraños  a  su  naturaleza,  así  también  la  vida 
social  estable  es  el  estado  natural  del  alma,  y  es  además  una 
sola,  en  contraposición  de  los'  demás  géneros  de  vida  que  son 
muchos  en  número  y  por  ende  no  naturales  al  alma. 


Artículo  [15.”] 

Las  Turmas  intermedias  no  son  fines  ni  se  encuentra  soli¬ 
tario  alguno  que  por  ellas  obre.  Antes  bien,  tan  sólo  entre  los 
cjue  no  son  solitarios  se  encuentra  quien  obre  por  alguna  de 
•  aquellas  tres  formas,  pues  la  mayoría  de  las  artes,  o  sea,  las 
facultades  y  los  oficios  o  industrias,  se  reducen  a  esta  catego¬ 
ría,  y  los  oficios  y  las  facultades  se  producen  por  las  tre,s  for¬ 
mas  tan  solo  Estas  formas  intermedias,  cuando  no'  son 
efecto  de  una  voluntad,  tampoco  cabe  adquirirlas.  ¿Cómo 
podrían,  pues,  ser  propuestas  como  fines?  Su  estudio,  por  con¬ 
siguiente,  no  le  proporciona  al  solitario  el  conocimiento  del 
fin  que  deba  proponerse  con  sus  actos,  sino  que  tan  sólo  le 
suministra  el  conocimiento  de  las  causas  ocasionales  que  como 
medios  le  han  de  hacer  llegar  al  fin.  Mas,  como  una  de  las 
cosas  que  exige  la  vida  del  solitario  es  el  dilucidar  de  qué 
modo  se  engendra  el  conocimiento  de  las  formas  espirituales, 

(151)  Es  decir,  las  corpóreas,  las  espirituales  individuales  sensi¬ 
bles  y  las  espirituales  intermedias  o  fantásticas. 


El  régimen  del  solitario 


119 


y  como  estas  formas  intermedias  son  una  de  las  categorías 
de  las  formas  espirituales,  resulta  que  debe  tratar  de  ellas 
todo  el  que  aspire  a  tratar  de  esta  materia  con  método  cientí¬ 
fico.  Pero  a  pesar  de  todo  esto,  tan  sólo  aparecen  aquellas 
incidentalmente,  al  tratar  de  las  ciencias  que  merecen  sier  pre¬ 
feridas  por  sí  mismas.  Y  como  el  solitario,  tan  sólo  lo  es  con 
propiedad  cuando  aspira  a  adquirir  las  ciencias  especulativas 
o  teóricas,  y  esta  aspiración  hacia  las  ciencias  especulativas  es 
de  tan  alto  valor,  resulta  que  el  estudio  de  estas  formas  inter¬ 
medias,  a  pesar  de  lo  que  hemos  dicho,  proporcionará  per 
accidens  una  parte  dal  fin  que  el  solitario  aspira  a  conseguir. 


Artículo  [i6.’'] 

« 

I.  Las  acciones  humanas  que  se  refieren  al  solitario  y 
que  el  solitario  puede  realizar  son  de  tres  clases,  como  ya 
antes  se  enumeraron :  las  que  aspiran  o  tienden  a  la  forma 
corpórea;  las  que  tienden  a  la  forma  espiritual  individual,  en 
cuanto  esta  tiene  relación  individual;  y  las  que  tienden  a  la 
forma  universal,  esto  es,  a  las  formas  inteligibles.  Las  espi¬ 
rituales  individuales,  en  cuanto  tienen  relación  individual,  y 
las  espirituales  intermedias  sirven  para  alcanzar  los  fines, 
pero  no  son  fines,  según  hemos  dicho  ya  de  todas  ellas.  Resta 
pues  que  hablemos  ahora  de  las  formas  espirituales  inteligi¬ 
bles.  Estas  formas  tienen  un  modo  de  ser  opuesto  al  que  hemos 
analizado  en  las  formas  individuales.  En  efecto,  el  sujeto  de 
las  formas  individuales  en  el  cual  tienen  su  fundamento  y  por 
el  cual  existen  real  y  verdaderamente,  es  uno  solo,  mientras 
que  el  sujeto  en  el  cual  existen  como  disposición  o  especies 
sensibles,  es  múltiple  En  cambio,  el  sujeto  de  las  formas 

(152)  Es  decir,  las  fantásticas  o  imaginativas.^ 

(153)  Es  decir:  la  forma  corpórea  de  este  libro,  es  ^forma  de  un 
solo  libro,  en  el  cual  reside  como  sujeto;  pero,  en  cuanto  visto  o  tocado, 
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inteligibles  por  el  cual  existen  realmente,  es  múltiple,  y  el 
sujeto  para  el  cual  son  especies  inteligibles,  es  también  múl¬ 
tiple  y  así,  relativamente  a  sus  sujetos,  estas  formas  son 
fines,  excepto,  claro  está,  los  inteligibles  que  tienen  un  solo 
individuo  pues  en  éstos  la  relación  de  su  espiritualidad 
es  Individual,  si  cabe  respecto  de  los  inteligibles  algo  indivi¬ 
dual  en  el  sentido  mismo  que  respecto  de  los  cuerpos  tangibles, 
es  decir,  en  cuanto  que  son  ellos  mismos  los  que  percibimos 
con  los  sentidos,  aunque  sea  lo  sensible  lo  peor  de  ellos.  No 
tienen  por  tanto  aquellos  inteligibles  espiritualidad  individual, 
más  que  en  un  sentido  relativo  o  analógico.  Y  esto  es  así, 
porque  si  los  sentidos  no  los  han  percibido,  tampoco  puede  la 
imaginación  percibirlos.  Pero,  en  suma,  sea  ello  como  sea,  no 
entra  para  nada  en  la  esfera  de  esta  ciencia,  porque  nosotros 
no  nos  proponemos  estudiar  aquí  más  cjue  lo  que  es  propio 
y  privativo  del  hombre,  y  si  hablamos  también  de  algo  que  no 
le  sea  propio,  será  intentione  secunda  para  esta  ciencia. 

2.  Los  inteligibles  son  propios  de  todas  las  especies  de  la 
sustancia,  y  como  el  hombre  es  una  de  las  especies  de  la  sus¬ 
tancia,  el  inteligible  propio  del  hombre  será  la  forma  común 
o  universal  de  éste,  o  sea,  la  más  pura,  en  cuanto  a  espiritua¬ 
lidad,  de  las  formas  todas  espirituales,  según  después  demos¬ 
traremos.  Pero  esta  forma  universal  que  es  el  inteligible  del 
hombre  no  dice  relación  individual  a  cada  uno  de  los  hom¬ 
bres  singulares,  como,  acaece  con  las  formas  espirituales  indi¬ 
viduales,  ni  tampoco  se  parece  en  ninguna  de  sus  cualidades 
al  móvil,  como  ocurre  con  aquéllas.  En  efecto,  la  forma  indi¬ 
vidual  de  Zayd  estuvo  primero  en  el  alma  de  ^Amr  con  la 
cualidad  de  vileza  y  después  ha  venido  a  estar  ahora  con  la 

es  forma  espiritual,  es  decir,  especie  sensible  impresa  en  los  sentidos 
(vista  y  tacto)  de  todos  los  hombres  que  lo  ven  o  tocan. 

(154)  En  decir;  la  idea  o  especie  intelig-ibile  del  universal  “libro” 
es  forma  de  todos  los  libros  singulares  o  concretos  a  los  cuales  se 
refiere  y  representa;  y  a  la  vez,  es  forma  o  especie  inteligible  que 
reside  en  todos  los  entendimientos  que  la  perciben. 

(155)  Aunque  Avempace  no  lo  dice,  parece  referirse  a  Dios. 
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cualidad*  de  nobleza  y  elevación ;  luego  se  le  ha  innovado  a  la 
forma  una  cualidad  y  ha  desaparecido  de  ella  otra  cualidad, 
y  por  esto  se  parece  su  ser  al  del  móvil,  aunque  no  sea  real¬ 
mente  móvil.  Mas  esto  no  es  como  lo  que  forzosamente  se 
seguiría,  respecto  de  la  forma  de  Zayd,  si  ®Amr  pensase  de 
él  que  era  vil  y  luego  cambiase  de  opinión  y  pensara  de  él  que 
era  un  hombre  superior,  pues  en  este  caso  es  Zayd  quien  se 
ha  movido  de  una  opinión  a  otra,  mientras  que  en  el  estado 
primero  Zayd  estaba  como  imaginado  con  sus  formas  corpó¬ 
reas  y  de  ello  resultaba  eni  °Amr  la  forma  espiritual  individual 
de  Zayd  con  esa  cualidad,  y  después,  cambió  Zayd  de  cuali¬ 
dad  y  se  convirtió  de  vil  en  magnánimo,  y  entonces  su  forma 
espiritual  individual  resultó  en  "^Amr  con  esta  otra  cualidad. 
Es  por  tanto  necesario  cjue  distingamos  bien  estas  dos  mane¬ 
ras  de  ser  espirituales,  puesto  cjue  se  diferencian  ambas  entre 
sí  con  la  más  evidente  de  las  diferencias.  De  esta  manera  y 
por  este  medio  verídico  es  como  la  forma  espiritual  saca  de  la 
corpórea,  que  es  su  sujeto,  la  cualidad  de  vileza  o  de  nobleza. 
Por  consiguiente,  estas  formas  espirituales  toman  del  ser  cor¬ 
póreo  varias  de  sus  cualidades.  En  cambio,  con  las  formas 
inteligibles  sucede  lo  contrario:  no  sacan  del  ser  corpóreo  ni 
nobleza  ni  vileza.  Esto  es  evidente,  a  poco  que  se  reflexione. 
En  efecto:  si  Zayd  es  magnánimo  y  ^Amr  es  villano,  el  inte¬ 
ligible  de  ambos  sería  calificado  a  la  vez  de  magnánimo  y  de 
villano,  lo  cual  es  imposible.  Si  algunos  hombres  son  magná¬ 
nimos  y  algunos  hombres  son  villanos,  la  magnanimidad  será 
propia  de  alguien  distinto  de  Zayd  y  la  villanía  existirá  tam¬ 
bién  en  alguien  distinto  de  ^Amr,  y  ello  será  así  porque  la 
naturaleza  de  esta  especie  admita  simultáneamente  los  dos  con¬ 
trarios,  lo  cual  cabe  efectivamente,  si  es  en  diferentes  momen¬ 
tos,  o  en  sujetos  distintos.  En  efecto :  los  predicados,  en  aque¬ 
llas  proposiciones  cuyos  sujetos  son  cosas  universales,  o  bien 
son  necesarios  y,  por  lo  tanto,  propios  de  todos  y  cada  uno 
de  los  individuos  de  aquel  sujeto  universal,  o  bien  son  parti¬ 
culares  y,  por  lo  tanto,  propios  también  de  algunos  individuos 
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comprendidos  debajo  del  universal  que  es  sujeto  en  la  propo¬ 
sición;  y  por  eso,  entran  en  el  ser  de  aquel  sujeto  para  todo  lo 
que  este  sujeto  lleva  anejo,  bien  sea  con  anexión  necesaria  uni¬ 
versal,  bien  sea  con  cualquier  otra  manera  de  anexión.  En 
cuanto  a  las  cosas  que  son  imposibles,  es  decir,  que  no  pueden 
tener  realidad  en  los  individuos  comprendidos  bajo  aquel  suje¬ 
to  universal,  también  son  limitadas,  es  decir,  dotadas  de  núme¬ 
ro  finito.  Todo  esto  ya  se  demostró  en  varios  lugares.  Por  con¬ 
siguiente,  ningún  sujeto  de  los  sujetos  del  universal  influye 
en  éste  para  producirle  cualidad  alguna,  ni  por  ende,  parécese 
el  universal  a  las  cosas  móviles ;  antes  bien,  los  dichos  sujetos 
tienen  un  ser  opuesto  a  éste :  si  su  especie  es  apta  para  recibir 
la  cosa  más  excelente,  su  sujeto  lo  es  también,  porque  la  espe¬ 
cie  es  capaz  y  apta  para  elloq  y  si  no^  la  recibe  la  especie,  tam¬ 
poco  la  recibe  su  sujeto;  si  el  sujeto  es  noble,  también  lo  será 
el  individuo  de  la  especie,  y  viceversa;  luego  la  especie  influye 
en  el  individuo  real  dándole  la  cualidad  de  la  nobleza  y  de  la 
vileza,  asi  como  también  le  da  la  fijeza  y  la  duración,  mien¬ 
tras  que  el  sujeto  es  la  causa  del  cambio  y  de  la  desaparición. 
No  depende,  por  tanto,  del  esfuerzo  del  hombre  cosa  alguna 
que  sea  propia  de  su  forma  universal,  como  en  cambio  es  claro 
que  dependen  de  sus  actos  todas  las  cosas  propias  de  su  forma 
individual. 

3.  Examinemos  ahora  la  relación  que  tiene  la  forma  del 
hombre  con  el  sujeto  en  el  cual  aquella  reside  como  hábito 
suyo.  Es  evidente  que  el  inteligible  no  se  encuentra,  sino  en  el 
hombre  exclusivamente.  Es  también  claro  que  el  objeto^  de  la 
especie  del  hombre,  es  decir,  el  sustrato  calificado  por  ella,  es 
su  sujeto  en  cuanto  que  está  dotado  de  realidad  y  dotado  de 
hábito.  Ahora  bien,  esto  es  lo  opuesto  de  lo  que  sucede  con  la 
forma  individual,  pues  la  forma  individual  de  Zayd  reside 
en  ^Amr,  y  reside  en  ^Amr  en  cuanto  que  ella  es  una  cosa 
real  que  en  él  hay,  y  no  en  cuanto  que  ^Amr  esté  calificado  por 
aquella  forma,  pues  si  residiera  por  modo  de  calificación,  sería 
respecto  de  ^Amr  alma,  según  dijimos  anteriormente.  Si  pues 
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la  forma  del  hombre  moviese  a  aquello  en  que  está,  su  sujeto, 
calificado  por  ella,  sería  también  su  sujeto,  pero  respecto  del 
cual  sería  ella  una  disposición  o  algo  como  una  disposición, 
y  por  ésta,  el  universal  del  hombre  será  todos  los  demás  inte¬ 
ligibles,  pues  el  sujeto  de  aquella  calificado  por  aquel  univer¬ 
sal  (como  si  dices,  v.  gr.,  el  universal  del  elefante),  será  un 
elefante  en  el  cual  dejó  su  huella  el  género,  mientras  que  su 

sujeto,  por  el  cual  es  calificado,  lo  será  un  individuo  de  los 

individuos  del  hombre,  cjue  es  a  su  vez  sujeto  del  universal 
“hombre”.  Así  pues,  como  el  hombre  se  distingue  de  todas 
las  otras  sustancias  existentes,  asi  también  su  forma  se  dis¬ 
tingue  de  todas  las  otras  formas  de  los  seres  generables  y 
corruptibles,  y  se  parece  a  las  formas  de  los  cuerpos  celestes, 
porque  éstas  se  entienden  a  sí  mismas,  y  el  sujeto  calificado 
por  ellas  es  también  su  sujeto  bajo  el  otro  aspecto — si  cabe 
decir  de  las  formas  de  los  cuerpos  celestes  que  tengan  sujeto 
bajo  esta  otra  relación.  Porque  al  sujeto  tan  sólo  puede  decír¬ 
sele  “sujeto”,  desde  dos  puntos  de  vista:  o  bien  se  dice  sujeto 
de  la  cosa  que  recibe  el  efecto  de  la  relación  o  anexión  de  otra 
cosa,  o  bien  se  dice  del  ser  corpóreo  por  relación  a  su  inteligi¬ 
ble.  Ahora  bien,  los  cuerpos  celestes  son  sujetos  para  los  inte¬ 
ligibles  por  los  cuales  ellos  son  lo  que  son;  pero  no  son  suje¬ 
tos  para  la  existencia  de  aquellas  formas  en  ellos,  puesto  que 

no  las  reciben  de  tal  modo  que  ellos  sean  una  hyle  para  las  for¬ 
mas  y  que  de  ellas  reciban  su  existencia.  Antes  bien,  lo  que 
de  sus  formas  ellos  perciben  intelectualmente  existe  por  si 
mismo  y  es  la  causa  de  su  existencia,  la  cual  causa  existe  antes 
de  ellos,  tal  y  como  las  partes  de  la  definición  preceden  a  la 
cosa  definida.  En  cambio,  los  cuerpos  generables  son  sujetos 
de  sus  especies,  en  el  sentido  de  que  los  universales  son  formas 
para  esos  cuerpos  y  para  los  hombres  que  entienden  con  esos 
inteligibles,  en  cuanto  que  los  reciben  y  en  ellos  existen  esos 
inteligibles  de  un  modo  parecido  a  como  existen  las  impresio¬ 
nes  en  las  materias.  En  cambio,  en  la  especie  del  hombre,  el 
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sujeto  calificado  por  ella  es  su  sujeto,  pero  en  el  segundo  sen¬ 
tido 

4.  Nace  de  aquí  un  motivo  de  admiración  y  de  medita¬ 
ción,  que  plantea  un  gravísimo  problema.  Y  es  que  la  natu¬ 
raleza  del  hombre  parece  ser  como  el  término  medio  entre 
aquellos  seres  eternos  [que  son  los  cuerpos  celestes]  y  estos 
otros  cuerpos  generables  y  corruptibles;  pero  esta  condición, 
que  el  hombre  posee,  se  acomoda  perfectamente  al  curso  ordi¬ 
nario  y  normal  de  la  naturaleza,  pues  la  naturaleza  no  pasa 
de  un  género  de  seres  a  otro  género,  sino  a  través  de  un  tér¬ 
mino  medio.  Así  en  efecto  encontramos  que  sucede  con  todos 
los  géneros  de  las  sustancias  que  existen ;  entre  los  seres  hay 
alguno  que  ocupa  el  término  medio  entre  los  minerales  y  las 
plantas  y  del  cual  el  hombre  no  puede  decidir  si  es  planta  o 
mineral;  asimismo,  entre  el  género  del  animal  y  el  género  del 
vegetal  hay  también  alguna  cosa  intermedia  que  toma  de  cada 
uno  de  los  dos  géneros  una  porción.  De  esto  ya  se  trató  en 
muchos  lugares  y  nosotros  lo  dijimos  también  anterior¬ 
mente  Siendoi,  pues,  esto  asi,  por  fuerza  tiene  que  haber  en 
el  hombre  una  propiedad  que  también  exista  en  aquellos  seres 
eternos,  por  la  cual  el  hombre  sea  eterno,  y  otra  propiedad 
semejante  a  los  cuerpos  generables  y  corruptibles,  por  la  cual 
el  hombre  sea  generable  y  corruptible.  Y  ¿cuáles  serán  estas 
d'os  propiedases  ?  Preciso  es  que  las  investiguemos.  Además, 
si  examinamos  el  punto  bajo  otro  aspecto,  resulta  que  en  lo 
cjue  es  el  hombre  existe  la  especie  del  hombre,  y  si  el  hombre 
es  quien  la  ha  recibido,  resultará  que  el  sujeto  recibe  la  forma 
del  hombre  de  dos  maneras  al  mismo  tiempo,  lo  cuál  repugna. 


(156)  El  alcance  de  esta  prolija  y  oscura  distinción  puede  concre¬ 
tarse  diciendo  que  la  idea  del  universal  “hombre”  es  una  forma  espi¬ 
ritual  que  reside  en  todos  y  cada  uno  de  los  hombres  individuales  a 
que  el  universal  dice  relación,  y  es,  además,  forma  espiritual  que  reside, 
como  idea  o  especie  inteligible,  en  todos  y  cada  uno  de  los  hombres 
que  la  conciben. 

(157)  Quiere  decir  en  otros  de  sus  opúsculos,  no  en  éste,  pues  en 
el  Régimen  del  solitario  no  se  habla  de  tal  tema. 
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Por  otra  parte,  si  un  individuo  de  la  especie  humana  recibe 
en  cuanto  que  es  hombre,  al  hombre,  resultará  que  el  h'ombre 
entra  en  la  definición  del  hombre ;  y  como  las  partes  de  la  defi¬ 
nición  son  anteriores  a  la  cosa  definida,  el  hombre  será  ente, 
antes  de  ser  hombre  y  por  tanto  existirá  antes  de  existir,  lo 
cual  es  también  absurdo  y  enorme.  Habremos  pues  de  exami¬ 
nar  este  argumento  que  suscita  tales  dudas,  para  dar  a  cada 
una  de  aquellas  dos  propiedades  extremas  lo  que  le  sea  debi¬ 
do.  Lo  que  parece  debemos  concluir  es  que  el  hombre  es  de 
las  obras  más  maravillosas  de  la  naturaleza,  por  la  cual  ha 
venido  a  la  existencia.  Diremos,  en  efecto,  que  en  el  hombre 
existen  sí  muchas  cosas,  pero  que  tan  sólo  es  hombre  por  el 
conjunto  de  todas  ellas.  En  él  existe  la  potencia  nutritiva,  y 
ésta  no  es  la  que  recibe  su  forma  de  hombre.  En  él  existen 
también  la  potencia  sensitiva,  la  imaginativa  y  la  memorativa, 
y  tampoco  todas  éstas  son  las  que  reciben  su  esencia  verda¬ 
dera  ni  la  acompañan  como  anejas  inseparables.  En  él,  final¬ 
mente,  existe  la  potencia  racional,  y  ésta  sí  que  es  la  propia 
suya 


(158)  El  texto  árabe  acaba  con  este  párrafo  al  cual  sigue  un 
éxplicit  que  dice:  “Termina  lo  que  de  este  tratado  se  encontró.  ¡Loado 
sea  Dios,  tanto  como  El  lo  merece  y  de  ello  es  digno  !”  La  traducción 
hebrea  aprovechada  por  Munk  contiene  todavía  {Mélanges,  pp.  405-409) 
un  extenso  e  interesante  pasaje,  que  parece  ser  como  el  epílogo  del 
libro,  aunque  incompleto  también,  y  que  falta  en  el  texto  árabe  que 
editamos. 

Hubiéramos  por  ello  debido  insertar  aquí  (traducida  al  castellano), 
la  versión  francesa  que  de  didho  pasaje  hebreo'  trae  Munk,  para  com¬ 
pletar  así  en  lo  posible  esta  obra  inconclusa  de  Avempace ;  pero  un 
cotejo  de  ese  pasaje  hebreo  traiducido  por  Munk  (Mélanges,  pp.  406-408) 
con  otro  del  opiisculo  de  ALFárábí  titulado  M'-agála  fi  wcf'ání  al^agl 
(ed.  Cairo,  Imprenta  (Sa'^áda,  1907  pp.  51-53,  nos  ha^hecho  ver 
que  el  traductor  hebreo  del  Régimen  del  Solitario,  Moisés  de  Nar- 
bona  (siglo  XIV  de  J.  C.),  se  permitió  la  libertad  de  completar  la 
obra  inconclusa  de  Avempace  con  ese  extenso  pasaje  del  opúsculo 
de  Al-Fárábí  en  que  éste  explica  el  proceso  psicológico  por  el  cual 
los  inteligibles  en  potencia  se  convierten  en  inteligibles  en  acto, 
pasando  a  ser  entendimiento  adquirido  o  emanado  el  entendimiento 
en  acto. 
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[fo!.  182  v“]  *  1a«;U  LoÍS"  «b  oa^LüI 

f¡,  ^  ^  • 

c 

jUs  Aíi  «ü^.  (j^  (jls  ‘  ijL^iVl  -^s?.  íj^'^'^  ó'^ 

‘  ^J>■\¡  C^¡  ^_-»  Ó-*  cr:^=^y.  ó'^'^'^  '¿jy^ 

O 

9- 

J.>jb  —  ^Lm.s1 

‘  Aíülxi  w>w>  ^LvoVu  qI^íV! 

f.  ^  ^  o- 

^\  J^9  J3  jl^*^li  ‘  03^-  Ó  clt®  ^3^3’*  jL^Vli 

J^l  tjji  (J^-^  6^  ‘  ¿^3  ^^3  *  '^3" 

<U-«  eAÜ  ‘  <^Í2,^9  4^9j.1í>  ^j.-«  *^^^3  1^  ^Í2aÁ9  di^AAA.-U 

y  y 

J  3^  ‘  Uj^ibfeC.1  (jLw.i'ál  jt 

c>^üji  <^Á9  ‘  l^C ^  1^1^  ‘  'tsjj^^S  j3^^  ^IaaaÍ'^I 

1*;  yfj  <JJ 

La.^!  1  ^  *^AA>  Lwv-^  1  í)^!l  ^*^3  ^  o^<^3 

‘  íitLJl  o_jüi  ‘  l«i>d:i  \^\¡¡^  J^'  <^^3  “/'jJ'j 

•  ^Jj 

.  <b 

J^i  tj.á>  ;¿y»  *^3  ^  (.,5^^^ 

'*'  > 

Aa5»aaw-«^  «UaI  1^5^  4jl 


—  85 


\V 

i„„^s^yuo  ^  *  *^awJLO  ^ 

^  \>l  p.  V>|/  wfc» 

.L^'^1  ¿U  iLSblü  *L^Vl  ¿1^1  Lt¿  '  ^jaÍI  jJ-\  ^^S>  i  p  «XiLo 

Jj  p  p,  kpw  >> 

^JJl  OLJ^JI  (ji  (^JsC  C^\c- ya 

>>> 

dLL;  x:>^'¡>  L^!  03-^^^  ij-^  ¿Uz> 

^  XjJ 

^LmíVI  ^3^  ^  ^  jliVl  Lfc  «L-¿o^  o'^^^aaIÍ 

vV 

.  ^  y^  ya  y^  u^g  .^.  Ja !  Ac  y^  ya 

s/J 

¿l!¿j  ‘  IJoJ^  ^  i  ^  Iaw-o  S3  ^  1^  4  J 

yji 

p. 

l3w0 y4xj  i  ¿LLd  ^1^1  44>  i_  ~  ¿L.iVI  í«^  ¿1 

J-r;  Jli.1  cÁ*  j  ¿jl^Vl  j  ^Vlj  •  iíXwUJl  <;^15C!1  6ÁAj 

<jJ  t>>  v>^ 

P 

^  yM 

P 

Ó  ^  ^  ^  ^  j.í)|^:^ll  ^1JL:>I  ^  ¿Ü¿  Ajó  U5^  ‘  jJlo..> 

(3^  ¿Í3i5^  ‘  .5>l^  ^1  oló  yíi  3^  3^“*^*^^ 

^  .lr3..A,i<AJt  >  lo, .4.0^ 

oJ 

(jiS"  bij  ‘  .-'i:;  U^  ^  dUJis^  oj^  ^\y^  j  dlSi  j  Jj 
ij  ^  jjUiVl  ^  ¿jl  v^ 

yjj  \>J 

Aai)  L^^-J  i  3^^^  3  ^  ^  ^  A^  ^aaaJ  i 


/ 
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—  i  ^  . . C’  —  ^  ^  i^a^j>3  ^  A^yí?  L> 

hjj 

^^JoLílc  3^  ^  *^C’ 

ijj  ^Jj 

^Xn.vC'  3  3^3“^^  •A.^C'  ^  ^  O^  ‘4»y^i>»l  D^^->¿2j\ 

\jj  yjJ  yjj 

^  ^  c-  p 

‘  6  J  1  ¿lili  C-Á-y^aXi  AS  i  V  ‘  4.^  Ji  4-'>  J.^  ^  l-^S  1  ^  J"^ 

kV  j, 

‘  pjJü  L^*9  6 Lis  L^5^  ‘  (j^^  3j-^^  c3  Ul-yíSii  ¿.lí¿  jjli 

p-  p 

o 

a^ y<¡,3  —  <^9  L^  (j^  (j^  —  qI_^Ó*VÍ  ój^^9 

.  ^ 

^  i/J 

^li  i  4^^^  15"  4^íi  ^£>  i^vví2.^\ 

^  uJ  tj<^  s/^ 

¿liiw¿  (,JL.>¿2^I  l^iiji  qU  ‘  OV^Üíill  J.il^  ^l^óVl  ^1  ^ 

^  Jj  k>J  w  wkJ 

4i  ^1  Ac- ^^9  ‘  cJ""^  c£i^l_5"_ 

p- 

ijj  ^ 

o  i  ^  ^  ^  o  ^■kko'V  1  ^  LavO^  1  C 

<  oUa>-I.Í5\  oLs15::JJ  ^  ^./>¿2^  1  4i^^,y£?  U  ¿Üi^J 

V>^  p. 

p  p 

p 

o  ^ 

J4>  ó'  -  J-  >>V1  4:>^L  l^C  ^^^^9 

p 

K/J  P 

p 

^  Sp  P  ^ 

‘<J_5Í*^  ¿\  <¿1¿VU  ^3LaJ.1  LI3  ‘  <¿U.VL  J.U11  U1 

p  p  p  p 

^  Ix  t-J.?  V^ilítxfl]  ^Jtt  ó plxvy^Vi^ 

^  J*  J  x}i5  p!  ¡>\  ^  \  ¿Li-J  ^  3^  ^  .3^  (i»i^xvy>J  ^ 


o* 

\  (^5^^  UL¿iaÍ\  ^ 

p 

y^  ^  yjj  yjj 

__  y2>  ^  ^  ^  y*^  ^  ^  ^  ^  (3^^  - 

^y^y{\  ^CJ\  <Cy^y^  I  Joxj  j  1^3 

L_xl  *^3^  ^  3^  l5  ^3^3^^  ¿iii)  ^3^3  (3  ^  4/^v¿2¿]Í  ^ 

^  p  p, 

Jk^^!  i  («Ai -A.!  ^  \  ^3  wV.^  *lx.,^..v.^^ 

^>1  ^  w 

•  •  ^ 

3-*  (3”'^^  ^  ^J^C  V— y  L>¿ü  i 

J.ú\  A^.  JsCJI  \.^  ^  ^  ^  0^^  ‘  Oj^lS^ 

s> 

p  P  y^  yjj 

^ 3^  ^-*5  j»^V\  Jo  ‘  4_53.í^1  j y^)¡k]  3^^JI  <>  y 

'PC. 

^3"^^^  y"^  y"^^  ““  <3^”''^^  ^  ^Vl  J^JI^  (jl^  (j\  _  <kp^i  ¿^^  S^^y  ‘  3^LÜI 

p 

33^  3  33-.-Í  ó'^  6^3  5^®  ^  *^y^^  3^*^  3^"^^ 

p 

e 

Lfl.j>  ^  i  t  ^  .3^  3  3"^  ^  O  ^  O  ^3  *  3"^  3^ 

p 

^  i  y  L I  -$^^-4AA.^  1  J  1^  3^  3^  ^  i  ^^Olo  ^  ^  ^  Ij  y 

p 

v.,^^w  33^3^^3  ^  p^3‘^^3  ^82]  ‘-^L.ijl  oAajAj  3^3 

»*l  o  ^  '*' 

‘  <>6  Ul  j3^^  3^  (^5^  qLvoVI  3  ó*^^  (j-^^3^  ^  3^33^3 

p 

.  <Lyí?lil-l  A.¿jy^  l^i  «Clxíl  «Ous^  ^ 

— '  ^  o  /  o  / 

^y^ yW  3  qI^VI  '¿jy^  «LawLII  3  ¡jVl  [  3  ] 

>>  wM 

¿Ui^!  VI  A:>_jí  V  JjjUll  ¿j!  _;*U¿¿  ‘  <ui  iiiCil'S'  4!  X^y,  ^¿ÁJl 
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^  vV  ^ 

‘  «L5^jj:t^  (j^-^  0^3  «L5^2t^l  <l-vAx<.ji 

p 

^  JJ  .  ^ 

A  ‘  3j^  *^®  ó’^  '^"j  ^ c3  f/^- 

‘  (j^  J?'  ó-^  ó"«  C^  '‘^O  «b 

p 

^  tjj  ^ 

‘  <^U~woL\  j5^-í  j  Ó3^^-  ¿3*^^  tj^ 

,  W-» 

Jjübl  ‘  c-.J->¿a^ 

4>í 

aJLc  i^litil  J.^  ^  *^0 

í 

o  ^  o 

<L^^1  ‘  _yí'.¿i51  'L^  q\ jí\^.  áí'^3?“3'' 

|_J*  ^_jXJl  i;;*.*^!  ¿y>  i^iU-^jSl  X;JU^  JiUJI 

^  ^  •♦ 

oifc  íi'  ó^-4-'  3'  ^ 

P  v^» 

sJis^  V  i^sl  iy‘3  ‘  li^  ls^  ov^juii  ü¿  ‘  v\^l 

^  ^  '^  \  1 
‘  J-^*b  (>:í^  ^^^3  ‘  ^^3  ^  6-^ 

»  U^  óir^  U/  ó'^  ó'  “  '^.j  ó'  ^^3 

SjJ 

yjJ  P 

f  Ja«  ¿i'S'  (jU  ‘  V  U  li*  ‘  C«  '-^3J 

P  ' 

L;^l  63^”  f5^^3  C3^'^  ("^^^'3  0^3 

'^IS- 

‘  ift^  ¿3^'  '‘^  ó'^  ó^  3j^ 

sjj 

^  p  ^  • 

^  *  )\i  ‘  AÁJülit^  (j  Ols^\  (j  L«i 


Ai  ¿UG  *  jli  ‘  ^JjIa-o 

p 

‘  ^jj¡!LS'  <L^  ^.>6^  ^  A>-1^  Á_3.íL>¿? 

l5^  J<^ 

)!í  i^aUI  ‘  ii¿  j,i  ‘  y 

p 

‘  «U¿>Lil  j  «ú^  ¿ULld  ^  i^V ^^¿xll 

‘  «L^^^dii  pLaa.3-vi  ^í)  ^4“^  £>jj^  «l>¿?u»-  ¿ujj  c-ó^ 

^  p  p  ^ 

L^y*  ‘  o'^  L^^V^»AJ  1  K\K^^  ^  Ls  Ó3^  ¿Uij 

p 

<JJ  ^Jj 

tó^jo  jJ  1¿1  ó^  diíi^  ‘  <l.,vcvJJL  W  <Uí>L2>«  <óL>^j  ¿lU 

p 

(3'$’  OÁ*  ^1¿  4i4-lí3  ‘  l^jJo  ^\  JUll  [fol,  181  v“]  (/L^, 

‘  qI^vi  ^3  ^  ^ 

)>/  9 

»X^aU¿  J^ijtli  \Jjb  ^  (¿ij¿  ^  V  1~C>^  Ixxd^j 

p 

.  ó^' 

¿y  y>  (jL^Vlj  ‘  jA^Sl  ^1^1  ^ys  oVyixll^  [  2  ] 

1  *L«lxíi  ^  *  jLvvoVl  *  L-^>d 

y\  jjvJ  (j^-s  ‘  \  ^  y^  ^^3j 

w 

di3¿  yp jii  \ — y  —  «Lwavó  ^  L\aa¿  i  ^  Laaa¿  i 

<*>  <tJ 

ly  —  £5^^,ptü  A^jui  iyyp»»(  y*  ó  y*  *^3  *  “ 

<ji  •*> 

JL:^  3j"^  u^-^  y  Aj5j  'cij^iO  ^li  ‘  _  ¿Uji  y  yp ^ 
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^  ^  P 

j^^SI  0“^.  ó^  ^ 

<L^  ó^  l^L^Sl  A^-i  U^.^.  ^  ó^3 

OJ  )>l  o>>  » 

Lc-ild  ‘Us^  c£ií¿  ^3  ^  l^ijtM  iÁá>  ^  ó^ 

y  >  '^' 

‘  l^ljU  J^y  ¿1  J^"  ^1  ^_jLJI  ^  J^l  'U^l  ^ 

\JJ  ^  y  ^JJ  t^p 

^jJá^\  p^lítii  ^20  lítS  L^l  ó*^3 

ív 

J^\  jAáM  ^JlJL^  ^  jJóáJI  Q.Ai  lÁi^ 

.  6.i^-yaHll  (j"*  j.jt!L  ¿lil  jJ  —  U  L«  ^ 


ytf  nP 

^  3  '^'°^  ^  (l^  ^  ^  L«>^¿  í^Li'r  ju^r  [  1  j 

}  y>i  yjj 

Oj^l  yscXi  yj  U  4  :  Jw^s  U:í> JwTi  l^  c-^U^i  Je> 

WJ  (V  k»i 

^y^  «l^lil  ióU>-^j]i  f> ^  ^  iól.g-cwXl 

L5^>3  Oj^-^i  ^ — ®  ^  *L»cvó 

—  í^L.¿-  <^s  L^  ó^  —  ‘W’L-il  ÍaíL^^j.!!  Lli  ‘  í5^a*!»I 

<jj  vM 

UAs  l.^  oLls-  ws.Av«»J ^  oLIáJI  £5 j-j-jj  Alau^^xU 

W  kV 

íJ^jAxll  ^J  J^aS  q1  U^  ^-o  ^9*3  ‘  l-^  oSjí  ^ 

^^3  J®  -  jya"  oUiAcl  UJ  _ 


—  79 


♦  •  ••  ••  •♦  *  M  Y  ^  ^  ••  V^  •  *  **  ^ 

(^*3  Cr^3  ‘ 

ióli  ijicVlj  ‘  Jí'jjJbj  JsVI  ^U  ^  ‘  ^yi  (jj; 
j,i  ^  ¿jijoV\  ¿\  ji^vi  ¿us  ‘  oiyu 

y 

vP  >jJ  \>f 

\>j  «>> 

^  *  JX-  «Í2*«jl>  £>  ^  J^\  Übji.^-^  «ÜSfevyaM^ 

ijj  1,^ 

^  (J^aÁJJlJ  ^jtA,J¿i!l  {^  «í^liVi  o ¿iJÁ£=a  ‘ 

^  '  í> 

/■  „! 

*  .3"^^  ■¿  J^\¿  ^  1  LaxÍ  Á^'¡>  oJoi^ 


(3*^ 


‘  <X>- ^^jX«  wX->  ‘  lXj>U  l¿  XXvXVV^  JvixvO^^li 

W  P  Í.P  VP 

^  *  jLá  ‘  o^lXJi  ¿iijj  |^a2»-1  a:>^x1!  j-¡^¿  ^ 

»  » 

lÁí>  J — o  í>j.^yaXÍL«  ^í>  —  ''r^^  —  Old.A^<y£2Í\  jJLS^  1 

*p  »p 

i_.  oU2^_jxi!  íÁ*^  ‘  ,±>iuu  Uii  ¿^i_3  ‘  yiyi 

k_í_595!lj  ‘  ^  iC’  L-AX5^  ^  t  o^ljL  V  L^  3!^ 

p 

/  o  /  »'  o^ 

p 

Jj  ‘  eyti  oAvjÍj  (jl  l—.  |*ic  Aí-^yil  ,_jk«  oi*  Ji 

z'  / 

(P  W  p  ^ 

l— ^  3^  |JÍ£.  <LJa*j  l^i 
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«u>L?  S JS’  dUiS'^  I  ^  'iJI  o jíjj  Vj  ‘ 

^  p 

** 

y  a  y  <s  y  y  0^0/  /  o>o-^ 

2(^  <C.^j.9  l)‘’^3  ^  l-wJ 

y  y  y  ^  ^ 

yo}  ^  }  OJ!  y  /C-» 

«  aX_¿^  ¿)^^ 

V  £>j»*^  A:>aAü 

o>  ^  o  / 

/  ^ 

¿mis '  ji  (j 

»>» 

/ 

jj.¿^  [fol.  181]  j  ^3  ' 

e. 


c  ¿.í\5" 

ó'- 

P 

.  p^i^M 

•  »\\ 

A0  ,  1 

**  V** 

y 

•n  J' 

Y 

j?*Ws  3' 

pfi'^^  ^  c3 

sjj 

•  "  l 

y 

-J^ 

y 

^^.i\  pix!l  ^  J.^s 

i_j 

y 

l.^¿2S  1 A^  ^ 

.  .  fe  .  feJ  I  aJ 

<jj 

*  **  i 

Cr<'>'^3 

A.C 

¿UiVI 

V*  V- 

<jU 

wM  ífe^* 

w 

LJj  ‘ 

oli-SL 

• 

w» 

\  i  Áái 

¿rSU  ‘  <K' 

«y 

♦*♦ 

JIJI.V1 

^j,A^U 

(jl  düi 

^jJ 

^¿2.^  1  ^  l^x» 

J<r^  tj  cí^J'*” 

Us'' 

/  o  y 


J  oí'  ^ 


/  ©  > 


^jljjb  As  j5^J  ‘  <idls 
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/  } 


l^V  ;  OLLS  V  -Xv>í5'l*l.!  1  ] 

¡y A  ^J.-va::ti  Ix j  ‘  oJ¡>ijVi  ‘  ^x^lalL  lí5 jlS'\ 

:  oÁíi  ^  ^^.9  ¿jjiIjVL  ^4^  ^  li^l^  a^ 

•  ♦  ♦• 

i>í 

*  li^l *ioL^.vvo^l  ^  L«i 

» 

^  >  »P  V*! 

P  P  .  P 

^^^9  ^  ^^l.U<í?  (^L.^1^9  jy>^\  ^ 

p 

‘  OUl¿  oijfc» 

/  íj- 

p 

.  l^l-s^l  £>iwít>a  ¿ÍJG  ^-><aío  ojjíi 

0^/0/ 

¿Uüj  [2  ] 

oí  O  ^  y  O  y 

A:>\^  J5^  A-Ui  _  j.£^1^!I  U1  yJu 

^  y>*  y 

Aa9  '¿j^^  ^  ^ 

‘  <>l jJl  Jjl  ^JLa.U  ci)j.^  j^lAil  J^Vji  ^  \  £>  j  ^^-^¿29  ‘  4.;^ 

S>J 

p 

‘  p\ Vi  Ll  ¿1 

i-  ^ 

e 

i¿l]iJ^  ‘  ^3*^^  ^^Vi  ^  (,5^^  <3*^^^  J<r^. 

JvTj^  ^  ‘  ^JLw'lili 
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oJ  OJ 

,jj  VJ 

íM  ^V  a  ‘  ,  vw;:%.M  /v^  ^  iJ1j!íA5^1^U  £)Áái  ^ 


‘  (3"íí^^  oK 


^^-VU.A.9  ^  ^ 


J^31  J./.,^  ^^-9  ■  (J-- 

,  1  l:>  o  vH 

<G  LHj  A^5t¿  a.9  Aaa;  ^.vvw^l)  ^  -w 

Jj  yJÍ'  ^ 

x  ^ 

CiL«j  l533"^  ^  l_á5,^l^9 

qIS^  l9lj^:>l  u-iia-íl  (j^  ^  OlíbA^fcJi  i^^lÁo  ‘ 

*jJ 

¿UÁ!^  ‘  J:S\  o^lixil  ¿ir  ijj  (jlT  UK3  ‘  i-í> 

i>j.ílflil 

p. 

U  ‘=^L'.>  jil^  ^  ^'3^^:>  Ol5^:>  L«51a.^1 

j.^  ysjLi  ‘  0^li./.M  ^}Í9  ‘  ^  pf^9  ‘  Xé 

^  ^  ^  ^  Iw^ ^  LñJ'.J  \  y^.i  ^  4JC9  ^^lvw.5 ^  ^ ^  ^ 

Jwíil  <!L»9  l_^  ^j.A^A:>l  l— -«^  ‘  O^LiXÍl  4a9  V^ 

■‘  ¿L^l  Jl^Vl  C.\X1X^\  y^\  (y  y^:>  <^\j^\ 

,  ^  O.A-VvÓ  ^1*9 l^icAAV  V 
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^^^9  ^  ^  ^  ^ ^ l-*3 1  ^  ^ 3 

V*^  \P  yjJ  >JJ 

Lcl^  ^■íí'^^  6A.a^  (3*^^ 

^  *  j\ ^^:3tSl^  u^aM^  Jwlc  ¿)^ ^  ^ J’^"^ 

— 9  J  ^  C^J  JJ  ^  ‘  L-5  j.^’i  !i  _,^i5:i  (jUsvi  j3  4r  ji^itii 

.  oJ 

‘  i*SL  l^V  OIsaJ-I  ^ ^1  Ai'j.ítil  ¿3^51  J^l  ¿l^Vl 
qU  ‘  Ol5^::t!i  íi^9  óA^l:>  A^Jl 

^  t>»  ^y 

‘  j^r'  j  .  1  ÍJl^I 

vV  ^  ^  ^  W 

l-«  4,5  l>o  ^l2.,>i^  ^ít,^-«^l25i  ó^  ó^  ¿15  aA^ 

P  ^  ^  o  > 

^  ^A:5t^  ^^9  ^  ./^-o^yl\  ,5^ 


>  '^  y  > 


'l^ 


c>y-^  ^  (3  -^aV  1  6j^^í5 


OLHj  Aj^\  ^V  ‘  A:>1^  (Jpi  jA:^-o  4i  Í5^  AilibA^o^  ^j.>ot51 

<#'  K»  vX 

^ di5Á]^  ‘  4,ól:>^jil  £>Á^  Oljliaivl  :>Ijo 

^A:^i  j>-  4  A«3aJÍ^  ^  lifc .J“¡^  ^A^l 

p 

1  ^  ^^-W  \  ^  l3*^  ^  ^«-•^  *-^  ^  ^  liM  fe  \ 

^JLcl  _  ^L^jjtíl  (jlÁás  U-ii^  ‘  4^5^ 

» 

ú^^-yCS^  5  ^1  ^  ^  __  4.,^AjL\Í  1  L^^ia-S^ ^ 

^  fi, 

‘  j  V— >3^-^—  tA^l5^  i— ^  5  4aaí ^^.wa^-c  úl^i5^ 

[fol*  180  v°]  lÁifc  ‘  3^^  <^\  ij^i>.  (^í  ^3 
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^  ^  Í^U»-^j.M  ííj^^SU 

\/j 

J^3  o^L  Uj  Jí  ‘  j*¿  _3A  U  Jf 

\jJ  i>; 

P  p 

'*’  -  e  /  »< 

**  ^  á-»  (>  ¿UíJ3[3] 

^jJ" - (¿i-l—S  w*  J>^  3— (^^:?tM  C)^JL^^ 

^  \>f 

'ióL>^j  osic,  i>j^M  JUcI  (l)^iirj^ 

1  ^  ^  ^  *^-vC’  1 


¡3i 


'  ^./^j3  1  i^^yAi  (¿1 J  a]  ^ 


--  V^ 

—  <^l;^JI  <^L>^31  ¿)li  ‘  6^  U 

'*'  UJ  <JJ  OJ 

Ja¿9  qI^_11  ^  41^3 1  ÁS'j.^t]S  qIs  —  3 

‘  ¿Lo'á"  ¿i]¿  Ua^aí  ^x]|  UiU  0153^1  yÁ^  L3 

\JJ 

óÁA  ^  ^  l^Si  lili 

^^Á!l  jjJül  3^  4^^,w»3í  í>j^^!1  3-^^  —  4jt^^]a!! 

>JJ  ^ 

*^3  ^  33®  3^3  3^  —  33^^  ó”* 

3^'^  w*  jl  4.ot-!'  3^^  ¿L!a_53  ‘  ojys^  J3^(  <í 

^  o 

<Lt^  U  -  oVl  dl!i>  ^  <!  ¿jir  ¿U  ‘  3^t^'3 

^  ^  s> 

^  ^  ^  ff-  w^» 

^  f' 

Cj-^A-Jl  3''’'*  v— '  <U-^.*/^,cvo  3  3  ^  ^ 3®  3^ 


(i)  Ms.  ^ 


73  — 


-  vv 

^  ‘  ulíV^iL*^  ^ 

\** 

j^^Ji  ^  *  jwo  ‘  AxlxJi  oV^^AJtli  o'^L>  Arv ^  V^ 

^  \}j 

J5^  ^  dÜ¿  ¿)^  (3^^  *  oV^iUlI^  «L^lifcJl 

i-^J^  «Ly^l¿t]i  l£JjLÍo  ^ 

(J-^^  K^aJI  óJjb  <x>lc  ^  ‘ 

^/J  SJJ 

sll->i.i^^:>^l^  ^  <CL« 

yjJ 

L_.<5^ _  j^^\  ójjb^  ‘  Ia_^Uo^  óíSj^'  ¡y  (J-í^  ‘  <<A^' 

^3^*^  4«^la]l  (j^  ^  _  LJls 

j:^UÜ  ¿Ui  ^  ¿! jl^  ¿)1  ibT.,;  Jj  ‘  45"  (jl_j*5<J3  aS'jI^  ^ 

p  ^JJ 

^9  [fol.  180]  3^*^  ax^  L^  L«l¿  ‘  L« 

yjJ  sJJ 

3"^  3"^^  ú^3  ^  3”^^^  3^^^^-^  3^^^  (j^,3"í:^^^  (3^^ 

tjj  ^  1^  ^  \jj 

3*'^^'^  c3^^^  ^  ^AA>  ^^Ax*.^fcií  i  ^'í*^  ^  _3  ^  ^  ^  1  ^3*'42L^fcx  (3^"^  ^  ^3 

}  ~ji 

‘  3^  láilJU-vOj  Ü=L 

íLJJ^I  ü3^-  ^  ^ J*'^^  ü*^ 

yji  W 

U>_vw,>  Ia.axa^vvw»' 1  ^  ‘^liLo  pls  ji^á}\S"  ^^\.>- ^ j  j ^v^''  V^ 

p,  '** 

4Jl^^  3“^'  ^  j3  *K¿ jy^  IíaJLC'  oJU¿2->^ 

xji  y^i 

‘  Lg^ (2;^^ ,3  ^  l5®  ^^3'í'^  UjLs 

^  p  \jj 

’u-il^  ‘  ^  ^  UJL£=?^  L^ ^  qIí 
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\JJ 

L^  6ÁÍ5^  ‘  Jxlül  Jjijfe]|  ^1  jíij¿\  Uj^  l^Li 

^  ^i>  UJ  ** 

(J-i^stll  Lo^  jjV^Vl  |jlaÁvi!l  Leli  ‘  (jU>*iVl 

‘  ^il£=j  ísiU  ó_5^-:;  AiU  Ua*I.  ej_j^j|  uU, 

/ 

♦  1a¿  UUj  aü9  V!^  ^  ó^ 

■'''S'  c. 

P-  ^ 

(J'í  ^  1^7^^  3  ^  ^  (^ ^ 

c  üJ 

> — *^\  <uU  ‘  íiilS^L^il  qI  4¿¿IC3I  jy<^\  6Á¿>  JUU 1 

^UU.  ÍSiU  l^J  JclAl',  Ja*JI  ^  lI^  [  2  ] 

¡>i.*j  ‘  _^^_¿!1  (j^  L«  ¿UÁjf^ 

»>; 

pr 

(>  Ua^l  i^U.  (j^Ci  |»L^V\  _,_J^  0-.J 


f'  ♦  ^  ,  p,  ^ 

1  ^  Ix  .i  ^  1  ^  (3  ^  (3”^^  ^  ^"íí^  ^  ^  ^ 

^1  '-r'^j  — 

cjlJUo  1.0^  Jaijo  31  <jt^]aiu  :  3)3? !^9  3^^  ¿Ui-Ls  ‘  S^ 

p 

<i>t^,*32l  1  3)1  3^"^  ^  ^  1  (^"* 

.  cí  > 

*"111  V^  Jo  J-311  ^  '^U.l  ^  ^  ^31  lái  j.-3l2t^  oJ.xll  Jo  J./0 

--  > 

U^jól^i  |J  jc>\  *"1-31  ‘  ijL.ll  13 1  ^.5  ‘  (jUij.X.»^l 

\jj  <jj  \jj 

^^^^^1  ^a.¿L>^j.11  Oj^^^^íill  6j.^  ^  ^*^P^.^.^31  t»— ij«^)^l  L^oj.9  ^  <*^i 

\jj 

j¿^  ‘  (jAotl  1  l—áb  1  ^-*■¿3.1  4axa.¿ (0  (j^^^l  1 .  Lb  Jw_^j 


^  Cj^./>i¿31  ‘  ^¿«,11  J-^aH  lá>A.^j5  (^^^^1  6j^-o31  jj^oL^ 

3^.^  ^  3  í3^  ^ ^ ( ly ^^-^^1  ij5^  ^  1  1  Ojiss 

y 

^  ¿il¿  1^9  ^3^  ‘  J^l  ^^*“3  <3^  3^  ^  ^  ^-ír^ 

UJ 

o  j  ^.Oil  1  l.;).:il  ^  ^1  j-o3 1  ^ji^*.3>  pl^^  ^  üj.^JS^  ^^^1^^ 

^  ^  o* 

3  ^  '^J"  X^  4^  L>  ^  j-1 1  j  ^^1 1  ^  _3  ^  ^■í;'^ 

1 3ib  ^j¿2itJL  ^  ^  o  j-^iS'  j  ¡^  1  Ov>-  Ll^  1  ¿ll  31  4 (3 1  1  ^^•^^3? 

y 

.  4j)  ^1 


(i)  Errata  del  cajista  por  ^^3^1 
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Y 


3.a>C’  (ZX)  ^  ^  6  ^ 


^Lx.aa> 

03^'*  ó^  ^  ^ ó'^  Uj.A5"t  (j3f^^  ó^ 

dÜ¿  ^  ó^  oLK.:^!!  p]¿xx 

..  ...  ^  "  t 

di!  ¿  ‘  £>  ^ 

’lá  \x$i  ¿\i  ‘  ^jA^l  ¿..O  <^i\^\  ^3  j53d!l 

^ 

^  ‘  JaÍ  ¿j-0  jSiül  63^»3  '  ó^  d3^> 

Uj..cl9  4,!>li.i  ^jxv5fc!!  ^  4Í^l;:tS!  j5-^^  ‘  ^J<-A  (J^® 

*  Oli.!U^  (jf^j^'^^,  ^  i^C>  4ÍA)¿?l;::fc!l  Ix!^  [  ^  ] 

^  p.  ^ 

‘  di!¿  (3  ‘  i,¿?L>  (..^AVV^id  olisu  Lü 

♦  ♦ 

<JJ 

di!¿  ó^  J-^  ‘ 

^  ^  ^ 

JJLo  ^J¿?j,Jt!U  L!  ‘  A^l>  A^il;>^j  OoA:>l  ^\ 

P 

wsí  ^  ^  ^ 

‘  l.«  (3  (j^  ^Iaw.íVÍ  q! 

.  ^ 

^l5^  Xé  Lcljti?  !  j..»!!  '¿j^^  [foi .  179  v  ]  £>j.L?l¿-  j-^-^  ^3^" 

^  ^  p, 

AjüS'^-*^  A9.íI^  A^ili>^j  Oj^^  Q¿!  A^^iaüi  í  í>!  j-¿! 

s-  ^ 

^  £>.A.jtU  di!¿^  ‘  L^! 
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^  y  ^ 

^  li^^iLcu  ¿Üaj5^  plxia]!  m  bjy^ 

^  ^  sM 

‘  ^ ^^Jlvlli  4Í,«,.2tíl¿^  ‘  ^ Ijtí l5^  «ix^^iA]! 

s>f 

^  ^Sj3  ^ilj>^jil  ¿jj^woÜS^ 

li.^  (j^  *  *^3  ój^^\S"  J^IÁM 

•  * 
yt 

jlla¿»l  Uí  li  ‘  Jv9^L<í!1  oLol^*^!  ^J^jo  i^JLya]! 

s> 

fi'  ^  ,jj  V 

o  ■}  y  o  y  J 

,  a  ^  ^JJLLIs  ‘  J*jt^  ^ 


i  L^_Aw^,d  i^^i.'WU.O  ^1  Ü  [  1  ] 

yJ 

¿¡\  ¿U¿^  ‘  JUL  W  JliL  ^Sl  JUül  pUU  ¿ 

p 

<>*  yt 

1  *Ajb ^  ^  l-Aí .i  ^  l-AJ 3  1^  LíL-^^ol  ^3,^^ 

‘Uw!  dJU  J_jii"  ‘  jUi,¥  Iai*j  ‘  s v_i^i 

:  ((...L^aÍv) 

^  o  y  y  o  y  y  y  o  ^ 

.  llwo  «btAÍ  JuL^  (J? 

^  p 

y*  ^  y  y  y  y  o  ^  y  y  o  y 

p, 

••  I  '^..«1  •  «I  ti  '^•«  t •  • 

jj  1  ^Ljl^ 31^  6  j-!^ 


✓  ^  o-^  o  /  p  /  o- 

p 


•  6^  ó“^ 

y  y  ^  ^  ^ 

^  y  ^  y  y 

CJI:>  jt  5^ 


y 
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\ 


J^LüVl  <— b¿^ 

j  <íbLil^  ««b  ¿Lo  V  U»  [fol*  179]  ,  ^j-U  L^V^ 

í5^  _  JL?t!^  ¿^  ^^3  ^ja*íu5\  j>-  (j(  ¿Ui5^  ‘  aÍVaM 

Ó^  ‘  £>*^L*  ^  \  6.íL«  Jw:^  V  q\  l^li  ‘ 

o  >*. 

‘  ¿U¿  ¿Uj  j.x  ¿Loj  ¿1 

oJ 

cÁíí  ¿  Uilx  ¿  V  jl  L1 

oJ 

l5^'  (J3  (j  03^  ' 

oJ  'JJ 

‘  <Ju.:^U3  <^Lyi  Í^íL>3j.M  6 ‘ 

‘  U  L  (jU^il  j  J*¿í  Jí  ‘  '-^1  J*^  o-’bií'  (jU 

y' 

¿3  qUj-J1  ¿  dU¿  (J^j-^í  ‘  ^  ¿Ia*ó1 

^  p  ..  ^ 

.  OV^5-^\  As¿^\  bbLcl^M  j  ¿ií¿  A:>^^  L  ‘  i^^Vl 


^  ^  «-  V- 

.j\  U1  _  Lüi  U5^—  ^  i^lxü  L^^  2;^  <^lil  j3^^ 

P  <jj  Oi  '*' 

^  *  >x  V  lib:>L¿lcol 

vV  ^  »' 

‘  -^3'^  (Jí==^  ‘  O^' 

l^U yí¿,l‘ÓU^^  ^Íj' 
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aJLc 


D  ^9  4^L> 


¿iJÁid  ‘  plxiaJI  AJLc  i 


^  6  AÍ  ^  ¿i]  1^  A»^  ^  ^  ^  O  ^  A.a^  ^  ^ 

\>i  ^  S/J  ^ 

6^  HÁJJl  ^  j.^  L  j-«Vi  q15^  iiU  ‘ 

libA^)^  ‘  l,^jt^  Q-c-  4>jl¿»«  (j)^  Jí>Ia*.i!1  ¡^  «í^^j-iil 

‘  Jlil  dli3 

^  jjl>-  '))'^\  Uí'Tjj^lí  ¿LL  IjbA.^^ 

_  ^  l^J  Ia.J  q1  _  L^ld 

P' 

o 

0^3  ^  ó^'^Á  l3  ^  (3  ¿i-Ls 

&■»  ^  v>^ 

UJ  ff' 

^  (¿i]¿  c  ^xji  (^1  ^Ul:>i^ 

ÍX  i>>  ^  if  oox-o/  ^ 

O^  ¿5  ’¿jy>^  ^j-ULU  .  ¿U¿  *^L¿i:>l^ 

/  y  ^ 

w  ^  ¡> 

Ó^J  j  wc  ::t!j  ^^^J».a,AJ>  ói^li>6^  Aaaa.^' 

yJJ 

C>y>^  ^Ls%Ji  c£ii¿  ^  ^*^,3^3 

vx  ^ 

¿lis  a1x9  ‘  U,.á5^lx,¿AHJ>l  ¿U,¿  ^  (£ÍÍ3 

‘  J-*aÍL>  ;j^a>  ^  V^  ‘  V  iól:>^j.M  Oj^^l  ¿Uo  ^yi-o 

1^1  1^1  ‘ 


6G 


‘  d! jy^\  ‘  4Í^¿tlll 

!>/  \JJ 

q\  JwAaSL  __  iJi>  J^1>  lil  £>Áái  ^<c  Aol^  J.5"  qI® 

.  p' 

^  o  y  y  y  o  ‘•>^  <¡,  'V 

V  ^jli  ^  t¿l5i>  AJLjts _ 

V_5  1^  ¿Ug  ¿u^il  liU  ‘  o.Ji  L  V5>5' 

/  /  \H 

^  1a!  '¿j^^]\  ‘  dli^  o5^2o 

^»c  -i'lX  1  6 ^  ^  ^  1  1  ^  1.^  1  ^  ^  ^!  1  O"”*  ^  I'”*  1 

,  P  s- 

‘  £>i.^  ‘  ¿>^¿!L  4_5^v:2tXx  4_^c^jJL!l  ^ja^aJLÜ 

“/•  y  ^  y  y  ^  ^ 

Lc^  l-cu^  ^<11^  _  4x  '^\S  ^1^9  ^^3  _  L.^l-*.->¿?l  3 

^  ^1  V  ^  l^xíj.:>  Li^  ‘  ó--* 

1*0-^  1  ^  ^  (^  \  ^9  1  ^  ^ 

••  ^  ♦♦ 

^  1  ^  1  ix  1  ^  ^  4,rC  ^ÍA.  1  ¿  ^  i 

J  il  ‘ 

^  <y 

'¿jyyC>  (3“^^  ¿1“!-^!^  ^  ^"*^3  1  l_xi 

p- 

/  ^  p-^  p 

c_3^  ^  3”*  c3!  ^  ^  (^3""  3"^^  ^l^tJi  1  ¿i!¿^  *  pj,uAi^!  i 

OJ 

<»Í.iUt!l  J.^:>  Ji j.i^  ‘  <*5 j.^:> ^  (._^^»/3l■^l  A^2>«  jl  j.2t„X^!  ^ 

^L::t!l^  ‘  lg.j5  ^9  ^  ísAp  A3^!l  o^^.3».!1  ^^L¿^!1  'ÁS'j>-  4p  ^  ^  «Gj.a^^, 

^  o  t  ^ 

j>-  ‘  llí>Li«,¿  AaP  qLíIí»  IAaP  J.3Í.Í  ^^^1 

>■ 

1  A^P  o  a]  ^L?Í.w.a3!^  ^  *KjLXy^ ^  l 
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^ ^  ^  ¿,,3"^^  l)^  jjtiliad  ‘  L^>voVi 

\j^  1^  ,jt 

p 

^^5  (j  o^'  (i>'  c'-^-  (-)■•  ‘  (j^l  Jjl 

♦  ^J^ 

jjíjuo^  ¿lis  ‘  ‘ióL>^j.!l  í>j^->¿a!l  £)Á^  4Í¿lji]i  pLvv>VI 

j.>-  y  1  V  i  Áíi!  ^  ‘  4JL^x*Ai  ^  ^  ^ 

vX  p  '*'  V  <jl  o' 

wp  IV  w 

p 

p  ^  ^ 

1  taXA  (wIp^  ti  ^  ^  L»A.^S^  ^  ^  ^  (^3*^*^  ^ 

o 

(jir  ‘  Í>A;>1^  4^  (¿iJ¿  ó^  6  '  (j^ 

?■ 

vyp'  i>^ 

<-^o  15Ú  \^  ir^  i^v  (  1  o*^  A:>-  ^  y^^^  ¿US 

/ 

oj 

V^  pl,vvv>l  ^  l^ii  y\S' ^  í  ^  V  ^.y23 

wM 

^  1  (3"^  ^  i  ¿13  .aJ  ^  ^  i  (^  3  ¿^  (_)‘^^'^ 

¿Üio  j“<>^.  |J  j.¿Ji  l^i.:>Lo  jJ^xi  ^^Ij>^j'  ^ 

o  SM 

^  p 

¿Ü¿  ^  IS^  o  ^  ^  ■^'®  ^X^O^aÍ  i  Í^AAAA>  Li^  ‘  ¿!j.Lm 

V  ¿1  ‘  ^U-AV^I  Ií5:í^:>^  ^  ;^l  jJilfl^  Uil  Jo  ‘  bj^j^ 

yjj 

f'  p 

[rol.  178  v"]  ¡j3sú¿  ¿1  ‘  (j^^  1  ^  c3  >3^  ó' 

^  ^^í.^¿2Aa.a\»Í>  1  (^^j¿2:::tÁ!  I  ¿15  i 

w 

jOA^a!!  (3Ll^5  í>Á^  [5] 
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o'  ^  f 


’  c3  ^-í  *^9  j.^¿ 

^^3  ^  (3  ¿lJi>  lili  A9^  ‘  í>^aJ1^  t _ jLsJlJI^ 

>-*  ^ 

fi»Áá>  ^yc  sijjüJi  *  ji  V  l^i!  l^j.^1  ó--* 

!>* 

w 

•  * 

.  ^  ^  f  jj 

1^1  Vj  ‘  l^l  j^Vi  ^  ^U 

o  y  ^  o  ^ 

^ÁJI  ^áb^  J^l^^JI  ¿l^::tJI  ^Aiis  ‘  (j 

^  »-  w  ^  ^ 

lÁáb  (jl^  ‘  s^*  (J-^-®  <lo.:^!L^  ‘  £»:íV^I 

‘  Ujli^  3^3  ‘  JUAiVt 

0^3'^^ ^3  qIxaaíMJ  ÁJÍ l^jbi  [^^3  ’  -w  *  >6  J.^_5^  1 

*• 

P_  ^ 

^ati]l3^  ‘  lábl  ^Á)l  Jl=UI 

»* 

p 

‘  6'5<í=^^  ^l,va;::t'5  ^ji  Ui  <Jl^i  dÍJ^s  ‘  O I ^ 

c- 

{^3  iSJ^  ^"*3  ^laUl  y\^^]^  dl]¿^ 

yjj 

¿IaücL  l_^ !  üX$i^  ‘  ^^iaÜi  s.2> V  l_^  ^\ 

“  j^jjJ^^  (3^1^^^  j-^  0^3"^^^  u^^3  ^ jliíu^  1*^;^^  dlíib^ 

o  y  e  y  o  ^}  o 

l^^^  ‘  —  py^Vl  dJlj,^L  (^i>  y\ 

s^ 

>jj  <jj 

‘^^3'^  *^3  ^IxvoVl  £>Á^jj  ‘  Jí>L>J.^^U  ^Ji»^5t:b  l.« 

^  ^  ^  p. 

^jJí?j^.b  \aS'  y^^-'i  qÍ  Ls!  óS^^ 

i  '■  ^  í^ 

d!¿  jrLi  pi^vi 
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í>jjb  lJI-L^!^ 

0^0-»  ^ 

¡^  L»  ^]c  ‘  £5 J.lJv^U  (j^^l  ^%  <.;>-wo jit  ‘  j^.<>~vco 

oKlj:iVl  óÁí)^  ‘  ^jTjAU  £> ^13 

».  v** 

‘  ^*-^4"^  Cj)'^  ^  AL>¿?l;?tJl 

\ji  y  <ji  y  ^  o  y  ^ 

‘  ‘  ¿5jjdl  £>íí5  ¿jU 

t  'xíi ^  ‘  £)Áíi  ^  <^L>^jjl  o 

ÜAJJl  j5Ci  djA\  J¿¿!  Jsdi  ¿;U  ‘  ^J¿l¿Sl  JlsCil  JJ¿  ^_jÜl 

''  y  a  >  '>‘  ^  y  ^  ^ 

Jaí  (j  ‘  S jj?tU 

/ 

P  ^ 

^  y  }  ^  UJ 

y 

^  \/J  ^ 

_  Usil  UJ  V3  ‘  Ua^c  ¿líj-^'  ^3®  ó^®  ‘  ^ o^'  j 

/ 

o  y  y  *>»  //  o  ^  y  o 

‘  !^Uí>U  oa^^  ^  [  fol*  i78  ]  ‘  (j^ 

/  /  p 

>» 


M  ,-,U 


1,5^  j3^^  ó 

V* 

L^M  ^  L^J  oAaaaíiI)! 

ty  ^  ifj 

pl^xv^Vl  _  0*^1^!  ^^-3  ~  o^Jl 

p  ^ 

plAv^:>VI^  ‘  ixsU  j.^C  l¿l  ^ 

^  UJ  ^ 

.  lie  lé  L*  1  ^  UJ  í>  L>  i 

p  jj 

«Í.5^/WVV^  ^  ^  ‘  ] 
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Ja  •^AKA^  <b  JV, 

V^  «lowXl!  oÁái  J; ^  «ÍLcl^l  ÁJoAÍÍ 

^-5  ó^^.  ÜJIÜI  ‘  LgJáaL>  V^  l^cU 

w  *  (j^  (j-^^.-í  ^  l#i^^L¿  (j ‘  4JojJ,\  ojjb 

wM 

.  A:> inicia  l^JáaL> 

l^í!^  4^1^aa,*A*1  4^L>^^Í  1a^¿  (3^^  AÜa  [  3 1 

.r  .  ^  fr 

«X.\¿  ^  wXa^  i,^.^  aa^pVO  ^  ^  L  ^^jlj  i 

j^-soli  ^1x3  i  4^Av\,Ájl  ^  3^^  ^ 

t-  !■  oí  i*'  ^ 

—  __  A.clc'  33^^  3^  ‘  ^sL>^^]| 

líJ  Oí 

'¿H»  ^:>  i¿i  ^3^jJí;3LsÍ  ^  Ij:^  L«1^ 

y  ^ 

¿A?  ^  AA»>a  ^  C.A^  ^  ^ 

.  ‘  A. 

i  ^AV^^otw^i  1  ó ^  A^iSL^  ^  ^yí  (oS^ 

i  t  • 

ííJli  ol^jjJ,!  £5jjo  3^^  ‘  <4JL¿tlc  Lg3  <jrj*^U  í5 ^^aJJ 

/  o  c.  ^  ^ 

3*3  ‘  4^Loo4-I  j3^!I  íJjJG  Uo  H3ÍÜ1  J3V!  :  ^ll^! 

J5-  ^ 

P 

(^3"^”*  ^  o  ^  p3w>-!3^3  ^  ^  1 

oí  ^ 

sy  ^ 

p 

‘  ^^5^'  t5^'_r‘  J3'  j  l5*J  ‘  13* 


}  ^  o  > 


JLl^  ‘  oVL^ib  ^ jjtl  __  «^4*1  6  %x^  3"^  ””  ^ 


•  0>  >  z'  C  ^ 
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‘  Jaib  <Lo j-ft  03*^  »-^l jil  ^€^'3  ‘  *^^33 

o  tP  wM 

1^  ^1  ^  1 i  (3^  ó  3^“”  O^  ^^3^-?'*'^  O"^»  ^a-w-vImíJ  i 

^l^li]\  ¿.Ul  li^  ‘  l  Í9  0^3  ^  ^  ^ 

fi'  o  } 

‘  ^J^ítiíJ!  !Ás^  (_3"*^*  j-ír^*^^^  4ll.o5^  Q 

/ 

<jj  \J>^  S>J 

kX.^XA^  •^a.Aaa^  L.^~vwt»>  3^3  ^  ^  ^  ^  /)¿?iA^  1  LxJ  1  o^ 

y/J  sjJ  \jJ 

9'  ^  ♦ 

(3-^íi  (j^  L::^  ‘— -'^.•í  >5’^® 

^  V>f 

Í^L>5_pi  Jl^Vl  J*i.3  _  Iritis  ^  (jC}  _  4^l^\  JUVI 
-^^3^!!  Jlx^-Ül  ¿1  Ji3^L¿!l  ¿ISir'  [f\^ 

\jj  \jj 

‘  l^jjlÁ!  ^IxsVl  0*^?. 3  _  V  (jr^3 

tjJ  \JJ 

^í>  4^ÍAítiL^  ‘  i^jtj\  ^íi  Á/O  ^  o 

‘  ^  *  jl^l  ^j3 [fol.  I77  V*^]  ^3.9  ‘ 

yjj  VP 

<6 1  ^:>  \  J-¿29 1  ^  ííLL?  £5  ^  La.vO  ^  ^  «Ü.^9  1  (^Jjt9  AÍ»-  L  ^íb  ^ 

•  * 

ilítil  1¿!^  ‘  [^X>JÍ\^  JU9VI  p4^  ■^J-‘^‘r.3  ‘  i>¿?lil 

X  o  >  vV 

jSTij  ^  ^^34*^  ‘Üa^AvwJi  (_J-H.*->  (j^  ¿11  ¿^  — 

Sji 

•  * 

‘  -la.0.9  ‘  ¿UG  ^^^^3  •^‘¿ 


p 

J'^  ^  13  iólül  ji^ 
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Lo  SXC’  (j^LL?  jL^*^  ^ 

(j^^,  tj  ‘  Itílj.^!  lÁís  ó^  ^-*^3  '  l^t^.  6^ 

^  \/j  ^  ^ 

J'f^  (j-^  03*^  í^l-o-vwil  qU  ‘ 

p  ** 

Jl^Lc  ¿L  j  ¿Íí^'  f'  ^  ■^n  LU  4li*ií  L«  J.1#  ¿U¿^  ^  4-o.ái 

^U  l)^ 3  £>Á^^  ‘  0.*il^  4.^1^ 

.  lÁi^  Xst.^  óX^ 


5*3  11*  (jji 


^V1  jl^Sl  ó' ó > 

w 

J.^  ‘  4nÍI:>0jÍ!  AJLíí  íj-^ 


,.  ->.^  o 


V-^i 

~J 


i-TT 


i>f  «P 

9f 


^\  ‘  ¿ij¿  ^1  aJkxJ^l  V  ^3L>jJj3Í  L*1  ‘  L^-ái.^3  V  43! 

> 

UJ  yjj  vi 

L-Sj^JL¿í  ^^*^3  ‘  ‘^j3-^  3^  4ij.k^l 


La.aV  4a-o  p»iL?3  1^1  Ía3  ii>-  »Xx9  ^  4^0  ^  Lo  i  1^ 

whf 

p 

‘  ¡^j£> yi,aXi\  4ÍaíL3  U  (J"'^'*3  ‘  u  4a«aa^^  4L^Í  4Lo 

o#  P 

^*J<^!JoO  rtr^9  ‘  rtr-vv^i-l  í^lsV  ^A^ilo  l-oil  ¿1§V^  1 


f-  ^  ^ 

4a.3  IíO-aaa^  ^  ^  ^ 

vi  u' 

3 j-¿  JjtiJI  oiái  ¿I3  31 tií>^ 

'^  "  P- 

4^ao  io-i j-^=^  Ó’3  '  4a^I:^  ^l\Xi]\  J.*¿5^  4*ij^ 
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jy^,  J-^  6^ 

OJ  ^ 

P  P  ^ 

¿13  ¿  ^1  ^  i  1^ 

\>* 

L^l  Jj  ‘  A:>^i  V  Ua^^l  liá>^  [fol.  \ll]  ‘  óJjb  ¿UiS"  ^k!l 

p 

%>>  W  ^  o  > 

^IL?  «ióLo-AM^l  4jij^^  ‘«-®-l^.  ^  *  >* 

•  (J;í^)  ¿UiJ^ 

e  ^  e  c  /o  >>'>  r  iV  Oj  ^  »>  ✓ 

JJJÜU  ^J-l,  ■j.i  LI3  lís  jUl  Ll  (l)uii^  Uí» 

y  ^  P  P  P 

0--  y  y  y  o  yo  ^ 

(J^  -6^  ^3^  ó'^3  ^  J»«^  (j-o  (J¿^1  ^Ij^ 

y  y  y  y 

Je  .¿vi  <&\  W¿.e«  j  J*¿  UXs 

:  (...^ jLix.»)  JSUiJl  y.^  ‘  ,_^L^1  ¿j 


f  y' . 

f- 


y  /o  j  }  9  /  •'  }  -^  /’  o  ^  '‘‘y 


®  filji  o  /"^  ol^l  Ji» 


« i 


O  y  y  y  y  ^  o  **■*  J  y  y  o  y 

o^  ó'^  6^ 


J'  ¿' 


V^^Ji  1 

y  y 

y 

pl^lS^  i  ^j\^.X]i  ^  lib j^5^m,l  ¡yjolsAKiS’ y \  ^  j-^-o  A^_L«^ 

*  / 


(i)  5'¿c  en  el  ms. ;  pero  creo  preferible  para  el  primer  ihemisitiquio  la 

.,  .  ,  .  y>  y  ^  >  y  } 

lección  variante  del  Kitáh  al-á§ani  (^Vlll,  215  nota  i)  ^\jJ^  Lo\  hu^.  [^ 


/  P 

^  ^  o^  y  oyom»y  yy  y  ^ 


El  segundo  hemistiquio  ofrece  la  pequeña  variante 


i  y  9 


J 


jl:>1:  que  no  cambia  el  sentido. 


A\  ’-s  'K 


‘  J?í  <9U?VU  IxJt  4^l>^jJl  UI3  ‘  <JLiU!l 

UJ  v»*  gj 

«/# 

Mi 

‘  LH.J1  t3^l¿L^l  J^üjtll 

Mi 

./v-1a..vvO  ^  6j^}l5^  45^^1i9  oLILc  ^ J  ^  ^  J^j  ^  IÍlJ!  »-33lájlw! 

‘  ;; ^ybLuii  'üül  ‘  ^Jl  ^  V  ¿1  ‘  íJjVl  j,i 

^  y'  9  S-  uwl 

¿)^  »J^  (J  ASIj  pie  ""lib  ^UL  qLwSVI  ^  lél 


c 


v>»./w«  de 


^  p, 

l^j  (3^  u- íl^Avve  oeljj  pfíe  £>Al.e  li^-ot^ 


(^3*^  >,,J_><»  (3  l-^  ‘  jJL5"  i  jl  Cg5^l  (J-Í 

oí- 

jAaXIvoVI  ‘  LíUll  ¡A  ‘ 


.  <LcóL>.  Jí»\ jJbt  JJL.  ^  c3VVia  ‘ 


•  ”  <"  ^ 
J.A-)  ^ 


0-® 


J^9 


<^U*v4-l  ^^jrí  cr*  ““  Lí"  —  6^  [  M 

«>  IV  vp 

^^íid  JaA5  A!ijy^  Ó^  ^  ^3 

Oí 

‘^J,3^  (J-*^.  ^U-xaaXI  ^jaa^\  UhSC?  ‘  (.^j-^iJljj 

*»  Mi  * 

¿l!j5^  ^  *^3  l--^~vy«J^!  43 JoLe  «Lól^'jjjjl 


ó7 


n  y  y 


L-^  ó  6^^  3'^3 

OJ  ^  o  X 

Loi^  ‘  i¿U¿  ^  (Jj^^  A^li:i¿t>!^ 

\y  sfj  o* 

V  jOc  •ííl  ‘  ^L^VI  Jl^l  l^li  iXll 

W 

,5ljt31  «Lo j-6  ¿Ü¿^  ‘  óÁib  ¡yy^-  ¿y¿  jJx  ^ 

^^ijsii  >X^..fl.l La ^  ‘  AÁC’ 

I  •* 

wfc^ 

^  ^ ‘  J^Vl  x^‘^\  otJJL  (^á!\  Lol^ 

jiíjJij  V ^15  ^isi  Ü5  <  j:íi1:.vu  ovur  ^  j. 

... 

»— ''S^^L  i  ^  ^^.«.Jij  1  ^ 

y  /  / 

o  A^  ^  1  ^  ^  Íj5-\iA^O  a1  1  ^  I  >  ^.>¿2,13  ^  1  ^  "~ 

UJ 

1 6  ^  6  J  \  <y  ^  ^  ^  ^  ^  i  l.¿2Ü  \  ^  \jt9  i  ^j_e  ^ 

-íÁ^  _  ^Ll¿  \¿i  —  ¿iJ¿  jj^L> 

\>'  IX  fcK  ■  l 

j-^i-  ^Iju¿2:I^  4.ó^jl1¿]1  ¿Üás^  ‘  4.ól:>^j.J!  j 

vV  X<  '*' 

i/jJl  JU¿VI  cía  ut^  .  ^IJJI  oUUU  V  ^  Ale 

-Xxi^Ot-e  ‘  A^^^JzJó  (Jlij  V^  ‘  (^!iAií>VU  oVU,5^ 

& 

.  (jLcvoVl  W'í^  ^ qLwaSVL 

j^-vaJ\  L«l^  ‘  4.5  P^IaÍI  (j^  [  ^  ] 

P 

W  ^  sf*  ^  \y  *y 

i  j^^-voJI  ^  U>oü  4x^lil»!  4.0 L>^^ i 

» 

«y 
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uJ  ^p 

‘  l^'Vl  £^!j.XxóL  V\  ^§L)¿i9  dili-U  _  V  di5¿  ó^ 

c 

OJ  i^  oJ 

^  í^  ^  1  0VUCJ13  S  oVUí'  5I  -^^JSLi  oVU 

A:>  aü  ^  |t^Ui.di  l^^9  l^jl^li  (jl 

v>J  ^>t 

^  ^ (jl  —  4,d.^Ác  ^¿1^9 

p  '*' 

^jAwJ  Aao!íU  oA:^á!^  ^  IapI  &iV  VI  V  ;j.£=d 

?« 

5^  ^  ^  9.  ^ 

^aP«-  Jk.Acl  3^  l)^  ^  AaoI  3^—^  ^  A;>l^  AaoV 

Jj  UJ  >jj 

‘  Vix  d?!  J^VI^  dU¿  3-c  <U?l*S-\  4^1:>^J.I\  43 

.  ^  - 

[j^^]  l^il  4^1p*-^j3I  ^fl^dl  j^A¿?^  ‘  dd¿  6^ 

^  p 

3I9  ‘  35-^'  ü^  di?Ádi  ii>i  ovur 

/  p 

[ño»  l76v°J  4fjId.U  JI^^VI  3^  ‘  (J^j^^':^ 

UJ  p  V*l  >*<  ^ 

3^^  3-c  Jf^y'  ‘  l^Ks  idlAvóVl  ^L>^j.l\ 

<dl.:>^^!l  4^l¿»-  OVl^s^Jl  L«l^[  3] 

wJ 

í>j^d<.U  ^  Wír®  ^  4óLaoVI 


o  ^  sP 

¿ÜS  (j^  Oj.^-Á]l  ^-í>Jt>^^jj  4SlÍ  ‘  [pi^^  ^ 

S>J  ^Jj 

p  *  * 

^>c  ^  ^  *v^  A^I,4aOwA3  4J5^^a*j  j  ^ 

o  o 

^  *•  ^ 

ó»^  ui^  ‘  ^Lv^si  <aí¿-  «caíív  ó^ 


w 


^/uO  i  ^  lll— — '  —  ^  l-wO  1  Q  ^  i/O  \^AV 

o  / 

<GÍJ>  «ClüJiv  A:>^  ó^  6^  "^3  ‘  ^^'3 

I  Aib  ^  i  (3"^  ^  ^  ^^'«>-^-^-i  3  3  ^  i  fcXs  ^  L«xo  1 

üJ 

*  1  ^.5  J  -«  3j>  ^  *  j  ^  ^  ;3**^  ^ 

OJ  ^ 

i  l.J^  liU  ‘  oLLU  uy  A;>  i  v__->  l.^  ic  ^  kX^  >x>  1.^^ 

p  •  & 

W*>< 

‘  ^lít!!  <^l^^j3l  o j^^-s^oi]  3 6Í.á5^  ,  o^U.M  ^jo! 

^  Jj  ^  lH 

^  *  jlXx.!^!  1^1  3^“^“^  ^  jJáÁ.JU  3ÍJ¿^  ¿lí¿  3^ 

p 

t>»  ^  sp 

^  tjj  >í 

^1  (j'^  c3  Lcld  [  2  J 

/  í^ 

..JL5ÚJ  JiU^  Juoliíj  '1^1  JX  ‘  JU  Jl*jt 

>>>  yJ 

wj'i  3*^  ‘  ^JiaIU  ¿IjjJü 

^  \>j  ^ 

p- 

As J..ÍÍJ9  i>Á^  4^ix*.i  3^-'^  dií¿  ^j£2.it.U>j  4^l> 

‘  «í^l^  U!  'íT  ¿l!¿ 
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P  *  ^  » 

j  ^  i  ^  O^  1  <3J3^ ^  ^y¿Xft,S  A¿  ^^a«a!1Í  ^  ^ 

\*i  y  Kij 

^ ^ ^  ^  ^  ^  ^ 3  ^  ^  ^  í-XA  «-X^  ^  3 

/  p 

^  ^jj 

fi'  p"  ^ 

^  <C  !iAibi  q1  j.^  di!¿  ó"^^3  *  (-^l.<A4^V! 

wJ  ;>/ 

^  ^^J>JLó^  [fol  ♦  l76]  *lLs3Lfiii  <b  (j^  (3^^^  ”  ^*^3 

3Í=  ^ 

^wXll  4JoJ^  ^  .^ÍavÍJI  jlS^ 

'jj  <jj 

^  (j^^,  ^  ^  L^  ¿lli>  V  «i^lsVI  qU  ‘ 

-  p 

^  \jj  ^ 

^U:J1  J  ‘  VU^!'  ^jjA'  j  ^  «[blanco  de  una  palabra] 


(j^  Ui  (  A:>^1  l|j.^-.¿2ló  C^UUli  [  1  ] 

1>^  w-^  o# 

p  ^  ♦» 


v^Xvsitili  ^ y^  l5^3  ”“  ^  ,\li  ‘  ^l*J! 


L5' 


O 


}  >  ^ 


_  ^.«\i  «Xx  *^<o  ^  ^  ^  1  i»^  ^  ^  ^  ^  ^ /f^ 


^jol  ¡^  jj>^^iiL  (3í^  ^  431^^1  (j^  -”  y^ 

^  «Ou^t  «ÍJoJAÍ  j^jíoitJG  jJÍ9  <L^LÁ]1  41:¡JÍI  ^  Ó3^í  ó^  ^ 


(i)  Sic,  por  errónea  transcripción  de  j!  ‘^Heráclito 


>? 
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^  iwp- 

if  í?- 


JUál  ‘  w'LAÍI 


jcLl 


(3^ >3  *  A:^i^  u^Jti.U  Ó^  J;2^^/wo  ¿1  ^ 

^  •♦  Sr 

JSl^^U  <U:.!l3  Ji*!l3  ijO-lj  oj^U 

•• 

yj  '>^  ^ 

^1:^LX;>:.5  Lks^Í  Iaí-^IÍ  ^jJLj  i>..Ji^  V  ¿ljÁ-l9 

A.ÍÍ9  ^Jt¡s.^l!  (J^^  Ü^  ^  «Í^Í2-ll\  J^V! 

=  f  »>  .  * 

jt^aÜ  ¿iÜ5"^  ‘  s^LÜJ  ¿L5¿  Jo  ‘  ¿Uii  J-ya^»» 


l¿ 


yJl.fi 


U  \Jt\  1  JjtJií  U  6  ^  3^~?,  3  ^  ^  3'  u  ‘ 


p 

ó  J-^Í¿^  (Jl  Züí^  [ik  A>X  yP  ci  f-^^'  If^ 

y 

oy  s>>  yjJp  ©^  »f 

‘  Ul^l  Jj  ‘  j^isVU  UUil  j  ‘  (_>*X^jái.:i( 


X 


^  32  A9  1  ^  .A.:>-  i  ¿il  a3  ^  ^  ^  ^  Ia^O  1  1  ó  A^  ^ 

i  ¿i  — .  lÁib  ^«^O'Lyí?  3?1  (3l!vXÍ^  ^  íaí^^ 

w 

^  ^ 

«• 

y  >  '*' 

J1  ^;>V\  £>Áib  Já2ít5  A.^  ¿Üj5j  ‘  3*^^  ^U-yí»  ^  <Ly0^tJ39 

^  w  <>/<*) 

^  ^  (3  CJ^  is,s^^  ^-^•'^wvo  *V  _  L^A^s  ^LcAax^^  (3''*^^  (3 

OJ 

'¿J^\  _  ¿Ui  ^J_>«  AjüIj  _  jli^l  A:>3ii  ¿jt 

wM  iX  ^ 

—  wUi>  Aib AÜ  L  JJLc  _  L5^  (j^  dis¿  ^l¿  j^-A-yísil 


y 

vV  / 

U 1^  ‘  \j.^S^  aj>^.^  3^^^^  3^  ‘ 

y 

oJ 

^  I3  —  ^  3  ^  ^  ^  -—  ^I.AAAí*V^1  1-^ 

^  UM  ^ 

3^  cj“^  dü¿  ^j¿2^¿ti’5^  ‘  'fíá 

v^ 

^1^9!  (3^"^"  "^^3  3'*^  3“^  Ó^  t_5'^’^  (¿i^Áio  ^  *^^9  j.iaA.M  3 

;  ^>í  ,  uJ  vV 

l— ^Jjí-  ^^J-vaA/^i  ^  ^1  J  y.  UU  ¿U  ÁÜ  ^  ! 

oJ  e  o  »- 

U  (3  ‘  3^íi ^XítU  JJU  ^Ja!l  3  ^aS  dl]Á9  ^3^^'  «U^AÍ  jl 

5- 

ó  ^  ó'^’^  3  ^  ^  ^  l5  >3"^^  ^  ^  3'^*  O 

P  p  p 

3^^  j3-*^^  A,v^i  <^1  (J-*^í  3^  ^^3  *  ^3^^^  dU¿> 

»J  Jj  v,J 

yo 

J*ií  ‘^'  ‘  ‘Wfí'l  ¿y^,¡  jy  V  ‘  yw  ^_53}í!1  dU2 

/ 

3  J^  l)^  3'  3^3  '  3^  ‘■^ 

} 

jUp  Aits  ¿Ui  (JjtS  liU  ‘  l*A*i  UJ  ¿iisy  L 

Lr^' ji'5  ‘  ÍWI3  il¿  fetyJl 


l  ^ 

l.4A«i.<0 


J 


w> 

^j¿aAj.Jl  3^  •  3"*  AJIaII  3  l)3^  dÜÁ)^ 

^aIvvv^^  dUÁJ^  ‘  3-^^^  íi^Uíl  3^  3  ^  ^^3^  3^^  3^  (j^ 

y 

o  ^ 

‘  3-^  3<í^^^  3*^  ^  acL^  (^Uídil 

y  y 

‘  ^!iA„v3L  («.Ajtin  3"*  3'*'*^^^'*^  ¿13  Á5^ 


/  ^S' 
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V.K  V' 


a  ^  o  x'  o  . 


p, 

L«i^  ‘  lÁíb  ^  «uá  ^^13  V^  ‘  lj^.,¿2¿t.o 

^\  43  A:> ^  ^  l1?^  ^ i3^ 

yjj 

w  ■  ^l_w3  ^  AÍ  (^.w ^  ^^<9 

«ül  jU^Vl  ^ ^'i  ^\  «ül  Ji^9  ‘  ¿jl^l  |4*^'  J*' 

if*  ^  y  y  y 

<jU  '  la¿9  j-<¡,jtM  y*  .11^ ^1  IwLái  ^  «G  '  4jtÁ^  \  ^ 

^  y”'^  ^  ^''***^*^*^-^  >,_5_a,.^^^^  (^Mlí'VL  ^LvGíÍ  ^í5  ¿13  ¿  wV-JLiti 

^  \/J  >JJ  Ijj 

j  ^  ^  V 1  ^  'w  j  Is  4.x  aílvIi  i  i  ^  Le !  ^  ‘  4JLfl.^«j 


f-  ^  í' 

^  *  jlxjyll  IaÍ^  ^  l¿2j>  1  lA¿2Jt»>.í  Jw:>^  J>¿5  'Á^i!¿\  ^;j.xJI  Llj 

O»  ».fc^ 

¿1  (3"*^  ^  4^L>-  ^Iaxo^LÍs  oa1\  1^3  Ix  I9  ^  0Gí31^  ^1:>a315^ 

^3  ‘  Jí  ‘  r-^  ^ 

O’^lix  j  ¿13¿>^  ‘  jLivl  v^LlS^  j  ¿i]¿  ¿5^  '«— ^-r?^  (J^ 

ktJ  v<' 

¿L'JJj  ‘  ^_j5L  ^  <3UJ1  LU  ‘  ¿jl^M  .^Ixf  j^x  ^^»4ajiÍ  i 

Lj^Ge  ‘  4!Lfi5^  ^lj-¿3!  1^ 

y  o  ^  '*'  y  o  }  '*' 

f»  ^  •♦  ^  ** 

ó.^'  (j^  ^  l5w?^^  ^  :>V^VI 

w¿-Ls.3t3  í  Ix  ^Jj> Ax  (^Ixvo^  ^^¿aj3 ^  ‘  ^Ax¿7^L> 

v/J  / 

^1  Ia^  iVjVl  <  íxUJl  [fol.  175  v”  1 
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oJ  oj  ■  sV  víJ 

‘  4^U,V1  JUi’iH  j  UJU  J_ji  lil  UU  _  U*!\ 

^  i.h'  v*-* 

Lol^  OLcLv^l  l_xl  _  i<vUJl  L^J  (jr*  — 

ij.^  Jls^  ‘  4:>  íLyí»Util 

*♦  ^ 

^  OJ  ^  ^ 

^  qU  ‘  i^íG  q!  W  i>l  ji?  VI  L^liíJjs 

f.  UJ 

^  q\ pi ^^^Vl  ¿11^  ó ‘  ^.sUlÍo  q-c  4¿1jlL 

^  'Jj 

L^  s  ló  j.  -<29  ^  ^  ¿i]  ¿  <3  ^  \  ^  c£í  ^  (3"*  ^ 

p- 

4j  qLxí.íV1^  ‘  (^LvM.iVi  (Jy!  ( _ 

s> 

y  >  >- 

P'  P*  ^ 

lib  ^:>  1  ^  \  ^  ^  ^  ^  (3  ;_)  ^■*'^  ^  Ia^A.Í'  ^.^.vv\,|> 

^  p.  p  '  p 

JI^VU  Q-^  ^ij.:>L  jJl^:>Vi  oSí^  :i>A::tIj^  ‘  j¿»i  (^^9 

wJ 

p 

^  *  jl  Ajt^^  ‘  ^ (j"”^  l5 

iV 

JjuL>  Uili  (¿IJÍ5^  jkl:>  U  <^19  ‘  4^.^J^.i  L  (^1  S 

^  \>f 

^  *  y^  4]  So ^  L*  ^  4í¿L¿M  j^^jla.!!  i^C’ 
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^  ^  ^jji^  (^3*^ 

^_,  1>^  xA* 

‘  ’uvi  ^^iryui  UI3  ui»3  ^jiAii 

fr  ^  WM  (>>  ^ 

qIS^  \ —  i«.^'^l^  pVl  (jli  ‘ 

líb  (£3  j  a.5  V  ^  ^  ^  i  ¿  ^  ^  ^-wo  1  ^  \  Ij  ^  ^  ,5"í^^ 

o»  o 

AJLx,  ^ ‘  <p-^i?l  OwVJ^  ^ jjj^xaí! 

>A<  V»J  í-  W  »>' 

‘  4Jo  i  j«^  '— "^lí  (j  ^  Cj-^^  ^  i  i  ^  ^  ^  ^  ^ J  ^5^3 1  ¿UG 

tA/  O  /  "“^ 

jjJl3  >^j.x31  oÁ^X^  ¡3*^^  l^Áiaí:^  (3  Ó^  ¿13 

/ 

^  s- 

y^íi  1^3 1  i  ^/^^»-l  !  p  1^¿  ^.vs3 1  £>hX^^  *G¿«C' 

o  / 

£>AÍ^  ‘  :>VaVI  f  fol*  175  ]  OLty? ji^ 

vP 

<>  '3  jjwiG  3^i:>  Lo  ^V^!iA3  •Lól:>^jli  j^^^Ji3 

p  ^  tp 

‘  Jaib  <ól^l  ^á)  di3¿  Ajt3  U.9  ^\JuiJI  LoI^  ‘  ^lJot31 

p  p  ^  p  p  p  p 

Lo  Loi^  ^  «^3  ^  j-¿3  i  |t'^'13i 

p  P 

oÁ^  (3  (3"^  U ‘  ^Ui\  UdiG  u ^ 

.  (>  i^yji  j  jb:l5i  jijáii  Ji^=^'^ 
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W  oJ  ^  'j'  f 

‘'|jól¿'á^  ¿U¿  ‘  ‘  liji  ^  k\-^  lo^ 

*  / 

o  ^ 

^  *  jl  ¿U¿  Jti  í^ 

jJ 

l  X  ^iixo  ‘  UsJ-ísLt:;  1^!  ^  cbt/>¿25l  ‘  ¿i5i> 

<JJ  ^  s*> 

__  L_.^¿1  <^^11  ji  vs^  ‘  ü-^  ^ 

g, 

ui  '■¡^M 


^  1^  »x.^A.jtj  1  l.^  3_<>.a.ü  \  \  ^AAJ*  -~  (  Ls.^ 


<jj 


c>ljJL  j^¿>  ^^11  JUsVl  o^ljl  1¿1  iiv^U  q^Cjj  1^1 

¿;t^  Lól:>^j  J^l  Uil  J^liil  ¿l!i5"‘  í_^^!i 

>,<  '*‘ 

Vt^  WJ 

Q  l.wo  ')}S  ^  ^  4,¿1>  (3“^  ^  ^  ^  ^ 

¿jL^l  ¿IxwiT  Al  <9j^.  ^>-9  JLU  ¿U  ‘  3 

/ 

¿mjl9  ^  (¿ij¿  ^  ¿llÁl  ^ 

^  ’^p. 

‘  <^\  ^^1  ^^'^1  j^Lvu  ¿llis"^  '  JLIL 

^  <*> 

‘  L^  ¿^LviVI  ó'  (y^^i  ^  ^  ^l^U  Lli 

^  w*^  o 

,ái  ‘  1^^>L  l^i:>l  (jl3  {S^  3  ^  1^-6  ¿sÁái^ 


i^witll^  e3j-¿^ll  (j  u^ábl^l  £>Áá5  (j  ‘  4¿^L-6 

.  4At>lJjl  ^  (J,^^  c3 
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‘  Js íjl¿  ^  ‘  jl 

JU^  (j-^  ^ 

^  W 

jt  ¿üíj  ^sCj  l1  ,  í.i^.Cj\  o /liJI  j  ^:Jl  ¡\  <LitXil 

JLa:í  (¿liÁid  ‘  ‘<Sy^  (^5^ 


*  pLt,^  V  S.]->  jiy\  <ijt44  ^jl  4¿  ‘  V  ¿U^3 

^1  ¿ils  [  fol.  l74  v°  ]  <U-tó  <!  jS^ii  ^1  lijt) 

fc>*  fr  -?  /  ^ 

1  Ó^  l3"^  ^  ^  C^~:í  V  l_A.Á„A¿2^i  Ijjb^  ^  4,^ 

«A' 

:  4ji^  <&\  ^  JÍ5  ¿liÁü  ‘  4^  Ms  Í> j5"¿ 

p.  P 

&  ^  ^  4i2.«^¿2l  4AwfiO  y  L<s.^^  \  ^y  Is^  \  ^  y.^^3  ^  ^  ^  ^''  p  ii  1  iA3  ^  «X.*wkU  Ij  i  ^ 

í>jLsÍ»»l9  4Í  o  ^  ^  4  fli.V2.^  Ls  4a.\.\JL5  y  ^  ^  ^  ^ül  <0 


V  4J  ^1  A!^\jLyP  j^LwO  £>  jL:>l5^  ¿U  j.3 

y  ^  ^  '** 

P  P 

L— « y  <  \^\»  '.  qIaaa^VI  (J  U^5^  ¿iJÁi  4,vv<-fli 

^  p-  ^  ^  ^  ,  p 

y.y>Xi  y  i  ^  i  ^  y  Ll.^  ^  ^  ^  3  {,J^ 

c  y  <y 

k»^  ¿  4Í1.5  jJ  ó  ^  ^ J  ^  ^  l5^  ^  *  ‘ÜL^!,^  \  4]  ljt9 1  4! 

y 

J.^Uj|  ‘  yjísL  4Ju^ 

L&.^^  Vi  ¿lJ¿  ^  y\  i-^ 

o^iijl  U  4Í  ^.>¿130^  ‘  j=i9  jiuvi  <j::=t.  'lx_íIj  ¿víí:*sují 
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:  ^Is  ¿Í5Á!^  ‘  «b 

o  }  f  y  y  oí  y  .v/oj  o  // 

*1»* j  '5-^^  Ó'  b.  ’ 

■■  JlS  ^ 

y  y  oi  y  y  '*'  y  o  ^  ^y  o  y  y 

p  »  ? 

4c>j.cl  ^3j-® 

V^  ’jj  ©  ^ 

^9  isLiv!!  JU-cVl  lJ^  «W-v^ 

/ 

Ai^ A?^  <bol>-^^l  <b  IáI>  L-iJ¿ 

\JJ 

4Jl>Í:>  P ‘  tJí-b,¿i51  lÁ^ 

lÁái  ^:>ÍA9  —  <bLjj¿X’\  \  —  \Á^  ^9 

J.>1aí  <í^a<>JIaí 

•Ji 

(^1  <Ül  ^-^-írf^'  'i'  ¿D'i  (j  ‘  J^  (5*  ioLuSI 


.  ai  ‘la 


A“ 


Cl  ^i>  ¿1^5^51  J'^'^l  ¿íí®:  -A-J^  Jt»  L.JJÜ  Ji 

l^ta  j^l  5;U51  .-Aaj  gl  ¿üij  ‘  (^^1  ^5^  5' 
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l*\i  • 

CT'^  ^U31  ^ 


^JJ 


Ijj 

J.15^VL  eJlJUotji  £)Áii^  ‘  ^  *  J>X  oJ^:>i^  ^J5"  ^.'í 

\jJ  Sjj  OJ  \jj 

ulj  ‘  ^1  Vi  ‘  VJi  ¿V5VI 

li*  ‘  lia^3  Jsis  _  J^VI  _  ^V1 

^  }  O  y  y  y  > 

,  P'  P  f- 

j-La]  1  4j  \i  ^  ^  3  ^  ^  ¿)-^  jírír^  ^  ^  ^  L5^  ^  ,5  ^  ■■^^* 

í- 

iw->L^_5^  ^  ^^-La-vo^i  4j  ^  l-Jl-^.-^¿2^  i  jjb  ^^9 Vi 

jj L  ‘  jJLS^VÍ^  ^sVL  i _ íJLotj  i  i'^^^ 

^  P  P 

i  Á^  ^  A>  ¿li  Áis  ‘  ^  i  lá)  X>-  L  4»L^  q  j  ‘-  ^  i  (£ilj> 

oJ 

Jiií 

yiJ  y  ' 

LU  ‘  Ó^*^  I¿j.aJL«  (JLH.^9  c3j.AÍÍ  j~>Vt  ^^Jx  ^J^JLla.5^  ‘ 

i>» 

*•  ^ 

j-^  ^  Ój^^->¿2!Í  qÍ  ^^9  (^^¿►Vi 

<í^l_.<>-vvoLl  JljtsVl  Q.c>  <5  V  l_X  Jj,c  VI  ¿lis  V  <ii 

1 — ^:>  i _ flo j¿j>Vi  i ÁA:»  ^9  ,  ¿US 

\jj 

j^IasVi  ^3"*^  ^  ^  ^ 

J*¿!\  ¿k»  ¿U  ‘  ¿óU^^I  JU¿VI  <b  ^  V  U  VI 
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yo} 


y  y 


y  o  y 


i  ^  A./>¿29  c3^  \^<p^  ^1 

o  y  ^  }  P- 

«jL  «U:>  (j  ^  ^  \ 

y  y  o  y  ^  y  oy  ^  ^ 

y 

o 

ajjb  ^  ^  X^\s  liblii^jS^  4^ÜL 

/ 

Cm 

p 

‘  di5¿  ^  4j  J>^:>  ¿iJAS^ 

p 

^  ^  .  .  .  *^  . 

./¿ 

‘  j^aH  ^¿  j^c^  ^9  6,^"  ‘  [  fo!.  174] 

O^  ^  oJ  v^ 

>» 

jji  j  ^^A^!1  j.^ii^  OAl41 

)  y  ^  }  y  o  y  >  ot' 

^i>l5Úl  /ü\3  ‘  ojl}b  Jo o:>\:>  Ji  ^Jo  j-JuT  ¿Í5ÁJ^ 

y 

sp  y  y  o  y  y  o^  y  yo 

p, 

di^A  ‘  o^Ujo  JJ-9  ^ j-^  dilÁi 

.  1 Á^  Axj  J  ^iü.xwJ 

*>^  t>*  yj  yj 

oÁís  J^  1  {^3  4^xWi  4x:>^j.5!  J.^:?fc*5  ^1  Jl«¿VI  U'U[  9  ] 

p 

q1  _  4^xv.¿-U  '<=> jlji.\  £>Ááí  ‘  ^Al]¿>VI  oLU;>^^M 

I^a4x4  Is^  c^aA5^  ^  ^  ^i2.1.j¿iljl  ^,^0  ^  ^  1  i  A^J  ^J.1^ 

o  ^  yj 

j.¿«i  y^  ^  dÜA  (jxoL>  Lc^ 
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£5 ^  Ü3  <  ÍJUlI  OiAc  JU¿Vl) 

JU¿V1  ^  l1_3  ‘  1a^  Jl;o  3I  JL.  V  LU 

«y  W 

JIas'íjV  c£lij  *  ^Áll 

'  ÍJUll  ^  U.  JUi  Jl*¿Vl  dUG  ¿1  UgIJj 

/  ^ 

♦  • 

^cLvvJ\  ují»>í2^  ^^jj^ll  Jáü>-  Á^Vi  ó  >3'^"  ó^ 

/ 

^  vP 

‘  ^ld!l  ^3dcVU  J*¿  L_.  Jl.  dU¿3  ‘  ^_^Ujl  <5j1jGj.5 

JJ 

Loy.  ‘  JcUJ'  ó^i  ó^  Ulj 

/ 

^1  dUi  o  j5^¿  JJLc.  ÓJ^»  6^ 

]1  Jlasi  ^LfidU  L«  ‘  i«-?liLcVi  4d 

;_jimL>¿i!\  lÁib  ‘  l-1íIía!Ií^1  j^íaIÍ  ó ^>3'”^  ^^"^3  ^L)¿2.^5^ 

UJ  /  ^ 

A^iid  L*  ^  jlxXi>V!^  ^ 

^>i  \JJ  /  o  / 

p 

^  y  o  >  ^ 

jJÍ5  óldLo  ^1  ^  ^ 

y 

¿jK  U5  J^l  jur  J^V  J.  jSjJI  <b  l^jJUJ  V  J^UVI  <ud<=i 
\j^S^  j-íí-^*-^  ^aJLí^Lx^IÍ  IjtSlio 

Ix  jJJLc  ‘  dlJJJ  j-oA^l  ^  jU¿> 

dojJ-l  j  V  U  dUll¿  ‘  JUiVlTj  'U^ir^_^^UJI  JU¿1 


e  > 

^  ♦*  «• 

/  / 
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^  9  f 


'V5U3  ‘ 

ÍJu^! 

*t 

(3*0^  3^3 

0.:?t!  i 

tt 

\s>  l-^Ia^VÍ  óÓ^ 

* 

(/5  ‘  • 

¿1 

0 

¿«j-S'  1»* 

juilT  ‘  ¿l\ 

^1 

¿i\  ^1 

4,¿  ^^ib  >>  I  ! 

<1^  :^)o  ^ 

«<J1  jZ> 

lib  1^1  43 

3! 

^  9  T 

I^SaJ  4]}  j.^5b 

y 

\JJ 

oL;SU 
♦*  • 

Jl^Vl»  : 

t« 

• 

'U  L  _,JVU 

■  «^53i  L 

‘  /x\\ 

j  ‘ 

JUs^L^  Jlii 

^Ia9V\  [  8  ] 

ip 

'  6^  ^  ‘ 

^J^\l]\  j3S\ 

‘  4_9:>L>¿? 

(¿Hü  ^  <33 

^3ijl 

"  l 

L5 

^  V  ‘  ü^U^M  Iaí\ 

0!á!3  ‘ 

> 

^^Ji. 

V  L  <L^[^  jíiJI  ^ 

• 

• 

(J..3¡.)  ^101  JU 

}  O  /  >  y  y  0^  /  ®- 


^  y  y  y  ^ 

:(Ja^^>)  j.C'lAÜ  diliJ^  ‘  lH.i  J.53.1Í  ¿)3J‘-3 

ÍjJ^  •♦.».♦  ✓  /  o  _#  o 


/  /  OJ  ^ 


)>  ^  y  y  y  tu  ^ 

«  J>  lü  1 


LO  1  6  1 


:>» 


¿UJLi  CvUs  dlÜJ^ 


jüIAM  J^j  ^  *  jl^  pjíl 

p  p 

•  • 

s>» 

C¿  f>Áá>3  ‘  l3w:>  o^^á=» 

y 

0!¿  J^\  JlXl  ^*3  ‘  ^3 
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o 

^  ó^3  ^  -lofl**  ^L«,.^J!  <Cj  a-<¿íaí  L<>  L^-Lo^ 

^  ^kiMJ J\  £> ^  ^ ^^l.-,¿2Á!!  (^5^3 


w* 

‘  £)Á^  Xjti  l_.^-,<a¿tÍJL^ ^  ‘  oÁifci  ^  4L>!:í  ^IJLviJi  ^Jpjt:>^ 

^  o  >  iV 

^  \  ^  ^  3  ^  j-^  ^  (3~*^^  3  1  ^  ^  A:?t^J  1  ^  lit^5  ^  1 

‘  _  4;Í^J\3  J^l ^^3  -.  <s^:i¿ll  ^  <SUV1^ 

^  *» 

XaíOA^  X9  £>jjSi^  ‘  (— ^9  £>U j5^  (^  l)^‘''""3 

y  ^  yf 

‘  v_3 1  ^  ^  ^  ^'«  ^  \  4>Jíx^  Ce  i^jajJL^  i  1^9  x]  ^  Q 1  ^-ÍÍ^ 

/ 

p  p  p 

q1  ^^^?,  (j^-vvoVI  jjl  ^  M-/>¿>l  ^X>  l^^9  *^3  jl¿t]i 

* 

l^ixi  ^IjliVi  £>Á4i  3"^^  l^li  '¿  jy>t^\  ÍAC  1-*  1_^ 

4l^  j.y.S"  \  ‘  ¿15 ¿  ó‘'^o  3^ 

o  \/J  tjj  K>j  Ijj 

3^  6^  ‘  V  .c^li  4S'  V 

p  p 

mO 

q15^ Lo^  ‘  «ü  Mi  lijiL^  6jjb  ^x,  U^  ‘  4Jlí¿  ^\ 

Sp  y  yt> 

I9  ‘  UjJ!  ^\  jji5U  £>Áib  Q-o 

/ 

o  >ti  } 

*--^^11^  ¿5  ^ ^Xi  a1.«,^  ^IxÍjV!  3-^M  óÁi^  3^^^”  ó"*3  *  3^*-^'^^  A.^:>U¿? 

p-  p-  p 

o 

ó¡  (^,3^^  3 ^  ^ j^P  3  ^  [fol-  173]  i«í 

^  SA'^  «>'  1>/ 

‘  <5  J^l  iU  J5VI  uU  JLXSI  <b  (3l_5  ‘  ^^il\  <u^ 
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yjJ 

^  ^1^9 Vi  4.^ic 

\jj  \jj  ^ 


:l\  ,15a!1  '>  IJü-si^  ,j::> 


(j 


»» 

P 

dii¿^  ‘  dii¿  ^  Ó^  ^  ^A^:>'Vr  jUJwÜ  j:> 

^151  j.^  j.Íl  Uí>  j  I  j.^i" 

/  ^ 

^  i  l-a§ i ^.líi! i  ^  jiV.Ji  6A^  ^ 

jj  OJ  '>' 

J^O  ü'  ¿U  i^is  ‘  U 

^  oj 

p 

^^j.¿i^i  Jw^^  ^  A¿  ^l^iU  (.^ísÁ) 

^  ^  i  ^/^. J5^  i  ^  ^  •A.^.C  ^  »A.»6  ^  Ví^  ii.fe  i  ^  ^ 

*  • 

^jj  \jJ  oJ 

‘  ^  (3^-í  ^  ] 

^  p 

c^  .W.  M  JUiiVI  li^  li-<b  Lr^-\-C  •  ^  ^  *X^  ^ 

fcXi  c33  ^»vwAa.M  c-3  li/^^M  ^  ^"í*^  c3 

wM 

Is^  1  1  l.^  ^y.^C'  li-^ 

.W--  ^ 

‘  ^  ^V.Av^Íi  ^aoLK^  j.l¿Áx  (J^-^:í  oWl  ¿l^ilil  (j.^ 

«>•*  WN*  Vp 

j  >'-  J  í  J-t^^  ¿iiwliVi  4.^  Aa¿2Ü.5 

«A^  i  ‘-  La^Í  i  ^  ÍíAC^L  i  ^  ^‘i»*^-i  i  (_A"^  ^  1»,Aa»>^Í  i 


oJJb 

4a^  l 

,  >  o  ^  ^ 

jlx^Vr^  ^Ia.;>VÍ^  jl-^Vi  Já>12>-^  (J1aí^:;^ji  (J.. 


,5  i  /*vAw.í>  ( _ k^^!¡\  \x^ 
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\  ‘  ‘  J-jid  -  LlJi  IS  -  ^VjU.^ 

.  ^J¿VL  q V^U>^  ‘  ój-ib 

óÁib^  ‘  4^iL>^jjl  (3^”^  ó ó^  ^  ] 

^  yrf  ^ 

^  p, 

o* 

óÁib  IaJL^!  ‘  Le  i j-3-^  ^AilLiíl  óÁib^  ‘  £S jJ>l^U 

V>^  iP  l^» 

«■»  •• 

W*J  *>/  ^  W 

‘  lib j>wi^  ‘  diJL^  ^  «L-vvvX^U  Lol  ‘  «Lot^^3^ 

sA^  \JJ  sjJ  f, 

^  oja!  jli^Ji  ó ^,^^>3  qIí 

OJ 

ÍTjJÍÍ  3  ^ 3^  \^j:>\  U5^  ‘  £S jJ^A^ll  ^5t!\  3 

3>-^^  3^  ^  oó^  *^3"^  ^  aj»-\^  (ji  ^  4jt-« 

Sf 

1j.a-s»5^  ‘  L<>^¿V3  <^^3^3  ^  3,3^^ 

\jj 

ijl  \z>- ^  ^  ^3*^3^  L^ 


Ul 


O" 


c.> 


libjAs  3^.  ^  3^  ^3ib  [fol,  I73] 

UJ  / 

^  *  jljl^  4!  .X:>  ^  l _ ^  33^^  ^  IA-sOxí  ^a  j-^vJ! 

♦  ♦ 

o  ^  o  ^  y  ^  ^  vA-* 

Oj^^l  3  ^3íi  OAc  UóI ^  ‘  (j^  3^^  ‘  j-a-« 

}  ^  }  •J‘  •JJ 

‘  (3  3^ j-H^  4-yí?L>  ""V^lib  3^^  (3^3  ^ 

o^"  ^  3^  3^3^  ^  ^-^Lv^j»vi  Ls!^ 

C'  tjj  ^ 

.^Vl  jjls"  U-w  ‘  <ci«!  U jJ;.  ^^L!l  ja«  ¿üi  .vi» 
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rtycllali  (^U^l  ^  (^íIaSI  Jklj 

'  • 

vP  UJ 

♦  *  ♦» 


y  o  ^ 


”  y  '9  ^ 

oJ5^  £>Á^  (J-^^  Ó''*^  ‘  ¿U:!iU  ju^lj  1  i-i  ^ 

‘  <lóU.Av^  ü j^V  diJ¿^  ‘ 

‘  *-^l.w^Vl  ^  dlJ¿  J-i^  Iií5^ 

J^jaSI  J¿^  U1  ¿biS^  ‘  ¿jL^VI  Js o_jJ  *ki:¿  '^JU  JliJ 

p- 

p*  ^ 

^  LaaO  ^  ^  i  ^  C  ^ ^  *Xj5  1 

y 

‘  «UIíGV  (J^ ^  ^  Ji^  ^  «OLcU  1¿I  (j^ 

/  / 

'v^u  jilI  Je  4Í.L  fei í.p::j.i  ^\p\  ^_3 

/' 

•  (J^j)  ‘  (^Ul 

‘  £5 li.ib  U  (£u^i^» 

»>» 

:  <1  y  ‘  J?'  I^aÍí^Í 

^j~«  q1^9  qIÍ2.^^!1  4jt^  U  ^■§.«*»>«  ^^Avols  L^iLi  oIa/oI 

^  c_\?  ^  1  a^^íLJ^  Laíaxaj 

>>< 

^^l:>^j.Ji  j^^U  jJl^aVi  (jx  \ ^U£¿5  V  qI  '"Vjlib  qL¿ 


OJ  .  } 


\  ^-vv^.9  \  LXa.o  !  ^ 

/  / 

P 

££^^Íj5  45^a.¿  ^  \  0.^1^  (J^4í.::^!>  ¡j  1  ^isCSI  Jj;^4;^3  ‘  ^  ^  •iXC' 
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« • 

p- 

c£3 j^X¿*.ll  ^  ^  ^a5^I 

\jj  }jJ  Wh*  l>^ 

‘  ^1  Á^I>'^^1  >-^^1  l5^-3  ^  c3^ ^ 


rLi.  íS  fl¿.U 

•*  v 


¿lu! 


»>í  \^f 

oJ  /  o  >  uJ 

‘  j^fol»  l72  V  j  ^JoLlaiJi  (._,^>«vvA.^.>  oÁ^J^  ‘  ^^U>.,tvOv 

OJ  iJ  «^  >»/ 

■-r^''j-«  (^*3  oj5"IÁ!l  o^Ül  j  jj 

OJ 

.  í^Ufc!! 

OJ  ^ 

^  Q^-vvÓ!^U  £>1^  [  4  ] 

W« 

P 

^ljt0!^  ‘  aÁü  Q,X)  o3j>\^  j^-^l  (j-"* 

l _ ¿i!¿^  ‘  <iol¿9  —  <íoJw«  j.:>  (j^  (jLaÓ*^! 

^  ^¿jVi  ^  ^  JíSjiS  Á/.:|A1I  ^  Q  0^3 

p 

ó-«  lJ^  Ó*^^  £>Áí>  (3^^  Ó""*  cJ^  Ó^  J^, 

oL;l¿  iL^liíl  J  f¿l¿ ;  U:;lü.  iU 

•  (j 

Oj^-^íaJÍ  0^~'  Ó^  Jljtd*^!^  [  f)  j 

\J-f 

—  jUa!!^  ^5^V1  —  Jaa5 

v**  «  OJ 

f. 
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^  ^  ka_»^  i.>¿2.1  ^Iaaa.¿Í  O^  -3 

oiái  ¿)^$^X9  ‘  Ji  S.ISS'  pie  j-iL  aáCJ  ‘  \jt\  ^ 

óaSU  jLivVl  l^e  V  i>Áái^  ‘  ó”*  (Jj"^* 

p 

‘  oLJls  US'  Jfj.^Sl;  'á' 

«  ^ 

‘  4lL>  Ixi  l^JL^  :  £>Áíb^  ^  Lo  l^^  S[2] 


‘  ^  l:>^  L  1^1^^  ‘  ^^  x>-  *^e  •  ^  ^A,¿  l 


^¿  ^Is  í  3"^®  4Í^;:^Us^  ,  ^^  ^W  J^Í^ 

^SJ  ®J>^ 

'ú->U^^x5l5' *  ^^^^í2aá5\  ij^  ‘  (J^-*^  (J^ 

P 

J.U  JIas  l^  4  «C  Jle»-  V  L  Jle^  a]  L  (J^^Ü  ‘ 

Jl&e-Vl  ^  Iaí,..£s=»  JL(í.¿!J1  Jl:>  Ll^  ‘  <4.1  V  4Sl  ¿!j 

‘  ^'l.^leeVI  JlwCel^  Dj^Aall  JlIx  dilé^  ‘  4^l.wjij.l!^  i^l.^^:Ll 

^  1  A.A.Í  I.Ch-w'.^  l.^¿29  1.^1  A.l.^cL>li^  ‘  i^k:  Jji^r  ^LUJI, 

P 

qIam.Í'^Í  él  ‘  £>Áá5  ^1  ^il^9  ^1  ^^sIa\.4.aS  ^sLyaS 

‘  4.^.wv^^ll  j^.í,Vl  ‘  w^Lx»..a._5^VU  ^^ialL 

l-o>l^  (^^é>-l  l"*!^  u5 ^^3  ^^La.^  1x^1  u-51a..>¿?1 

>  p  p-  p 

‘  «CaXvÍ-^  ^1  p.Av*.A.A.S  ^  L  1  ^^,^.0  *"  ^  L«-2-a..^  L^a..o  ^  ^  l^JUil  UI3 

S¡' 

pr  ^ 

u^l  e  aapav  ^  4  ^  ^  ^  3  ^  u^  >^'~^  ^  kX^  u^"*  •X^’  1  jj  ^ 

\jj 

.  <4^  Ui..<>^  lél  <4K 
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wM  v»^ 

‘  ^ jLxil  Lx  jlo:¿>Vl  j  JiA.  ¿UJJls  ‘  ii:>  «ti  jL;:^^! 

tT  ** 

.  jj>  i  ^  IL>¿?  4.^  jJóli  li  1J3  i  ^ 


¿UJUaí»'  I¿1  Lol  ‘  ÍníL>^j.!1  aJLH  j  <!  JU  V  ^ÁJU 

♦♦  ♦•  •• 

^Ij  i¿l  4Sli  ‘  qIaaaSVIS^  i ^ (j^ 

p  p 

ióL>^jJ!  ¿ilXJ  |J  jjvjúS\  ^  «ci^L>^j  LiuJua:>^  Lo  IsLvól 

^  >  o>  }  o  y 

^/h  JM'  J-^  6^  ‘  j  ^3  ‘^.j 

/ 

/O/ 

<XlLiv  ^  ^3J¿Í  ^aL  ¿1  Jlo  ¿L  Ü  ‘ 

<LU¿?lXl  <^iL>^j.!(  dJULls  í  <bj  ^  :>ll*U 

UJ 

^3 ^LJL  jlaatj  l_xi  AJLc  ‘  (Jl-^ll^  jiaáfcj  V 

Ul_3  ‘  ¿ISJi  ‘  iU:^!l  'j^  >¿^ 

P  P 

•  *  "  J*  '  ó'  ‘  (>  c/^-^ 

‘  <^L>^j.iJ  ^í>  1^1  <^L>^j.U  ¿LLl5  diils 

^  ^1-^  ^Lwo*^  1  %X-\iC'  ^  ¿L  »Xa»C' 
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Jljtsl  ^  ÍjLX>V\  JljtsVl  0-5^ 

p  ^ 

‘  ^Jl¿**Jw^  4,^  4ÍíL?Ia,1S  q\ 

UJ 

p 

.  4^W1  W  (j^  oJiWl  4,5  W1 


‘  jUXii-l:»  1 — ^ (J^  Ós?^"  1  ] 

S' 

^lA's'  ‘  j^i  ¿üi  ni^5  OJL  ¿jt  (ji^yj  ¿üüj 

P 

1  l—^  IaJL*^  ‘  £>Á.5í  4¿l^,wJI^ 

p 

cu.^  4^^  45^1a!¿.í  ^  4A^M  qÍ 


‘  ojjo  qIavóU!  ^-^,3  ‘  4^y.A!l^  [vol*  l72]  4í>M11^  <&[i 

^  oJ  ^ 

‘  J*^'  J  Jt9  iils 

*  p  ^ 

ojl^l  j.C  J  ^:>  J1  j  ^^i\  qI^VI  4il9  ‘ 

’  P  P 

^  ^  P  P 

^-«.^->¿2^  l-ols  ‘  ^j-"*^  (J-^  Ó 

4X26*5  (3^^  ‘  0^3  (J^-^M  ¿IJÁis  ^jxa.a:Lí 

/  > 

‘  ^^i\  A3¿\  J  £>ií5  A93  ‘  33^^'  42^!^aM 

/ 

^^aJo  ^/Jjt9  t_ÁÍJ.x  ^^9  ^1*9 Vi  (.^IaÜ  i-«i^ 


—  33  — 


^ — 9  p  3  ^  p  ^9  A9  ‘  lÁib  Ajt) 

‘  CÍA;  L¿.1  4ju;l  üj  ‘  jUii  V  ^1  juivi 

l_x)  líiA.x  qÍ  ‘  oVIj^aSÍ  (.11^^  i>\  j\ jl3.^\j)  U^i-sl  IjJ  (^5^3 

p- 

i  ii— .í  i  ^  ‘  _  J^\.^=>  _  jUiVl  >^U  j 

>l]i  4¿i  «I  __  ^\ jia>¿?Vi 
1  ^  ^  L^J  l»^-«  i  ^  1  ^  ^  ^  ^^^JlA.O 

IajLc  iUl^(  oVUisVI  lI¿  ‘  JU¿il^  JU9I  l^i¿  03¿!1 


^1 _ Iá^xó  li>l _ A9  Iasí  Vi  _ ^ja^>!>\j  1  ^  _ j 


<jj  sjj 

Sf 


‘  ^jl^i>-i  ii^A.C-  <Ía.§1^.!Í  ^l^aVi  i-«i^  ‘  ^jAA.::tJi  ^j^jS'  i^i j.2t^9 

v^» 

6UÍ.9  U,5^  ji  j.la^l;»  C-^iÍ5^  i  ¿i  l^i^  ‘  4^l^.‘i  ¿i 

•  » 

o_jaJ!  Üj  ‘  (>  <«LJ'  j  ^UJi  ^1  Jj.3lsVl  j 

i>* 

^  i  ^  (_,»'.C'^^9  ^  I  ^  ^i  ^^^^^,a.aJ9Í  ^  La.^^  i  ^  La.9 

yjj  ^ 

^j~c  £>^9  ^ ‘^ÁX-  ^lji9Vr^  ‘ 

p 

^  4»^  4^  4aL?LJU  ^i  ^^^Vi  ^^^Áli 


(1)  4^9  2(^  ^  L5^ 

AA  "PAA/A  /  /  ^ 

Es  el  2.®  hemistiquio^  del  6.”  verso  de  la  elegía  de  Mutanabbí 
(metro  bas-ít)  a  la  miuente  ide  la  hermari'a.  de  Sayf  al-Dawla,  escrita  en 
Kúfa,  año  352.  h.  Gfr.  ed.  Yázíicihí,  al~^Arf  al-tayyib  fí  sarh  diwán 
Abí-l-Tayyib  (Bayrút,  1305  h.)  p.  461: 
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.  £Sj,XAU  ^  l^xÁ-yaJl  ‘  «ÍLitJ^ll 

yjJ  yjJ  \jJ 

Lfel.  l^\X\¡  ‘  4.K:J1  oV  j.ÜaU 

sjj  \jj 

oj 

1  I  ó"'*  ^  ^^9  — -  pAÁí  —  ^  l..^vO  '  Jjís] 

.  \JJ  <jj 

o_ja5í  ÍÍSIÜI3  ‘  ¿^)k'^\  ‘  <0^^' 

ó^üjl  t  K^aII  ‘  4xcIaa\^*!í 

I  <JJ 

^  Ía\^  !l, 

wM  \JJ  ^ 

p  ♦♦ 

Ó  3'^'^"  3  •NmA,  U1 

j\  j.k^VL  ^^9  iUJl  o^ül  Jl  x.9\  Lli  ‘  ix  «Ní-nIc?  Hl 

••  l 

L*^ 

ñ^üM  kU  ‘  '^3 

(•  9- 

^  *  j>^  ^^yOAJLjj^  ‘  j^ J.k-Cí?li  V^  jl^¿»U  V  l-ki^ 

—  £5 (^!  ‘  ^  ^ j^\  (j ^ 

^JLoJói  £Í j.^jX\  ^1.9  _  IwVítJl  K^L^li 

‘  <^Áá¿\  o^üll  Jl  a9  l^J  L«l^  Lo^ 

ti 

yjJ  \JJ 

‘  A^i-'  1*'^  j  ^SJ3J^  ''•^«S'  ó^  ‘^'•^5  ‘  J>'  ^ 

v*>  >  »' 

^ *^3  {^j3^'^^  c3 

yjJ 

jÁJl  ^[l]\  ^$Í^  L^Jl  kl  jLXi-Vli  ‘  4^a1j  ‘  '^J3J^ 

P 

yíf 

^í>  JIaÍ*^!  ^  JiyL.^^  ‘  J.X9  íaa9  oj^]yi 


—  31  — 


(J^ 


1-*  Q  ^  *  J  ^  Jo  lo  V  ^  [  1  ] 

^  o  f 

dÜjJla  ‘  <tJl  £5 j^í  Uo  ¿)^  ‘  dJÜj  <5 

y 

^  ít 

^Jo  ^^liVi  (Jji  liUla^  _  ^J.-vaíül  lÁái  ^  ^.«otLcvó 

^  Wb»  «>>  « 

t_Á£-^5i  _  ó"«  J.:> lJ^ 

uJ  y  y 

J>\A\  Oj^  lil  ¿jíCJ  ‘  ÍJUiiVI  Jo^UVL  ^Á!' 

\>f  \JJ 

cf^.  J^í^í  jy^  Jí  ‘  aV  ^  ^  «N¿0  o  J~3 1  |^f<^-^-lo 

•Ji  OJ  }  ^  o  ^  y  •y  '*' 

U.C  £5 ^  ^ycSs.9  ¿IJj  ^ ^¿£íl 

íjj 

J  i  Q  li  ‘  ^  IJL-oi!  I  c3  (-J^ J"*”  ''^  ^3  ^  (J  3’^  ^ 

\>J  tjj 

Jlxsl  ¿IaíI  Ll^  ‘  (J^aJI  íAx^JI  4o  P  ^  jJ  i 

\jj  y  wM 

^¿J\  >1  \¿1  ÜuSI  £5^¿l¿  ¿liil  :>Ucl5  iUOl 

5-  > 

.  i 

c3  j’’^  oMjj  4oj^^Í9  j.Auli  (J^  •  (J ,3-^^  [  2  J 

o^^Sl  -  [fol.  I7l  v"]  ¿W1 

OJ 

íiílülj  ‘  í^lil  ■¿J^\  <oU!lj  ‘  _  ^*3  4^1 

:  ^\j.  lídi  A^lil  ¿iUj^l  úli  ‘  40Uk4l  0J3^1 
*•/  ^ 
o  ^ü]  1  ^  .5  ^2>-  ^  i  \  4ó  l£l  I  ^  (  o  ^5^  i  jJ  l  £>  ^¿1 1  ^  .i  l  lifc  Ujc« 
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\fJ 

¿)\  4K  (¿13¿  ^htl  ISli  ‘  ^  !<JLc  <üJl 

Ui  >jJ 

\>^ 

Ja¿l J-VC  ^U  OlÁJL  <i^L>^j^l  j^-yoli  ^^3  [  9  ] 

Jj  ^  .  >-fcJ 

^j¿a¿JG  ‘  C->V ^aaU  jjl  j^.^,¿2Í3  OüJL  L® 

^  ^  v»*' 

^á5  <^lií  í^lj>^jil  ^3  ^  ^  düi 

p 

LvuaaI^  ^  ^  Ó^  4^1,.^-W^^i  L«A3i^ 

L.J.,,^..Axc^  ‘  ji>»VL  l^jj>l  05^  ü^  (3 

L_x  (Jjl  (J^  ^  ^IaaS!  (3  ijliiíl  L 

^>Jí-  ^  ^  ^ 

^sj^  ó*^  ^  ^^^«>¿213  ^1  3^ >3 

/ 

t>* 

¿fC  ^  lil  J? 6^3  ‘  jt»  J3^' 

Jf>y<i,  U^  ‘  dl!i>  (J5> j^.  U5^  ‘  (3 

jJí ^  ^  (3^  lj^lói>3X'  'iísXc'  iX./S’  l33S 

\JJ  oJ  \>J 

<ól>^j]l  Oj^vaJl  (3  ^ J^^'-^3  ^  0^1  IsL:'  (^o  (j3^. 

gj 

ó^  ‘  ó"^  j  ó'*3í"3  ÓJ^.  ü^  ‘  ¿* 
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‘  i^iU  csS^  ‘  (JW4“^ 

oJ  p,  ^  >J^ 

jJ  L«1  ‘  u^ol¿  4SÍ  (j^'^?.  (j 


^  fr 


^  y 


.i>  ,\\  «Ul  av  ó-  ó'^  ''  4a.O 


(^' 


\  qIí==3  ‘  4ÓL>^j31  '¿j^^W  [fol.  l7l]  w\..va^9 

S>J  ^ 

y  \j‘  ^  y  _ 

f.  f,  f.  ^ 

Ijfc  1  ^  i  ^  ^  L.>¿i^  1  1  Ll^»w  i  A,l3  AC 

^  p 

‘  ^^Aa3Í  C-5Lm¿?1  Ly3L>l  A/)¿iÍL5  *  (3”'’^ 

P 

p  wM  &  o» 

A9  *^*7^  ‘  j^AXÜI  (J-i^i  ‘  j.^AXÍ\  A,/>¿iHÍ  l^i  ^ 

»<  ^  ^  ^  '*"  p 

Lvii  4jli  t-j^Á^lJi  LoU  ‘  <ioiÁil  (j^ 

»  ff- 

^  ‘  u^A^jí  ‘  (jA^l  (J^^  oJi»lx^l  ^Ui  ^  ^J.i>.A3 

1^1  ^  ‘  ^3*^^  ^  ^./>íaiL^,vvo  As  ^  l-JiA^J 

^  i  ^  ^»>¿3;1  i  ^  ^  A^  3*^  ^  A_JLa.^.aaa.>  (3*^  Ao¿lJl3 

-  >  >  / 
p  p 

l^Lwyí»!^  oÁá)^  *  A^>Aó  ‘  l5>^>3  j5alj  "ls_^l  ^3^;  ^il£Si 


^  ^  y  ^ 


Ui.5  C— íjljiíL  ^  (3  i^-^i 


sh»  OJ 

fr 


k  >* 

c>*  ‘  í.<X^\  1^1  6^3 

*♦  ^  p 

^  L.\.vsí  i  ^  ^  '^Is...  !  0^512  ^ÁJl  IaSÍ  qaII  oAit»  ^Ul«1 

o  >ji  W 

pAí  Ia  b>  \  ú3~o  ')k^  U  ^JjixXl  1  Q  ^  ^ \  ^  «iL?  jjijj  L*  \  i  j>  li 

p 

v-^ (j  Uaju^  ^3^ j  ó^  ‘  (3^ 

—  t-^li?  (^1  J^c-  p yá  ¿UÁis  ‘  q.^ 
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\p 

^  «>»  V*J 

Q^->,  L-o.i\  (¿l!¿  qÍ  *^1  ‘  lá) jSl^-«^  jL^"^!  Q^  ^^já? (2^  '^.3  ^  oiÜL 

p  p 

wP  W  «>> 

^  i¿l  ‘  í> jS^iJJl  o ^  4j j.^ilJ\  O^aÜ  Lí  ^U>.X;>\ 

P 

OJ  0^ 

‘  ^ \.-^  £)j^^ 

P 

uj 

^  ^  ^  í- 

^  |ijl ,  c£5 ^^»\^A.l,  i  o*^  ^  >3^ 

^  o 

J¿?LÍa.vv*aM  Ó^X,^  qI-waíI  A/X-  i 

p 

UJ 

^  ^ái  L_^;>5"  4^lí>^j.S\  j^^]\  aísLw^  ^  ^ib  l#i 

<jj  \J^ 

p 

L5^^  L5^3  “  Q-^  J 

>*<  c5  OJ  ^ 

^1  ^Aül  L  '^V  ‘  i  liiK.9  _»  41c  (^3^aS1  libÁ^li 

.  j.*!U  Ó'»'^^  ^'í 

*  ÜJ 

p 

1^1^  ‘  ’¿ jj^lS^ o ^  4:>¿^M  4^L>^j.n  j^^)£^\  [^] 

mJ 

q1  ‘  03^"  6^  ‘ú^lil  ^ 

oí  \ji  ^  y  oí 

p  p  ♦ 

^  Ci3  ^  ^AAA^9  ^A,3  L^li-C^ 

>» 

45^j-*.lcJ»i  ^  L«  U  ^  V— »>Iau^^^í  V— > !  ^-yí»*^ i  ^  (¿1135^ 

UJ  '*’ 

^  *  ji  j.5tJ!  ^  C^J jdtlU  ^  (J*^  ^  ¿líe  Q.^ 
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p 


y 

oJ 

^l¿  <U.l?  ^  (3^  i-j.^v:^M  A^IAa-íj 

^  ^  o 

1 

3^^  ^  3^^^^^.  ¿^iJ^  ‘  3^-*^'^^  \sy^^ 

^  ^  A 

p/bAJLc  lIU^Ií  (j^  ^  ^  ^i-1 

l^i jls]  AJLc  Uj->A^  óSj^  UJ^  ‘  ¿li*>  plXo  <i^l:>^jJi  £>  j  i  6  Áib 

ójiljt.^1  AÁjí-  L^a.>¿í5  \^j.jtÁ^^ 

<Ü  (.Il,oM>->-t  3^^  l^cLwlo-l  \jX>  (.11^1^  ‘  ^^-yajiJi 

p  p  »' 

^  ÍpI/'  3^1  io^ 

^  ^  ^  <>» 

«lii  (^13^^  l)  ¿iíÁJ^  ‘  óÁii  3^  ^ 

AaLvI»  Lc  i^iájo  AAÁú^  v_1í1^^A« 

p 

i  ^  C-Aí  a3^  ^  v_»/v»wa3  i-^-9  315^  L  315^3»  :  j.cLiJI  J^ 

vV  vV  ^ 

■:í  3^3  A  1»^  ^  03^;  ^5^'  6iU^'  ¿Jljil  3 

Jjp 

C^\x;^l  Ó^¡>  ^Jjt9  <3*^  ‘  p  jS^ ^  3^  3*^  ^  ^ 

o'  fe,  '*' 

^jL>  y-x!  L«  (^J"^  ^  ó^  *“^*^3  ^  3^’<’^3 

«jj  «>> 

4^i¿^  ^^3¿?  3^1-5^  ^  3^  ^ Ó"^ 

o  ^  o  >  »> 

l^-Lc  3^  A3  33n-5^¿1  ‘  v»i>ljJl3  V  ^3^j^A3  l^-S^ljilí  A:> ^3A 

p 

£>¿^:>^  3^^  *  ^-<>-0  V  ^  ^3Ju« 

A 

<jC=^51  íSilül  pWlj  Jk^  (jis"^  < 
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\l$i  ¿lis  Jll«  ‘  dU¿  3  ijiCii"!  '¿^\  Jjl  ^.j3 

l^jLg  A9  <^Íl9  ‘  jiáilU  AJ  ^  ‘  {S^ 

5»  • 

Q^-Í>,  A9  ^  0^  cJ  i^^-a.51  ó^aJI  03^3  ^ 

p 

ík 

«L>5  A-íí^  J^P  ^  45^  Ai  Le  Ó"^ 

->  "  %.  g,  ^ 

Jo^Ai  ^  i  (.^A^  ^  ^  Ls~e  ^  Aa5  ^  ^  4.í^^^a3  i  o  ^a!  i  ^^^^^^^Aa.avv«v9 

üJ 

^  ♦♦  ♦  í  l  *  I  ♦  ♦  * 

üli  AJL¿^  Í>\j.9  Ad  0^  q1  cJ“^>3  ^  jL>  41^ 

JJ  ^  ^ 

^Lflil-i  Ad  ^j^A^XÍi  qIí  ‘  j  L^^ 

.  ^1^1  <;a:í  V 

‘  Ajt3 aí^  ‘  «Ly^Li»!  j^^W  ^  ^  [  ^  ] 

^  *>' 

^ 1_^\  ^j^I^aM  j^¿  ‘  4IÍ  c-L¿  (JLi^ 

£=■  ^  ^  ^  ^ 

ój.'LL!k\  ^jA^á-l  ^  ^Ai  ¿LÁÍ0  ‘  4íj^Á!1  <¿óL>^j.M  '^J3'^ 

l^S^Ai  yji,  *^Lí^  yAólí"  U  l3^^Lí> 

^  y  IAwJ  \  ¿L  ¿  AA  L¿  y^^-^  j-»Ao.l  i  ^jaajjs.!  !  t_ÁÍA^,  lJ.5  ÁJ  ^  1-^-Lo 

^  ^^i>,  ^  y^  ^  «¿yAA^l  ‘ 

‘  ^L^av-Í.1  ^  yAólS^  IAS^  <ÍÓL>^j.M  (^1  AAUiJt 

/ 

Sj^^l  [fol.  170  v"]  ^_jaJl  'i'  ¿ü-^ 
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k  P' 

•  (j 

U,  i  ‘  i»  ^:>  ^  4]  Q^-^,  |J  ^  \  ‘io  L^  ^  j  ^  ^  ^  3  [  ^  ] 

p 

p  -  p 

^  ^  1  __  ^  Lá.^  1  ¿l^  ^  3^^  3^  o  3^^"  ^  o  ^ 

u-» 

J  J3-ÍI3  ‘  J  ¿1  ¿Ui  ^vn5  \  \  «i>  ^ 

»y 

Ix  (¿Ü¿  ^  (3^’^"  Ó^  4¿¿lXl_l\ 

^  -< 

) p ^9  ^  i 

^  ^o>»/  ^  }  }  ^ 

liwái3  ^  ^3P^'  6^  I^UavL  J5"l^l 

/  / 

\>i  \P  D  ^  «>*  V*' 

L«!^  ^  4SI9  u-^^ítíi  4Á.^:>  L«  Ixl^  ^  ^  ^  Ó3^ 

p  p 

P  P 

^  >y.i ^  ¡^  (3^  ^_3  ^'**^  4A.A..íir^i  ^  ^  1.a^3>p  t3  ^ 


jr 


^  L«  ^  Lwo  i  L*>^!..^~«  ^  1  ^  Is  ^  ^  ^0^3  ^ 

p  p 

oj  ^  '*' 

■  isi^  ‘^'  ó^ 


ov_j^¿i  í^iii  j^]\  ov_jjf  j  ul¿'[r)] 

yj  »*/  ^ 

£)Á^9  ^j^:LL  £5jA!>  diüÁl?  ‘  4^U,.av..:L1  j^-0;J1  ^  3’*^ 

^  P 

Lo  Ó%X^  ^  c£5 (3^  ^ ^ ^  ,J~^ 

^  j LS^  4-,¿?L>  Lvo ^^_vvwt_o  ^Ij5^  Le  3’^3  ^  oA:>\^  4a*jI^  4i 

oJ  ♦ 

^^•e  ,3**^*^^  ^  3  1^,,^'^'’^^  ^  (,3'^'^  3  ^.p— ^  ^A,Ci^  i  ^ 

i*» 

^  45"^j-\_v¿»-3  1  i-i^ ^  ¿L¿  ^  tj ^ 
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p,  ^  ^ 

¿Uo^üi^  ó'  J^^\  <^}\  d>3.3tj\^  ‘  ^\^:>\ 

V5  JÍL^  dl!i>  (Jic  S\  3^.  ^  ‘  05^3  ^ 

jióil  ‘  ñ  kX-^c-  Co4l  ^  3'^^”  -3 

^  -a  ^ 

‘  Jais 

‘  Jj-i  (>  í^y'  j  “0^  'j^  <>^  -^3  ‘  f*" 

‘  4.í>V\  ^í.1^  ^:5C:í  ‘  ^Vl  Je  sylj  ^9  «i* 

u 

^í>  '^p- 

^lü\  j-c  J9VI  ^  UW  fiiíi  V^ 

Jj  v>l  .>J  '■• 

‘  lUlX^x  3^3  j.xV\  (J-^  [  3  ] 

p 

iaixétj  V  jl^  ísil^  <üyj¿  ^xyi  Ó3^'  ó'  "^'■^3^3^'  J^'3 

j  ¿y  ó^  ovai  ‘  ¿iSi  [fol.  170]  AsU  U'J  ^Ji 

i>J 

j.^U  ^_^*í  '-^3  ‘  J®'^'  lP  3^  ^  '-^-^  o^-  ^elCll 

e^^Ji  ¿ly  J  jyVI  Je  ^í>  U  Ji  ‘  Jill 

p. 

_  A.  j^xj  u  UI3  j  L.'  -  055C:;  jsi  J'^'^' 

Si'  ^  ■ 

¿Ui  ^j?.3  ‘  -  ií7_.i.Cs  jt  Li  _  i*>  Vj 

‘  _  j/vi  Je  UI3  Uj3^  k'  -  3'  ^53^'  J=  ^  k 

¿ISÍ5-<C.^>  C> ¡jJ  li*  k  jí3'\¡  ‘  <S  j^'  V 

U  y._^  dllÁ!,  ‘  ¿Jlyxijlí  ó3®^-  "^3 ^^3  v'*^’  J  ó^  ^ 


—  23 


J  \  ‘  «Uli-t  U 

fi,  ^  ^Jit 

IS^  «M*  Ad  L«>^  ^  «-X-9  o  *AA  ^  ^  \  ^  ^  ^  Íj  ^ 

oi 

Jo ^  L<oi  ^^^3  ^  "~ 

» 

ÜJ 

V^  A^é¡t^  Ó jJLw!*.^l  jjt^  1^  ui-Uíí?  J^j^  [  ^  ] 

^ 

\>i  síJ 

j_j.Vi  ^  u^  V  ‘  5iL>Uil  o^ül 

t>^ 

jjaiJí  Jjj  ‘  ^_^l  oUl^l  ^iUa!!  Lj^!\  Jt  düij 

yji 

jL^I:>L  Mi  6jjb^  ‘  c-->l.X_5^  «LólUl  oÁA  j-c  ^ 

y 

»>' 

Lyajl^  ‘  ^^ü3i  ijjb  ^^Jój.«  ÁJVl^  ‘  qIavoI 

^yH  ^^jÍÍkí  V^  ^  j,^U^i  ^  j^UJl  yb  Ó^^C>y 

W 

‘  ^^Uvó  j-^'^  ^3^  *^3  <Í-cIjU¿?  t— ft,L>¿a!i  ijjb 

oJj^  ¿)^-^  Ó^  *^“*^3  ^  (3  ¿IJjJj 


^  »' 


*  (jA.Pfc^  yi>-^  ojjb  43  (3^3  ^  <— ^Lftl^Vi 

^  ^ !.«  ”“  *41^^  <iají  i^jí''^ _)  "“ 

y 

*"'^3^  Ó^  <3 j^^3  *  ^*J>U<a-31  ^^^JLii!l  *^*^3^ 

o 

^LvóVI  di3¿  ^1  tyi¿s  ‘  ^LJI  JuLc  pJ^iL  L  Je  ^ila^ 


—  22 


e.  í> 

>'  oJ  ijj  ÜJ 

aJLc^  *  4j^^AÍ2-ft  ^^3  *^"í^*''íí^  ^^3  ^^3 

c.  5.  &  «>■ 

^^U¿?  Uil  ^  \  Law>¿2íÍ  c^,. 

UA  ‘  03^3  ii^llájl  Uij  ‘  Oj^j^ 

‘  ^iU!l  íi^lkjl  j[fol.  l69v°]j>^L  U  aJu^  c^ 

0.1  J  t*> 

‘  qLmJ»V1  a¿9  —  c-^^-5^  —  *^^3^^^  jy^^3 

^1  ¿)’»J3J“*^^  l/^  ¿i3¿  (J^  * 

^  >• 

‘  ^  jJ\  ^  l3L^Í  ‘  L^^lifei 

UJ 

J’'^^3  ^  Is^^Uc?  «il2ÍJl¿t.sJ\  <iól>^jíl  jjl.wóVli 

ijj  \>J  C- 

aS  UV  ‘  ¿5 ^J\  ^_^^  J¡\  UiU>  (jK  U  ióUjjil 

oJ  p  _ ^  * 

L^il  —  (JAA.^1  (^ ^  l)^  ■“  A-«lx.<Jl  «Cólül  J^*^  ! 

üJ 

yM  ^ 

‘  L^av^  ¿)^3  ““  ^3^^3  U5^  —  dA^Uio  V  U 

oÍA  dUjJii  ‘  ¿! jIAjl  (_>*^^  j-A  pS 

Jj.1  ÍUiUll  ^  <5aU  ó^-  ^  -^5  ‘ 

siJ 

(Ja^5L>  Cj> jA  ^  *  J q(  £>Áí>  ^  ¿IJaÜ  ‘ 

oJ  oJ 

Julí  j-«o  lí^^Uíí»  (j^  1-6  U  i®  * 


0 
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^  tp  XjJ 

^  M-yí>l  V^  ‘  O  jSlÁil  6^a]1  J5^  c3  <U.<>-wxXi 

«y  ^ 

A^liLi  «LawLM  «ÜL^  ^aa3j^  dilji!^  ‘  Aa1?U31  o^M 

>*'  '>'  af 

i^^Ad  *Kj^  li^^  i  Aaaaa^I  i  cp^  ^  LpoI^  Is  ^  i  ^ 

í> 

^*<  n» 

1  ^  AamM>Va3  i  L^pL^  i  3 

»V  vV  UK 

i  i—  £  A>»..»,vO  3  ^  ^  ^  i  L^  A.y2^-^  ^  ^ 

¿lis  <^.^AA5teM  iJ^vxaSj!  i  ¿i  ¿11pÍ5^  ‘ 

i  cJ^^  ^  ó  ^  (3^  3  ^  ^  ^  ^ 

UJ  JJ 

^-0  (p5^  «Í^IaM  (3^W^ 

xjJ  xM  ^ 

p  •♦  *•  ^ 

l.^  i  ^  ^  ^  J 1  ^.^¿^A.M  I^Jmí.  ^  ‘  «l^l:ítXcl 

^  wl^  ^ 

‘  i  4^^aJ!  l^JU  «L,¿?1^1  «ijawJJi 

vP  p/ 

‘  lÁib  W'i'r®  4-».a^aJ3I  UL>£2iíi\  ^l^  Lot^ 

w  •» 

^ ^aS  ^*^3  ‘  '-^'^ ^.i*li  ¿i^¿  ^^jA5tia> 

l/J  af  \tJ 

i^l^l  ^  ^jíaifciS  A^  j53>  Le  ^J.£.  <UL>-^^t  oÁib  ^  Í^I^puaXI 

^J^ 

.  1  ^  \  Xm^  LaS^  (.3^ 


^1  -K^y  í\  I^JI  L^  (3<1  jj_5 


—  20 


oi  o'  o» 

iba  -  <^\s>  U^U:>1  :  Ifli  i^l:ífe51  ^^3 

•  -✓ 

o*  oJ  í> 

L^^aaó 

UJ  >  > 

j.^  li>l  <Lv»^l  (j-o  (J^  ¿I5i>  (J^  *  —  ^jaU 

J,1  L^^ó  ¿V  .  í^lifeSl  4^L>^j31  j3^  dUXí  ‘  <5  aa>1^uo 

oj  lAji  t*< 

J^  Ijjb»  :  ^  Ua^  V^  ‘ 

>  > 

J.^  ‘  ^3^^  3^3  L?  _^wo  (j^3  «A:>' 

.  ^ 

‘  ájj.^  45"jA¿  jl  £S^J:.U  j 

oJJblió  J.9  «iils  ‘  ojjilxi»  ó"<>~«  ^Ia]1  <C,^aaa¿jJ 

o  »< 

><  »’  p 

'¿ jy>^\  A9^  ‘  ó"^  .^ÍAcI 

OJ 

%*» 

^itJG  fj\  j_3^  £SLI.í>  Ojílva  jUU  Ul^  ‘ 


Ajo  Lo 


gt,  •-  - 

JjU.^  ii:>l  |^¿.áb  £5  £!Uí5 

OJ  ^  ^  ^  ^  ^ 

^  oí 

óiib  <ÍHÍ->U1  '¿^'í¿\  5-0 j  UUcl^ 

^ 

5^o>-avc^í  q^  j-^^  c3  4a.omaa^1^  ‘  ^J,^v¿tJl  ^  '^:> ^:> ^\ 


—  19 


.  ^IjuiH  ^^JJLjiÍÍ  ^^i^::L-l 

IP'  oJ  ^ 

‘  SjjaI.J.1 

ÜJ 

oV^^üjtl\  <j!^5Líí1^  ‘  ^IaX^I  Jjix!l^  Jljtfi.!!  J.Axí!  (.-fiJ.^S\^ 

OJ 

l5^.3  ^  (^^1  ^y&  ^  ^j\Á\  ‘ 

\JJ  tjj  sj^  ^ 

^  ‘  ^.53J1  £>^  ^J^:?tXJ\  ¿^9  £Í ^ 

♦•  ♦♦  ♦♦ 

Sjj  ^Jj 

‘  ‘Íau.vÓ  L-A>../>í25Í  ‘  ^■5 

!>»  p,  üJ  S/^  ^  iJJ 

^  ^  ^_i„AwCW^  5  l^V  ‘  ^V^l  oV^l  l^V  UV^  l^S  JUií3 

ít* 

P> 

<1>^I  ÍA-^  ^U31  i.jLM<a5i  IxU  ‘  (3  l^ilÁj 

•  • 

‘  ‘Í^V o j^jJ^  ^j-«  ^  (3^-*^  ^  3L>í?i  ^V j.^ 

y^  S^  \>f  ^  <J^ 

p 

\jj  >jj 

P  _  P 

Jo^  ^  ^  \  ^  \  lJLs..^^  i  L«  1  ^  ^  L*a!  1  ^  ^  (^J^  ^  ^  ^ 

p  \jJ 

^^Vl  l _ ^  j.!l  j^.>^\^ 

}  o  } 
p 

•  ♦  -»* 

1^  wM 

^^JJLjtí  1  ‘  ^  ^3  ^  3  ^  l)  ^  ^  Cy3  ^  ^  ^4]  ^^A5 

p 

wM 

oÁ^  ÍÁ^  ^  ‘  t«3V  ^¿Jtll  L3  JcLüí 

wM  ijJ  *JJ 

j (.5^^  c5‘^^''*^ 3  ^  <Í^L>^j3L  »-11-'V^^aaU 

}jj  ^  UJ  OJ  1>J 

!>/  W^  O* 

^^ljt5\  <í^ls>-^j3\  '¿j^^W^  ‘  ^1>JL [fol.  l69]  «í^lXU  iÁá> 


18  — 


yjJ 


í  «uií-  Jl-fl^.  ^'«  ^ jUvví  ^3  ^  ] 

\fj  tjj 

^M\  ;^j-íj-^^  jWl  Ó3‘^Í^.  ‘  :^lj.^I^U 

^l^jVl  q\  ^'LtVl  A^i  ¿IJiAd  ‘  ¿3'^  í^I^íí-aM  iiVI 

“.A 

(35^*53  ‘  Z3-)3  C3J3  C3j  ' 

‘  ,_^1  J-c  Ó5*®5?-  ■^'  15^'-^' 

Jl^-^p-  ¿y'  A  U^  Cy‘  (_r^'  <J^  J-*-*^-^í3 

‘  Aj>^  Ó^'  C3^'>3  ‘ 

vV 

Jí  4;  Ó3S->-?.3  ‘  '*'  C3-^"  '-^'  V3^ 

OJ 

^íb  Jui  Llxv«.>(  ^J3J^  ^  Áy^j:^\  Í^vJS^IaaxSI 

jc  jj^  ^láÁiS  1  óÁíi  ‘  £Sj.2feA^  1^?*  (J^  j».l.vv^V 

^Jc  ‘'l:>  ^^ÁS1  cJ^^Sl  ^3  (jIaaJ  ^ 

OJ 

L^lj  ‘  ^>3j  JUj  ¿,1  j^AL;  ¿jU  ‘  Ale 

‘  4^U.^:J1  J.l«  J¿W^  (j^jUu.iíJi\  ¿ISÁS^  lAfr*X*»J 

úi 

A*j1  jÍ>3»S'  q^  ^3  ‘  ÍJáÁÜl»  'Á^'J^\  UI3 

(jJlil  ^  •  ■)!  ¿J3JÍ.  ¿ÜÁJ3  -‘  'Á^í  <3^^  ó^  ¿jc 


17  — 


dl!Hi  ‘  jiUVl  j 

•*  • ♦ 

<jJ 

^  AA-L?  L^,J  1  1  uxAJ  IS^ 

o  -- 

^  .^VA^  ^Ai>-  A-^-A^aÍ  !  i  ^  ÍaWÍ  i  ^  ^  ^  I  Aj 

qIacóI  o j^_9  A5  (j^-^  ‘^■íí®  cj^^  ^  (j~wA:>i 

^  vfc* 

¿>  1^-3  Ijolj  I  jJÍ;  ¿l!¿  Aj  j^-9  Ó,^"^  ¿lí  ÜS  ‘  iJutA^  ¿15¿ 

^  ^  i  ^  »Xa5  1 »  i  i  ^  ^  ^  ^  ^  »A. a5  1  ^  i  1  ■a.x3  l5^ 

A^-5  ÍaVa3  i  ^^AO  6  ÍaaA-5^  i.^.^  i  4.^^  Laa^^í^  «A^  ^  ^  <<  1  *^  ^  ^  *4^^  I-Aíls^ 

uJ 

.  ^  Ia^  Ú  i.AAV)^  Ai  ^  ^  l-^AV^!  i  O**^ 

O-í  OJ 

J-»ÁS1  l  ‘  ^LaóVI  ^*á!1  (j-<ít^ 

OJ 

(J^  ‘  (jIa^aSM]  ‘•^3^  (.5^^  ^JljtsVl  £>Ás^^  ‘ 

<JÍ 

Iaa^  Ail  j.iblJ¿  J.jtÁ!li  '  AX^'i  L_l 

‘  -^jtAi  V  q1  IáJ  ;j-*^  ¿l!iJ^  ‘  ')L^\  ^ (j-'^'í^^  ^  £>IáÍ3  U>5"  a^ 

\jj 

^  ^  (C’^'íí^'^ ^  ^ 3  ^  IáL;  c3^  i 

‘  ^  >_Üü  ¿jl  LJI  <¿ÜÁ5j  ’  UjUJU  «uI  T  ‘  J:>! 

-^íLavóW  ^Ijts'iiV*  ^  oLAjtM  .:>j.^  q1  1  f¿  1  así  jJb  liái 

«  ♦ 

[fol  168  v°]  iaüi 


a-^ 

j 


—  16  — 


yjj 


L*l¿‘  di^jJ^  ‘  (dÜ¿ 

Vp  »J 

\iji  ^  ^ ,  Ü"'*  ^^iLw^V\ 

‘  ij«ÁlS\  (_J  |JL»¿>\  l^_;.íe.>aj  A»  t>Á*  ‘  (_i*t<aSI 

ó'^"^  ó'í  ‘  15^*3  ‘^'  Lj=’3*^'  ó'^  1^5 U.  ^jir  ¿jlj 

V>í 

ó'  (3JL>1  jl^Vl  dUÜ 

UJ  'A 

Ijji  (J^^.  jí  dUJJ^  ‘  I^IavóI  q^Lí  (jl  6^  •* 

uJ 

JoldaüU  qL^3V\ 

jj 

dUJo  Jo  ‘  <íí-WífJl  cJ-Slito  jj  tí^USl 

^í>  <.5^  ó' 

Uo  ^  Uól  <iJ^dJ\  JoUoa!!  qU  ‘  aJSLxJI  <Ld2^í  44^ 

‘JvJ^dJl  JoUsaUj  qIa^VI  ^iS^^diSÁ!^  < 

¿LÍ  Ía^>.^S1  d^SU-^  JoUaÁSl  )L^\i 

‘  ^1  l-i^asU  lx>l  J.*ii3\  dÜ¿  (j^  J^M 

(jV  *4^  O^ ^  ‘  J*^^  d^¿  «Ü.a9  d¿x> 

^jJl  qLvó'^1  ^  ^  ‘  <a1?UJ1  jj^aÍ-ÜJ  <uJ^  «U^l^ 

yjj  K>J 

disiü  ‘  jié  í  j^  ^  3^ 


15 


í  ■  loa»  ¡ye  (J-*^^  ¿ÜÁi  «dájtJL  J  «b 

y.e  4)  J¿;U  oU  CU¿AX!  1^1  ^1  jrl  ¿jl  X"^  ó'  J^ 

v>^ 

3^3  6^  (j^  «iLk^  qV  q\  ¿U¿ 

fjj  \jJ 

£>LÍ  V  ^aJíxU  aJíS^Í  ‘  (J^ 

0>  sjj  O  ^ 

^IavÓI  (J^®  <¿i3¿  qIs  óJS.C  c£ií¿  ^  «U.ia:> 

y 

yjJ 

‘  ó^  ó^  j-c-  ‘Ui  (^5^í^f■í  3^ 3 

^  \>J  \>* 

JaA9  ^íLv^Álíl  JIxaS'^V  ^j^aJLÜ  ^  4xJÚÜo  ^ 

OJ  sjj 

il^iVIj  ‘  ¿lKLí.  Lj 

yjJ  \P 

^1  JIxaS\  pwXiG  ‘  j^Üi  «ÜLcli  Jj.£-  ‘^>:> ^. 

X-iSÍ  L.  ó'^  '^'  Jí  [fo'-  168] ‘¿lii 

6 y^jil\  ^  L*  ^1  ^j^jti\  L*  ¡y* 

<jj  »>>  v>^ 

^jAxñJJ!  ^  l-«  4^9  £! j.^U  ‘  ^ ^á-LLo  ^\ 

'  W 

c3  ^  ^il.vvoVlj  ^  ^lxA->'^ 

.  ¿liüxl  ^1  J\j 


l — (—^>5^  >L  i 


_,a5^U^  (3  3  ] 


^íIa\\íV1  ^  l)^3 

<JJ 

Y  X  X''  j  VX"  J^=^'  <>  6*^  Jo  V  4iV 


J^.  '-^  ó'“J'~*^'^^  <CSj:>-  ¿j'S^  ¿jij  jiUJI  (j 


—  14 


(  4^0  1  ^  I,  -S  i  i»*  í>^  ^  1  ^y*^ 

jl.>^^l^^Jii  cÁáí^  í  (¿ILc  J.A  1^.*^’ 

^r.  ^  i3  Aí>^  i  ^^>6 

jL^W  A:> J-tó  J5^  t  jL^U  JUiVl  ^vo  ^ 

t*> 

JwL.4«4Ó'1^^í  JIjusVI^  y.9  Ó  ^  Ím«.*»»v..ajís**'  Ls 

^  VP 

jL^l:>U  Q^  *éAJí  1  ^4A,^J0  Í.-45  ^  |l5wiím9  1.¿  l>í;  (^C^  4,5  4„^lji.l 

gJ 

jU^VL  ‘  jLjX¿“l:  3  ‘  (_)^ 

'Ái^l^  ¿.  J1  j  'UÜVI3  oLl^VI  L'l^  .  <í5j  ¿^  4:^15::J1  SiljVi 

o  '*' 

íSjlJ:,^- JUÜl  JJUSI  j  ¿j/lj  ¿jl  jU  ¿jUUaxSI  oVL*¿iVl¿ 
jL,l:>Vl  J:?!  ^Ca.a%^  \  l.,^¿  ’  L^  qLwo'^í  ó^  ^  qIaaaíVI 

^S1  JU¿>JI  J 

\Lcvo*li)l^  ^  ^Iaa,5Í  i  ^  Ss^i  l.«  4Í„*5  ^  AÁ.<,.,5  L^  \ 

jU  (j-«  ¿jLw^Vl  ^5  l.<>5^  ‘  4^1  (  j-í  dÜ¿  (3^-4^ 

S*'' 

í4a,^-^5  í  Jais  4ióAj»  4¿V  4ÍóvX>  0^^ 

¿i3  >,x^  *^,3^  (3"^  3^  ^ y"*^  í>^-vwí^^5  ^ 

V>/ 

di.^¿  Jjt9  l,-^  jj::^  4¿  J.,^3  Iam,5  i  (3"^*^ 

ü^  6^  ‘^'í  6“^  >3' 


o 


o 


13  — 


j^s  ‘  j  ^jLio.  iy>  j^in 

H/J  ^ 

j.^  £5jlA^  «gU  ^Lvól  ‘  lS 

\jj 

-jji  j'3  A»?  ^Aj  L.{>..^  j^i  j  (3^us\ 

íM 

II3  Ic^  J.  JUc  \  Jjl  JjL  ‘  C^j 


,  * « 

j 


J  [fol  1G7  £5jIaÍo  ¿ÜJó^^.c  ¿ll¿  \j^ 

^  L^  i  l-vO  ">  i  ÍaAA^  ^  1  ^  ■fl.lc?.AA>  i  1.—^-^  «i  I  O  kXA 

j-^  ^  ^LtvoVl  £5^Lio  t.£l] j5^  ^  l^lxsl  ^  ojJ 

!>» 

\  i  oÁit)  ^ 

^  l-A.^  ^  í  ^.A^A^aÍ  1  i^^^^AaAaJJ  3  ^  ^  >-X^  O^  ^  *X> 

Jj  S>/  V*' 

¿ÜaJls  ‘  Vi  Q V  jXlflJi  ;_^Iá^VÍ 

Iaao  ^  i  A j  („^  i~A^  L-c  ^^^^..>¿2Aa.au  i  .X.9  ^  ^  b  ^^kA.x5  »X.^  V^  ^  ^^5^'IXaI  i  wX>  ^3 


•  (3^  ^  (j ' 

JLaÍVI  <i^:¿  oLJik^Vl  4iV  ¿L^VI^f  2  ] 

vJ  > 

<  «LaoI^  L« ^  jIJLÍL  ^1  ^/l:>Vi^  ^ ^ 

•  • 

l _ ^  (j^  «C.5^LÍa^  4jL«^ 

.U^Vi^  V^i  <J  ^1^1  V  ^1  JUiVI 


1  OAjítl  ^ 


•♦  .  *♦ 


O-'-*  J  (^  (^ 


12 


\^\  qU  Jáij>  i^ViS'  ^ 

(.^^yoljjj  ^  ^-HJ!  ¿Í3.Í5^^  —  ^  ^  Lfe5^  — 

«p 


c-fl. 


Lo  *  Ó.^Iaa^Í  A^iú 

ijj  ^ 

P 

^  ^  Jáá.::^^  —  l^ia.JL>  Lola 

.y 

p 

(¿11  i>  ^  ^  O^  1^-^  ^3 

■jj 

¿L  ^ ^  ^-^-*-1  \  i  x->í2^  >A.l  1  1  p ^  l»*w>^ ^  1  j 


1  «Xiifc  1  ^^y^»*«9  '— ^  1  1^1»  1 


an-^  O'  O’-t- 


4x  1  ^ 


¿ilJcT*  p^aII  ^  J.jt^  ^1  ¿Lili  ‘  ^xlCjl  <^JÍI  ^  4Í^:>  jlkü^) 
L\jb  4jiAÍx  J2.A^^ ^  «Üulí"  «LoAU  »«¿ól5^  ^  JoÍLwaJ 

^iLu¿il\  ¡yx  ¿U¿  ^Lk^ll  <¿iL¿¿?^  ^kll  JoiLvo  UjT 

\  ^  ¿  ^3  1  LnÍ i  _^ííií  ^  i  j  ^  I  *'  ’ 

L3  '■L^\  J,1  “-^1  j  u  li' 

^ Ji  lÁ*  ^  L  S.'iiS' ‘  <óa!,1  icl-UaSl  (_^1  'Uai!!  '•kc\l^  j 

.  ¿Jj.1  ¿t.^1  ^Ll^SÍ  J,'  V  u 


11 


.  Iaíí  j.^  ^  (3“ír^  {_}'^  Á-oaU  ¿1^^Ss> 


Lj^  ij  l5^'^  C?^ 


óir  U3¡4] 


vC  yA¿i'  \  Ix  ^Í!)  1 !  ^ 


r^ 

^  V 


d  wvJ>  l/>.ÁÍo  Lo  -plajeo  ,*V0  ULs 


V 


L.  J; 


it!! 


V.^.AA\. 
^  ‘ 


1 -  O" 


P  J.ÍL1  ‘CX'  ¿L  ¿  ^  í  (3^  6w  2tj 

JÑiMm  l-^LUí?'^!  ‘  ^Lcyji  \jj^  ^  ^v^xvJi  (3*“^ 

‘  L*i;r3ll^  3'^.^ 

p  °  ‘  ^  3 

O  ^  ^  ^  ^  3^  3  (^^)"^'"'^  ^  o  ^  ^  1  ^ 

p- 

w  0j 

P  1  IS^  i  ^  ^  L^-5  1  3«.3  i  tiX  1  3  ^  ^  o  P  i^AX! 

w 

o  .,  P-  P  p  p. 

-^^-o  4A.X  ^  I  ^Lo !  ^  ^  ( jjx  |3  Lo  ^  sX^  1  ^  ^  >3  ^  ^  «x^  ^  ^ 

vP 

-— '  ,  p  p 

Ij^Lo  ji  j  'Uy  _  («^í'^'  0^3  j 

P  f' 

‘  wV;>^A..li  3 3^^ Vi  ÍAjí^  ^^3  jó  Apxíü  J^aIÍ  ij^  ^  3^-^  [  5  ] 

vrf  0» 

j.:s  AÓ3  _ á.3^  (j  3^^  '  ^  3^  ^ J  ^  JÓ  i  3^  3 

<:>  jji  ^  J  J-31Í  3^'*^^'^^  3  ^  ^-3"  ‘  ^.’ji  J  i^j-ó^i  (J33 


13^ —  *Cxtp,¿?  -]ÓA.'?t3  3^'^  Ixt-Xtp^  ;  ^ó>-  >¿J-Ó)  /^J^i 


0:3^ 


O' 


A 

Ái^^U  4oJ.U  ^ 

v 

á^  A¿  ¿íj'íS^  ^  I  i-«  1  ^  ^ 

«- 

qLwoI  ^ÜLs.^  (3^“  ó 

ijLw\¿!  4.5»xáa^  jjtJu^  ‘ 


j 


3I  ‘  U'  ¿i 

(i 


d 


c> 


^  3 


1 


^  LvvO  I 


ü 


Jj>  \  {¿^3 


^  w- 

^  1  ^Ai-^*^  %Xg^^  ^  Is^-i  1  ^  Ls^^iaJ^  i  Ai^y^  g  ^ 

*  ■  f’--.  '  -.-^  l  •, 


> 

JjÜIaIÍ  4»¿a^iü  Ó^  3^  4Jo-Xll  ¿11.3  ^ 

l.J%9  j^uiüL^  1  ^  \  \  wV  iS^  \mííAS^^  1  ^ 

^3  L^  3^  1^'*"'^  'íT  Lv6  <jir 

I9  ^  \.*j^  ^  IS^  <w..Aa5^  ^a.3  3il  1  ^  ^  J  ^,)~'>^  {^ 3^  (3~**  i_'^^  ^  ¿ 

> 

^^Uil  \iü  JJü^  ‘  U¿i5" 

‘  ijVi  ¿3J-?.  IÁA3  ^ 

uJ  '>'>>' 

,',i 


«Uv^  ^tüJLj 


O"^  ó '  (jn'rt^ 


C^í  Ó 3^n  ó^  il.<,&-J^  <l3w\H 

V3  ‘  <3¿r^l/v  <SV  1j^  Jj  1¿1  [fol.  167] 


‘-If  -J  i«^íí?  0|  !■  ^  \  ^  t._  *-Ae=>^^ 


—  9 


<>» 

ó^3  ^  "^3  ^  ^5^-'  V  (jl  <Lcl^!i 


^■í:^  4Ía>^>.M  ^^jVi  ^_V.^lj 

jX.5^1  ó'?.'^  J?‘  jlüldVl  j'i 


^Uíidi  ^Lvól  ^L«''^i  4_L¿?liJi  t¿)^  *' 

/' 

V*  yj 

P- 

‘  U,3  V  4iU  ‘  UK  U'ljl  ¿,lj  .  b  Ajtx  ^  Ve 

o  i-  ^ 

(jlá  c>j^  ü^  '  ^jl^JLíVL  «iJLlí-Wl  ^í5 

p 

‘4j!jo  ,Ll?  A-v>,».^i  /v-0  a.^¿2A  .^Lia  -\li  ‘  Ji  <xJ>  a-c  AJ  ,  11  isl^VLi  y-¿U 

.J  W 

‘  ,.\aJi3  4jtla  &.:>  '’TL^^  ^joI  ‘CLA^^^i  .'v-<>'  vJ^U  IjtsLi  ,  \  a^L>  As  1  VI 

(sJ  •  •  'w  “  L?  ^  V  .  O  V  '• 

vJ  v* 

As  4  ‘  «ÍL:-  Aji  ’v^  4_*sU  li^:)!  d\  ‘  líiilÁ:i  c>  A^  L.^  o-^iLuJ!  ¿ilÁS^a 

V  .  '^'  .  V  ••  V  .  J 

1^  yJ 

P  - 

' , .  1^  ,■,'  ^  LaJ^  Lx  ^  AaO  V  ,cv^Vt  oÁü  J^v.¿2¿í:Í3' 

^  »*  V^?  ->  **  *  ’*  ^  '*  *  --/  ^ 

^  * 

■JlíJotj  Ua^  .  Ib  a  - _ >¿^  a45  <.Lc*^i  «AoAI^  .  9  C-'Aj::tj  UlUjI  A  , 

••  ^  o*  V  •  vv  ••  O’  ••  O  > 


^¿'bLJi  ‘  ^Ikiv  yiLS  oJíLodi  Jl^iC^Vi 


J^' 


_ _ >\JL5^  ^  Vt,  (j^  (j“^^  "^^3  ¿^^X>-e 

\>^ 

>JAI  JUV!  j  ■ 


W  y*> 


.  \.  ^  fl  A  V  Iaj  i  A.A¿2jü  ^  ^  ^  (j  ^  ^  ^  a1 


—  8 


'¿UG  *j"íí-^^  ¿1X>  lili  ‘  ^y-Tr-^ 

¿Ui'-i  jl  Cj>jI^^  ‘  A^ÍjT  uliól^  ^\  OJl-^^  ‘  'Á^ 

^  f'  P-  ^ 

Líi  lil  (¿ili  Jiól^  i  ^:>j.la^  ^1  ¿j\.^  4jtslj 

^  o 

A*J  ^L*jJi  (J;,!  O^  ^  ¿11  i  aU  — !1  ^ 


,  4j>  ¿ 


J 


1  A^'  LaA¿?  ^  >A-Jt^  4Í¿>  lü  i  4aj  a1  \ 

¿lljjls  ‘  J^v¿  Li».j  Va  ^-<>->1  4.,Otli  q1  L^íOill 

Jjutll  ¿^3  Lc¿vXl  1  (^*33  <-s^U  l.^->^  lil 

ÍL^JÍI  (jli  U2;il3  ‘  ^3  p3-^:í  ó^  S^  *j3J^ 

¿llJdi  ‘  lpJ.JG  lÁái  ¿jU  y^  IfK  il¿lül 

jÑd^A^  ^\  , j  fl^Lóo  V  ¿11  Áü  ‘  £)jL¿11  4íJ¿VL  l^jfcl 

A.  ® 

V^  ‘  «L-vol^  Lft--o  3 


¿bir^  ‘  Jix-u  j^\  íiua  ó'^ 


•  *  •% 
c 


^y..<>J¿l  oIaI'^-* 

^l  .^1  dili  ¿¿  4¿>L  jM  [  fol.  1  r)6  V°  ]  i  akJLul  lil 

^  j¿5"l  ^  1““^^  ^  ó^  ^^^3  ^  ü^'í3 

i¿j:^l  ^>¿vol  ^JS\  ^\j-*V!  <Í«j^La  l'«3  oI^Ia^ 

■Jj 

<Uv¿Jd  ijp^^.  ¿^  V^  (jr^  oi>jl^ 

■■U^\  ^  t_^  WVl  (>.  AAyi  ^3  <iU  ‘  L|*¿i  j 


—  T 


yjá  ,tt 


^  yji 

£l ^^.X,wlJ»i  ^  '\SJ^J^  P^Íjí-«  pllaj  4J  ^u3  ^^¿1!  qU 

4^  (j  ^--^í  (j  ^  ;J  ^  ^  l)  ^  L)  ^  J""^  3  ^ 

%*, 

.  ^ 

‘  ^Ivvé^IaÜÍ  í»3  03^”'^  ó^  l~^  Li^  U>.^  A^ j 

•y  >< 

Vi  ^_J 3“^  *^3  iy,5'^^^  Ó^  Ó"^^  ¿  lJ-}"^  qÍ  Ails 

j  J ¿J^‘  CA  C  j^3  ^3^^  £Sj.l^Jii  ‘  jííwVr  £51  jli’^b 

5^^-a^2JíX1  /j-«  í^'”'^  ^ ^  ^  b«  o^c:>^i  jyA^ 

^  ^Lvt.óVi  ^l¿  ^i  4Áj.A.li  4o  ji  i^ib.5 

>x  _  ^  ^ 

^  i  ♦  •  ♦  • 

o^  lJ^  ‘  4,*aaÍó  ^l^iVi  ^  J3^^  j^-*"  ^  J3*^'^  6^ 


—  ;3  J3^^  vj"*  3^  J3^S  _  io-U  Jv:>  Li  jl5"3^-^:^}i 

‘  Iá!’  1  ¿Lio  ^  M  ^^5 i  f\x  Jsj>-  4^  ^  ^Jí5  i ^  ^j.:>  I  ^ Lsti  ^1:?  ^:í  ^  i 

p 

«•*  l-«  J3''^^  J-*-?^  3  J3^^  ¿)^  l^U  ^9 

l-W^  ¿i]¿  (^j^J^.  Lo5^  Lo  L^  ^9  Ó^  Ó^  ^  1^'^  3^  ^^3  'v33"^^ 

sP  s^/  '  .>/ 

vU.rj  40l  ^v>JlO  ^)\  ^l.Vl  J  jj  4¿L3 

l — ^  Lv¿:?  i  4L.^_a..w*.1d  1  »-j> ^  ^  L»wJ5^  ^  4^^  ^  ^  4L*3ís:3 

P  P 

^x->  1¿S^  >_o  L»— 5^  <  >■•*  i  i  i  wX^'  Lo  1  ^  4o  ^  i  ^  ^  ^ 

Lo  ^  ,\i  ^^Vi  O  V<A.V  Lit^  A  J  ^  U^XaA>*»1  i  AvS.^^>Si^  ■  \  »0«i«^l^.>O  ji  _4^vir  ¿ü¿ 

V  V  J  ^  •*  \jp  *  ^  • 

^  v' 

b ^  l^  La^  ^  i.  3  ^  LvíísAi  ^  Is^  1.^0  i  ¿15  ji  ^  Id  ^  Va33  3  L^ 


l5^' 


./i  i..-a 


qU  ^  3^  3^  ^sL--^>'  U  4^ 

J/^'  dil¿  Q  \  £lU.á> 


J:>  yi  l_l  6^  á 


Jo 


c>  *i^ 


3 


< 


*>»  d,:í! 


U  ¿lUáJ  ^  io.jd\  a^Vl^]\  ^  J^J  4J 


¿! 


»'  ^ 

6,3^-  ü^  Ji-^'^'(  *— 

qAÍI  ^  ^ib  fi| _<i^liJl  4l^-Xll  j.^  ^  (Jj^^  ‘  45^1y»A^I 


se;-* 

^..J^ 


:5í 


,^l 


i  1  1  '2^  ^  Ó  ^  1  1»^  -» 

x> 

V  Ju>&!  ys  Jais  Jy^'  Ü^  '  (j^  l^jl> 


1 3w^  1  6^ 


A-.c<aM  ^«,wO>Jl-3  l«.02il.>  ^  y^i 


VLS^  L-oaiíj  3 VI  6,:>Lj 

'>'  o' 

^^jíOsU  Jjllli  0^3  '  [fol.  166|  4^9  3)^  4.w^l3»- 

í-  >/  ^ 

Ó*^  ‘^P.y"®3  ‘V:^^  49l¿>Vb 

(J  J3^'3  ^  *j^3-'3  y 

>> 

J  ^^üü  ^  w¿-L5!!l_i  jí  _  ji^  ^^j__4^U.M 

s>»  -'■' 

L<^  ¡y^  ^  Vo  0  is  Is  J  ^  ~J^  i3  V  i  aAhLj  3  ^ 

‘  “"  l)  ^  ”  o) 

¿13  jJ^  *  Usji  L<^.slc 


5 


‘  J  UlS  J\^  iUl  ^  A.^aO  ^  1  ^>.AAaU  ,y^ 

'**  s>í  ^ 


.-^  1  \  /  \  1 


^\-N— 1  V>^-^^  I  w-VXiJ  1  •^>w->wArC<Jti  1  U.-^— v»^  U-  1  ^  J  i  I  wV>J 

p 

4j  ^  j  lí  ^  t\  IS"! ^\  IS"^  A.AVA-C  ó'  •=>'^3  ‘  5^^'^' 

'>'  %y  w>^ 

4j  ^  Ajtj)  l_^  i  4  ‘  s\^  ^>J  ^  ^JLy\.9  ^  AaO  LI3 

^  ^  ^ 

‘  «CjlHj  ^  |J  ^-LníaH  ‘ 

^  ^!^v>¿2]Lí  j_,oAj> 

Lc_5  /jJüLc  ^  ^  L)  ^  ^  j.^Xi  4^1  jJ^lx]l 

>  ^  f- 

1  ^A^al  1  ¿  a  JL?  lÁ!  1  o  Aib  jli  ‘'  i^lü'ill  aJjb  ^wO 

X~L^  is^\^a¿2.M  ^xaH  qÜ  ‘  «Ü  ^"^3 

.  ^  ^  ^  3*^  ^  ^  3  ^  i  ^  a!«L1  1  j^IaÁJJ  j^yAAAjJfc]  ^ 

y^Jo  £>UÍj  U5^  li>l  ^y^jJl]!^  1^2] 

s> 

/>ü¿^  '■^3  '  l-ÍA?t!\^  s--^1^>a11:i  j^avJlo  4óli  ^.A^JiJo 

í  _^JLJt^  A  4a^  ^  IaaX  !  /yoA.^  Ó~*  AaJ  i  ^1 

x/i  ^ 

v.,^  ^  ¿U  ¿  _xvAxi  ^  ‘  ü  j  ^  4S  Lo (3''íí^  ^ ^  '¿)i,  ¿)  ^ 

^IJJl  ^lÁJ^A^aili  ‘  4^a1!  <ÁavJÁÍ1  ^3^3  ¿)^  6^  ^ 

i  1  L,  i  ^  Í.Í>.AAvAa_5  ^^3  i  j^AAJ  Lj  ^ 

0^.3  <LwLaaaa!I  &  ^  »X¿3  ^  .xij  i  Lli 


__  4  — 


L.-^l9  ^  qLxvóU!  ^\  ¿)^  cr^^l 

Jli^  -X9  3  ‘  j-ojJU  ‘ 


^  1*9  \  ^  ^  ^  ^  ^  y^  \>-«  'Á„h>-  ''-:^'r' y-^'  ^  ^  ^  ^  'lÍ^ 


‘¿1!¿  lit  'kUlLM 


^1  U*9^  /^9  ‘  J>.i::?^  aLm.Í'^M 


U 


U 


^  ü '  3<r^' '  J  '  Ó  j  J  J’ 

‘  ^  ^  y^:>  \x^ 

p 

JU.  ¿UÜ  ‘  Jl*¿^.  J^  J  J-5  .J^ 

‘  j  ‘  l3  ti 

Jlib  '^y  U-^y-i  [fol.  Itw5v  ]  ¿D  j3j 

j\ji^  AÍ9  4,í>- 1  i  Ajb  („j)^  ^ 

f-  ^  ^  s- 

\[já^\  ^  j  Afi  ‘  ^y^=^y  J^\  L¿2.í^ 

pjjtíl  (3  wVi^  ‘  ^J5■■^^  <UXd 

<uL  JUb  U.  ‘  ¿,3.U  cey^.  '¿'3  ‘  >/-^' 

.  •  >> 

^jXo\^  ‘  JI.<jCJ1^  ^y-^L  l  j.-fí » >  cj  p  »Xa^3  3«a.Í  \ 

«LA-  *3^^  ^l)^3  ^  J^'A-^3  6*^^  J^-^. 

V 

^woA:;  ulá  ‘  ^-:rA^3  'v-3^ Jy^A^  J^.  .:__^  j-:>aA( 

^  UL'  <1*^1  AI9  ‘  ji.^-  ^  {^ 

^  g, 

13  A.4>ÍI  ‘  ^a  ,^11^11  y^  (Aí5^  ‘  «y 


ó 


♦  4 


4a ^a[fol.  165] 


:  aAJ  \  42^  j  ^  i  ^  l)  ^  ^  1 


wVj  o  l5  4Í¿fiJ 

JLol  4L«,j:^U  ‘  v_j^  ^ 

(J^-*^  (3^  i-AjailLaJ  (¿ÜÁJa  ‘  ^l¿  (¿^^ 

^/<  'j^ 

^  ij  Ajül^\  ^  ^li  ‘  L-^  4l¿  4>  J^-,¿aiÍ3_ 

>>í  sV 

a  p  ^ 

j>,.c  ó  i  ^  \  ^^9  ^\.JL>*>^  \  ^  ^  ^  i3w-^  \ 

\p 

^  ^.¿ÍL?  •>  ¿11  jj  ^  ^  i  JÓ  \  3ll  ó  w'^ y-1  ^  Ó  00*-;^^ 

-.P 

<•  í* 

,\  ^  ^  3  V  ^  3  ‘‘  1^  ^  ^  ^  ^ 

^  ^  ^ ^  \  o ^  ^  ^-^3 *0^  J  V''^  jóji  Aló„aJ^  “  ^lut-fiib 

^>*  V'  «f« 

‘  Oj^laíLí  (3b  ó  Q  l^U  óaüiU  j3-*^  ^  3^  ¡j^ 

fT 

(*^  ji^  ‘  4L«  óll  J<s> ^1  3^^  ^  o^v^^ÁiL  \  ^Xf^  ^  Is 


t 


I 

y 


\ 


*1r 


k.  ■ 


r 


í 


4 


t 


1 


J 

\ 


\ 


\ 

\ 

I 


-  f  ^  , 


N 


.5*i 
A'.  ■ 


•í  *:  •' 


I? 


V 


.  *•! 


% 


V': 


.U.  ’ 


'1  ll- 


Vt-. 


v- 


•  •  •  / 


1 


-■<r ' -fe,*',-  '  *■ 


-  V*!“'-* 


1^-'. 


fF’!.  ?■  ^  V .  ’  •■  \>  'V’  '  ' 

^  ■  ■  -:>-  ‘r  >,- 

•í‘.  >;’Í6w;,'  -,  ■  ■-:•  . .'  .  .^J.-^>g^^.í  ^y--^^S!M.'tlíi^  ■ -yj^ 

>,?<  ‘  -• '  "  -  -.  'i  -^ií-  "■ 

L-'  ^  -Vi  ^'3  7  Vw-  ■/  #-V  »^ÍS2tfy3É!pfÜSV.T  '7-^  A¡rw 

r  -  .  ■«-  ,.,v.  .  -  ■ v  ¿¿ 

y.  ?^‘  -.?•  i- 


.  .  í«r%  ■•■.',•/*  ■:  Hi*  *  :•  . _ ■  ►.  '^  ¿ _ ••  -•  /.  .<•  -^  ■  .  ; 


,..7^7 


'í^'' 


&' 


”  í:’.  '  . 


•  i  ' 


rii=r  . 


,jé:-'  >fcr> 


-■  -  ÍV'^*7-  ' 

'  >r:  -  ,'  f-m 


JffiPIjHH^PrP  ->v’ 

■•  •  :.aa8=a;  ca;^ 

i^P^lsLí'í ; -vJ*  c>^* ;  í- 


C.íi^V.  ’1¿3 

■'■  ¿if'i 


•í  . 


■■'jS  . .  -  . 


■  ''  ''f-J>  >  ":■  X>-‘  ,  ^>  '.■  ■:■  '  rm 

■}  . -‘i'.yí-  H;,:-':.^  i'  —  ■  RJ 


““Tj  ■íí  ^i  •  ^.>'  ,1 

.  *■.  .  r'.  kk 


•'  _  7''-^*V‘y  '?!S3ípiH,  ■  - 


•K' 


rví 

jB. 


:•  i»’ 


M 


*/ 


>  u- 


íEi^‘^ 


>?• 


'ii?:': 


;.r .  'S"'.r»i5  ,  -  .  :  .  -  ■  - 

íi-V^'  'V;-  .  -:  ••  ■- '  '  ■  '  '■ --- 


.í.*  .  f> 


■  ■ 


ijv  -•  if.v.  ( 


>  :■  .  'y3  .1' 


K^'Ivi'.-'--  _ 


jci 


y. 


ht! 


!p?L  ,  «fr'-^rí'' 


p 


f .-" ., . 


•íf»' 


v#'.^®fe^St.'^'  '  -' i&v,'  í  ■ 


^  L 


.  's 


■ff 


